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Una de las situaciones mas difíciles y comprometidas á 
que se halla sometido el médico ó el cirujano en su vida 
profesional, es sin duda el reconocimiento en las operacio- 
nes del reemplazo del ejercito: la sociedad le demanda equi- 
dad, la ley un fallo científico, su conciencia un proceder 
severo, y, en una palabra, el cumplimiento de uu deber 
con a p muios y complicaciones mil que imperiosamente 
reclaman gran vigor de saber, y una fortaleza de ánimo 
para resistir toda afección y simpatía. El profesorado es- 
panul ( perdónesenos ésta vanagloria honrosa) afortuna- 
damente posee, , en general, tan raras dotes, y es muy 
por demás que se le encarezca la moralidad que en tales 
casos se requiere : pruebas repetirlas lia dado de abnega- 
ción y de un espíritu fuerte, que debe enorgullecer le. 

Mas para que las cuestiones de conciencia, que sou las 
de la justicia, sean resuellas como lo exigen los deberes 
que tenemos para con los demás y para con nosotros mis-, 
mos, se liacc preciso que se dominen de un modo abso- 
luto y completo los diversos y variados ramos de la cien* 
cia en la omnímoda csleusiou que ella tiene, y esto, aun 
cuando asi suceda, necesita el que la cultiva condición 
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de reposo y de tiempo para meditar sobre el objeto que 
se le presenta. Y tales circunstancias ¿se retinen en el 
acto de los reconocimientos? Muy opuestamente. Ora se 
bagan estos ante los Ay un la míen tos, ora en las Cajas, 
ora ante los Consejos ó en las Diputaciones, allí todo es 
premura, allí lodo bollicio, agitación, donde es necesario 
una cabeza de hierro para no torcerse en el examen y sus 
deliberaciones, con tatito mas motivo cuanto que los in- 
tereses que se debaten son encontrados, y con tendencias 
muy marcadas por unos para sorprender al facultativo. Por 
esto se bace preciso un hábito y unas dotes que debemos 
suponer no todos poseen. 

Pues para adquirir muy luego ese hábito y esas cua- 
lidades, es el lin á que se dirige este Prontuario . En él 
se verá el asunto seccionado en tres parles: en la prime- 
ra ó legislativa se insertara el Reglamento vigente con 
alguna anulación, á cuyos artículos debemos atenernos, 
y seguidamente el cuadro de exenciones físicas. En la se- 
gunda ó de aplicación se espomirá el mismo cuadro para 
motivar un breve diagnóstico sobre los defectos y enfer- 
medades que comprende, haciendo no pocas advertencias 
prácticas, é indicando los medios que suelen emplearse 
para la simulación. Y en la tercera, finalmente, se dará 
una irlea dd modo de redactar t los documentos que ail hoc 
se han de estonder. 

Al publicar este pequeño trabajo, creemos que se apre- 
ciarán las observaciones que contiene, hijas de una larga 
espericnqia en la materia, y cuya observancia ha sido 
nuestro guia y el de la inmensa mayoría del Cuerpo castren- 
se, sin que aun hayamos tenido un solo caso en que ha- 
bernos arrepentido de haberlas adoptarlo. Recíbanse pues 
con la benevolencia á que suponemos es acreedor el celo 
por el buen servicio público. 


PARTE PRIMERA 

Ó LEGISLATIVA. 



Reclámenlo para la declaración de 
las exencione* físicas del servicio 
militar. 

Artículo l.° Son inútiles para el servicio militar los 
mozos sorteados, quintos , suplentes, sustitutos v pró- 
fugos que tengan ó padezcan uno ó mas de los defectos 
ó enfermedades comprendidos en el cuadro que acom- 
paña á este reglamento , en los casos y con las condi- 
ciones que en él se espresan. 

Art. 2.° Ix>s defectos y enfermedades comprendidos 
en la primera clase del cuadro, se calificarán en el seto 
por los facultativos, atendiendo á la apreciación pericial 
que hicieren de lo que resulte del reconocimiento. 

Art. o.*’ Todos los defectos y enfermedades compren- 
didos en la secunda clase del cuadro se calificarán por 
los facultativos, atendiendo a la apreciación pericia I que 
hicieren de lo que resulte del reconocimiento y de un es- 
pediente justificativo de sil efectiva existencia , de su ín- 
dole y naturaleza, de su antigüedad ó rebeldía, de su 
estado de permanencia ó de cronicidad, ó de su cualidad 
habitual ó periódica, seguii los casos. 

Art. 4/ hl espediente justificativo á que $c refiere el 
articulo anterior, se instruirá precisamente de oficio, to- 
do el en papel de esta clase, y siempre con la mujor ur- 
gencia, por los alcaldes de los pueblos á que pertenezcan 
los interesados, y consistirá en una sumaria información 
esieudida en debida forma, con citación é informe razo- 
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nado de los síndicos de los respectivos ayuntamientos, y 
un dictamen de aquellos que comprenderá : 

Primero. La instancia que deberán dirigir los inte- 
resados á los respectivos alcaldes, solicitando la instruc- 
ción del correspondiente espediente justificativo de su inu- 
tilidad, en la que. manifestarán el defecto ó enfermedad 
que crean tener ó padecer, desde qué tiempo y por qué 
causa, el facultativo ó facultativos que los asistan ó hu- 
bieren asistido, caso de haberse esto verificado, y el 
nombre y las circunstancias de dos testigos que puedan 
declarar la certeza de ía existencia ó padecimiento de 
aquella, si el espediente se hubiese de instruir á petición 
de los interesados, ó en su defecto, la orden ó el testi- 
monio del acuerdo de los respectivos ayuntamientos ó di- 
putad* nes provinciales, cuando deba instruirse por dis- 
posición de unas ú otras corporaciones. 

Segundo. Lúa declaración pericial jurada del faculta- 
tivo ó facultativos, también en papel de oficio, que asis- 
tan ó hubiesen asistido á los supuestos ó presuntos inúti- 
les, que acredite la existencia y condiciones de la causa 
(le su inutilidad. 

Tercero. La declaración también jurada que com- 
pruebe su certeza, de seis testigos, que lo serán cuatro 
de los mozos incluidos cu el mismo sorteo, ó en su re- 
presentación sus padres, nitores, curadores, amos, deu- 
dos ó parientes mas cercanos, elegidos por los alcaldes 
de acuerdo con los síndicos, entre aquellos (pie no tengan 
escepcioo alguna que alegar, y á quienes pueda coústar 
la certeza de los hechos que deban justificarse , y tuvie- 
ren además dos dr ellos los númerus superiores, y los 
otros dos los inferiores sucesivamente mas próximos al de 
aquellos, y otros dos que designarán los supuestos ó pre- 
suntos inútiles, sean ó no interesados en el sorteo. 

(<uarto. Un informe ó certificación de los párrocos 
respectivos que acredite la certeza de los hechos ó cou- 
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dicioncs del presunto ó supuesto inútil, que les consten 
por razón de su ministerio ó de cualquier otro modo. 

Quinto. El informo razonado de los síndicos, que se 
estenderá á todo lo que les parezca ó les conste respecto 
al modo con que se hubiere procedido en la instrucción 
del espediente, a las circunstancias de los testigos y á la 
certeza de los hechos de que hubiesen declarado. 

Sesto. Por último, del dictamen de los ayunta- 
mientos, que lo fundarán cu lo que resulte bien y cum- 
plidamente justificado , y en lo demás que les conste; 
en el concepto de que si alguno ó algunos de sus indivi- 
duos uo estuvieren conformes con el esprésado dictamen, 
los que disientan de la mayoría eslenderáu su parecer ó 
pareceres por separado. 

La declaración pericial de los facultativos espresará . 
clara y terminantemente la época en que se encargaron 
de la asistencia del supuesto ó presunto inútil , el defec-, 
to, achaque ó enfermedad que tiene ó padece, sus causas 
invasión, síntomas, curso, estado actual y medios em- 
pleados para su curación ó remedio, deduciendo de todo 
la verdadera existencia y diagnóstico de aquella y las 
condiciones de su antigüedad ó rebeldía, de su estado de 
permanencia ó d^crnnicidad, ó de su cualidad de habi- 
tual ó periódica, o por el contrario, la falta de estas 
condiciones; y concluirá por indicar los hechos y cir- 
cunstancias que en su juicio deban justificarse principal- 
mente por las declaraciones de los .testigos , para la 
mejor comprobación de la supuesta ó presunta inutilidad 
de aquellos. 

Por la declaración de los testigos se deberán acredi- 
tar, además de los hechos y circunstancias que indiquen 
como conveniente ó necesaria justificación los facultati- 
vos de asistencia del supuesto ó presunto inútil : 

Primero. Desde cuándo le conocen y qué trato ó re- 
laciones han tenido ó tienen cou él. 
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Segundo. Cuál baya sido en su concepto el estado 
habitual de su salud. 

Tercero. Qué defectos ó enfermedades hayan oido ó 
les conste que ha tenido ó padecido anteriormente. 

Cuarto. Si saben que padece de la que alega ó se 
presume que tiene,, ó de otra, desde cuándo, á qué 
causas se atribuye, si adolece de ella con nías ó menos 
frecuencia ó periodicidad, ó de uu modo permanente ó 
habitual, y si sus padres, abuelos. ó hermanos han pa- 
decido ó muerto de la misma ó de alguna otra de igual 
ó semejante naturaleza. 

Y quinto. Por último, si les consta la mayor ó me- 
nor dificultad, imperfección ó imposibilidad absoluta que 
acaso tenga para dedicarse al desempeño de las ocupa- 
ciones propias de su oficio ó profesión , ó para ejercer 
algunos actos, funciones o movimientos determinados. 

En el informe ó la certificación del párroco se espre- 
sará lo que por razo» de su ministerio ó de otro cual- 
quier modo le constase acerca de la existencia y condi- 
ciones del defecto ó enfermedad alegada por el supuesto 
ó presunto inútil, ó de las de cualquiera otra (pie tal vez 
padezca , y especialmente con respecto al grado de su in 
teligencia, al estado de sus funciones mentales, ó á la 
falta . vicio ó delecto de su oido ó del#tso de la palabra, 
Cu la inteligencia de que cuando el párroco manifieste 
en su informe constarle por razón de su ministerio la 
existencia de alguno ó algunos de estos últimos defectos, 
este documento suplirá al espediente y bastará por sí 
solo, á no ser que hubiere reclamación de parle, en 
cuyo caso deberá hacerse la justificación del modo 
prevenido. 

Siempre que á juicio de los facultativos encargados 
del reconocimiento del supuesto ó presunto inútil , no 
resultaren suficientemente comprobadas en el espediente 
justificativo la verdadera existencia y condiciones reque- 
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ridas de sn inutilidad, se ampliará la instrucción de 
dicho espediente del modo y con respecto á los particu- 
lares ó estreñios qne manifiesten aquellos. 

Cuando huya imposibilidad de formar el espediente 
justificativo ó de que este comprenda lodos los estreñios 
prevenidos, bien pnr haber vivido el mozo en despobla- 
do. por no haber tenido facultativo de asistencia , por 
haber este fallecido ó ignorarse su paradero, ó por otras 
causas , se acreditará en debida forma esta imposibilidad 
para los efectos consiguientes, sin perjuicio de justificar 
en los casos posibles las demás circunstancias. 

Art. 5.° El reconocimiento de los mozos sorteados 
que aleguen ante los ayuntamientos cansí de inutilidad 
para eximirse del servicio militar, se practicará por los 
facultativos titulares y los de número ó efectivos de los es- 
tablecimientos de beneficencia «le los respectivos pueblos 
ó por los que libremente nombren los ayuntamientos. 

Siempre que sea posible deberá recaer con preferencia 
ja elección de facultativos en los que fueren á un tiempo 
médicos y cirujanos y en los profesores castrenses y de la 
armada retirados, jubilados , pensionados ú honorarios; y 
en cuanto lo permita el numero de los disponibles, se 
procurará que sean tres los encargados de practicar los 
reconocimientos, distintos en cada día y nombrados cou 
la menor anticipación posible á la hora señalada para la 
celebración del acto del llamamiento y declaración de 
soldados y suplentes. 

Art. G.° El reconocimiento de los quintos, suplentes, 
sustitutos y prófugos á su ingreso en caja, y el que se dis- 
ponga por las diputaciones provinciales (I) respecto de los 
que ingresen en ella con la nota de recurso pendiente , se 
practicará por dos facultativos nombrados, el uno por la 


(i) Actualmente hacen «us veces los Cornejos producíales en lodo 
lo pertcoccicule á este Krglaiucuto. 
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diputación provincial y el otro por la autoridad militar 
respectiva; (en los casos de difícil resolución ó de discor- 
dancia de pareceres, se designará por suerte un tercer fa- 
cultativo de entre otros dos nombrados respectivamente 
por aml»as partes. ) (1 ) 

La elección de los facultativos de nombramiento de las 
diputaciones provinciales recaerá con preferencia entre 
los de. número ó cfecti\os de los establecimientos públicos 
y de beneficencia, y entre los profesores castrenses y de 
la armada retirados , jubilados, pensionados ú honorarios; 
y á falla de unos y otros, entre los civiles (pie no cor- 
respondan á ninguna de estas clases, procurando, en cuan- 
to sea posible, que sean médicos-cirujanos, distintos en 
cada día y nombrados tan solo con la precisa anticipación. 

El comandante general de la provincia designará dia- 
riamente el oficial del cuerpo de sanidad militar que deba 
concurrir á los reconocimientos, de los dos ó mas que du- 
rante las operacióoeá del reemplazo tendrá á sus órdenes 
inmediatas con este objeto y para la asistencia y visitarle 
la caja de quintos, nombrados por el capitán general del 
distrito, a propuesta del gefe de sanidad, de entre los des- 
tinados en los cuerpos del ejército y hospitales militares 
existentes en el mismo, y á falta de estos, de cutre los 
de reemplazo, retirados, jubilados ú honorarios castren- 
ses ó de la armada. 

Art. 7.° Los facultativos, asi civiles como militares 


( i)- Este período de entre paréntesis quedó derogado por la RcftJ 
órden que nliora se citará , y ano cuando la ley lio resucito en caso 
de empate , la práctica que hemos visto es que puse el ruso ni C.onsejo 
ó la Diputación; y si aqni hay también diversidad de parecer faculta- 
tivo , en tal caso se llama á un tercero que designa la suerte entre 
civiles y militares, debiendo abonarse de fondos provinciales los de- 
rechos de estos reconocimientos , porque es á petición en segunda 
instancia , y porque son poco gravosos por ser en corto número los 
que de este gcoero acaecen. 
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encargados de los reconocimientos de Ir. mozos sorteados, 
quintos suplentes, sustitutos ó prófugos, deberán percibir 
en lo sucesivo como honorarios del servicio que prestan, 
6 reales cada uno por el reconocimiento de cada indivi- 
duo, cuando el acto se verifique ante los ayuntamientos, 
y 10 si aquel tiene lugar ante las diputaciones provincia- 
les, cuya cantidad ha de satisfacerse de los fondos muni- 
cipales ó provinciales. ( 1 ) 

Art. 8. u Los profesores encargados del reconocimien- 
to facultativo de los mo/osante los ayuntamientos, reco- 
nocerán únicamente á los que aleguen causa de inutilidad 
para eximirse del servicio militar, y á los que den moti- 
vo á sospechas que tratan de ocultar alguna euferuiedad ó 


(i) Con focha 24 de Marro He 4850 se espidió esta Rc^l orden. 
—Por el Ministerio de tu Guerra se dice á esto de tu Gobernación, en 
Real orden del 12 del aclual , lo que «igüe: — 

«La Reina (Q. D. G .) me encarda diga a V F.. para tos efectos 
convenientes, como de mi Real urden lu ejecuto, que continúa rigien- 
do el reglamento y cuadro de exenciones física» para el servicio, apro- 
bado en -10 de Febrero de lS5b, exceptuando el último periodo del 
primer párrafo del art. fi.°y el art. 7.* del mismo » que queda dero- 
gado , por no catar en armonía con lo dispuesto en la ú liona ley de 
reemplazos. » 

Esta disposición debe entenderse solo para los facultativos castren- 
ses, pues ctl cuanto á los civiles no ac opone con lo que mandan los 
artículos 83 y 410 de la ley de reemplazos publicada en Enero fie 4.KÜ6. 
que termina utrnirute dispone se abunen (j n*. por cada reconocimiento 
culos Ayuntamientos, y 10 en la Caja ó los quesean designados por 
el Consejo ó Diputación ; y asi lo lian comprendido y practicado las au- 
toridades de Ins capitales de provincia , cu cuanto á los honorarios, que 
quedan vigentes para los civiles. Y clnri» es que es asi , cuanto que el 
Gibieroo na iludo su asentimiento aprobando, como yo lia aprobado 
los presupuestos provinciales del último ano , en que se iucluycron esas 
partidas. Ojalá pudiéramos decir otro tanto en cuanto ñ tus castrenses, 
los que solo tienen derechos en los reconocimientos ante las Diputacio- 
nes o Consejos, orí donde abuuau los que reclaman, y si son pobres 
el fondo de provincia. 
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defecto, procediendo ó calificar la aptitud ú inutilidad de 
unos y otros, con sujeción ú las reglas siguientes • 

1 muera. Inútil para el servicio militar al reconocido 
que tenga o padezca uno ó mas de los defectos ó enferme- 
dades comprendidos en la clase primera del cuadro, con 
las condiciones que en el mismo se exigen; á los uue ten- 
gan o padezcan alguno ó algunos de los que compmi- 

íl,L C aSe Se f m,a ‘ y c " ya < ‘ xistuncia y condiciones se 
conceptúen sulicientemcuie acreditadas por el reconoci- 
miento y por el expedicute justificativo, y á aquellos en 
quienes se compruebe por el reconocimiento, de un modo 
indudable, la existencia y condiciones del defecto ó en- 
ci mudad alegados, ó de otra equivalente de la misma cla- 

e? reciente U ° hallarse cora pl« a| neule justificado en 

Segunda. Pendiente: Primero. De la presentación del 
espediente justificativo de su aptitud ó inutilidad y de lus 
resultados do mi nuevo reconocimiento, cuando dicho es- 
pediente no se presentase, al que presuman , duden ó re- 
conozcan que licnc ó padece cualquiera de los defectos ó 
enfermedades comprendidos en la clase segunda del cuadro. 

segundo. De la rectificación ó ampliación del espe- 
diente presentado, cuando este no lleve las condiciones 
requeridas. 

. . í . ert ^ r0 * |)o la decisión de la diputación, cuando el 
juicio facultativo, resultado del reconocimiento, no este 
conforme á lo acreditado cu el espediente justificativo. 

Cuarto. De los resultados d* su enfermedad y de los 
de un nuevo reconocimiento, que deberá tener lugar lue- 
go que esta termine, cuando se compruebe que no tiene 
j* 1 padece el defecto ó enfermedad alegado, ni ninguna de 
las comprendidas en el cuadro, pero si alguna otra que, 
aunque actualmente no le inutilice, pueda inutilizarle du- 
rante el tiempo que haya deservir. 

Tercera. Util: al que resulte no hallarse en ninguno 


de los casos ó condiciones espresados en las dos realas 
que anteceden. 

Art. 9 o Los oficiales de sanidad militar encargados de 
reconocer en las dipuiaciones provinciales á los mozos que 
han de ingresar en caja, reconocerán sin escopetan á io- 
dos los que se presenten, alegando ó no causa de inutilidad 
y procederán á declarar el resultado de su examen y obl 
servaciones en la forma y con sujeción á las reglas si- 
guientes 

Primera. Inútil: á todo el que se hallen en alguna ó 
algunas de las condiciones y circunstancias que se men- 
cionan en la regla primera para las declaraciones faculta- 
tivas ante los ayuntamientos. 

Segunda. Pendiente: Primero. De la presentación de 
espediente ó de la ampliación ó rectificación del presen- 
tado , . cuando comprobándose por el reconocimiento 
la existencia del delecto ó enfermedad, faltase el espe- 
dente justificativo ó no se acreditasen por él las condi- 
ciones que constituyen dicha enfermedad ó defecto como 
causa de inutilidad. 

Segundo. De los resultados de su enfermedad y de los 
de un nuevo reconocimiento, que deberá practicarse cuan- 
do esta finalice, á aquel en que se compruebe que no tie- 
ne ni padece el defecto ó enfermedad alegados, ni ninguna 
de las comprendidas cu el cuadro; pero sí alguna ot rasque 
aunque no le inutilice en la actualidad, pueda inutilizarle 
el tiempo que baya de servir. 

I creerá. Pendiente de observación cuando no se com- 
pruebe completamente en el reconocimiento la existencia 
y condiciones del defecto ó enfermedad alegados, aunque 
se justifiquen en el espediente, ó cuando sea absolutamen- 
te imposible la presentación de este. 

Los que se hallen en el caso anterior serán observados 
por dos meses á lo mas en las cajas respectivas, pa- 
sando los que lo necesiten á los hospitales militares,* don 


14 

de los hubiese, y en su defecto á los civiles. La observa- 
ción se practicará en dichos establecimientos por los pro- 
fesores de los mismos, y en las cajas por dos facultativos, 
nombrados, uno por la diputación provincial y otro por el 
comandante militar: unos y otros Pormarhn la historia 
circunstanciada y diaria de dicha observación , que remi- 
tirán á la diputación provincial, cumplido que sea el tér- 
mino de ella. El nuevo reconocimiento se practicará ante 
esta corporación por los facultativos nombrados por la 
misma y por el comandante general, con citación de los 
interesados; y los ¿apresados facultativos, en vista del 
diario de la observación del espediente justificativo y dé 
Jo que resulte del acto del reconocimiento , declararán de- 
finí ti va mente acerca de la utilidad ó inutilidad del quinto, 
correspondiendo á la misma diputación la decisión de cuan- 
tas dudas ocurran. 

Al t. 10. Antes de pasar los espedientes justificativos 
de que se trata en el art. i ° de este reglamento, al exa- 
men de los oficiales «lo sanidad militar que actúen en los 
reconocimientos ante las diputaciones provinciales, debe- 
rán ser examinados por una comisión de la misma dipu- 
tación, la cual informará si están conformes en la parle 
legal; y en caso contrario, dispondrá se llenen todos los 
requisitos prevenidos, si del reconocimiento facultativo á 
que deberá el mozo someterse, no resultase este inútil 
por algún defecto ó enfermedad de los comprendidos en 
la clase primera. 

Art. 1 1. Los facultativos encargados de practicar los 
reconocimientos de los mozos sorteados, quintos, suplien- 
tes, sustitutos ó prófugos, formularán las correspondien- 
tes declaraciones de aptitud ó de inutilidad para el servi- 
cio militar de los reconocidos por medio de certificación, 
que espreáárá precisa vtién le : 

Primero. El nombre, clase facultativa, empico y des- 
tino de cada uno de los que los practiquen. 
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Segundo. Por qué autoridad y para qué clase de re- 
conocimientos hubiesen sido nombrados. 

Tercero. El nombre del reconocido y su circunstancia 
de mozo sorteado, quinto, suplente, sustituto ó prófugo. 

Cuarto. El reemplazo del ejército y cupo del pueblo 
ó que pertenezca. 

Quinto. El número que hubiere sacado en el sorteo, 
y en su caso, el nombre, clase, reemplazo, cupo del pue- 
blo y número del que le supla ó sustituya. 

Scsto. Si há ó no alegado causa de inutilidad para 
eximirse del servicio, y en el primer caso cual sea esta. 

Sétimo. Si hó ó no presentado el correspondiente es- 
pediente justificativo de su inutilidad, cuando la que pade- 
ce ó alega $va de las comprendidas ón la segunda clase 
de] cuadro; y en tal caso, si está ó no arreglado y con- 
forme á lo prevenido cu el art. de este reglamento, 
y si por él se acredita ó no cumplidamente la existeucia y 
condiciones de aquella. 

Octavo. Si de la apreciación pericial de los resultados 
del reconocí mielo, ó de la de los de este y del examen 
del espediente justificativo se sospecha, presume, aparece 
ó no comprobado que tiene ó padece uno ó mas defectos ó 
enfermedades, sean ó node las comprendidas en el cuadro. 

Noveno. Su estado, al parecer de completa sanidad 6 
por el contrario, el defecto, defectos ó enfermedades que 
tenga ó padezca , especificadas y distinguidas con la de- 
nominación técnica mas propia y generalmente admitida, 
y la enumeración descriptiva, según los casos de sus ca- 
racteres anatómicos, ó de los síntomas y señales que prin- 
cipalmente las caracterizan de un modo indudable, distin- 
guiendo en todo caso las que se hayan presentado á la es- 
piración facultativa en en el acto del reconocimiento, de 
las que se hallasen solo justificadas en el espediente, y 
designando al mismo tiempo la clase, orden y número del 
cuadro en que las consideren comprendidas. 


16 

Décimo. La calificación que de las marcadas en el 
art. B.° de este reglamento hicieren del reconocido con 
espresion del número, del párrafo y de la regla del mis- 
mo en que la funden ; y cuando alguno de los «los ó de los 
tres facultativos encargados del reconocimiento según los 
casos, disienta del parecer del oiro ó de los otros dos en 
la apreciación de los resultados de! reconocimiento y del 
examen del espediente justificativo de la inutilidad del re- 
conocido, ó en la eóm Luiente calificación de su aptitud ó in- 
utilidad para el servicio militar, el punto ó puntos y cali- 
ficación en que no estuviesen conformes, y los motivos 
fundados que tuviesen para no conformarse y separarse 
del parecer del otro ó de los otros tíos acompañados. 

Undécimo. Por último, el nombre del pueblo y la fe- 
cha del dia, mes y año en que hicieren la declaración, que 
acreditarán á continuación con su firma entera y rúbrica. 

Art. 12. Si la enfermedad ó el defecto del mozo fue- 
sede notoriedad pública, podrá el ayuntamiento prescin- 
dir, bajo su responsabilidad, de la formación del espe- 
diente justificativo y disponer se proceda al reconocimien- 
to. Lo mismo podrá hacer cuando fuere igualmente públi- 
ca y notoria la falsedad de la exención alegada. Y así en 
uno. como en otro caso todos los individuos del ayunta- 
miento que se hallen presentes, deberán firmar el acta, 
la cual hará las veces y servirá como de espediente, su- 
jetándose á la misma responsabilidad que este. 

Art. 15. Los facultativos que declaren en los espe- 
dientes justificativos de aptitud ó de inutilidad para el ser- 
vicio militar; y los que practiquen los reconocimientos de 
los mozos sorteados, quintos, suplcutcs, sustitutos y pró- 
fugos , serán responsables : 

Primero. De las faltas de observancia y de ejecución 
de este reglamento en la parle que les pertenece. 

Segundo. De la exactitud y verdad de los hechos de 
que declaren ó certifiquen. 
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Y tercero. De los juicios ó deflucciones que bagan de 
los hechos, observados ó reconocidos por ellos ó por otros, 
que no estén fundados en los principios de la ciencia; pe- 
ro no lo serán de los juicios ó deducciones legitimas que 
hagan de hechos observados ó reconocidos por otros y 
consignados en forma legal, sobre todo, sí estos son tales 
que puedan no manifestarse á su csploracjon facultativa 
en el acto del recocociniienlo, ni de la diferencia ó discor- 
dancia de sus respectivos diagnósticos y calificaciones, 
fundadas en los principios de la ciencia, cuando solo de- 
penda del diferente modo de considerar la cuestión en 
los casos conocidamente difíciles ó controvertibles. 

Art. 14. Sin embargo de lo que se dispone en el ar- 
tículo anterior , en ningún caso se procederá á hacer efec- 
tiva la responsabilidad de unos y otros facultativos sin que 
en vista del correspondiente espediente de declaración de 
aptitud ó de inutilidad para el servicio militar, de los re- 
sultados de los demás medios de comprobación que so 
crean convenientes y de lo que espusieren en su descar- 
go los profesores interesados, preceda el dictamen funda- 
do y afirmativo de la Academia médico quirúrgica del dis- 
trito, con respecto á los facultativos civiles, y del direc- 
tor y junta superior facultativa del cuerpo de sanidad mi- 
litar, respecto de los oficiales del mismo. 
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Cuaduo de los defectos físicos y enfermedades 
que inutilizan para el servicio militar á los 
mozos sorteados , quintos , suplentes , sustitutos 
prófugos, en los casos y con las condiciones 
que en él se expresan . 

CLASE PICIMHKA. 

Causas de inutilidad que deberán declararse por los fa 
cullalivos, atendiendo solo á lo que resulte del acto del 
reconocimiento. 

ORDEN PRIMERO. 

Defectos físicos y enfermedades correspondien- 
tes al sistema cerebro espinal y de los nervios . 

Número L° Deformidad esccsiva de toda la cabeza 
ó de una de sus principales partes. 

2.° Lesiones del cráneo procedente de heridas consi- 
derables, de depresión ó hundimiento de los huesos, ó de 
su esfoliarion ó estraccion, capaces de alterar las funcio- 
nes encefálicas. 

5.° Hernias del cerebro ó del cerebelo. 

Hid rocé falo é hidroraquis crónico. 

¡j . 9 Caries y m orosis de los huesos del cráneo. 

C.° Idiotismo ó imbecilidad. 

ORDEN SEGUNDO. 

Defectos físicos y enfermedades correspondientes 
al aparato de la visión . 

7.* Anquilobléfaron o sea unión preternatural de los 
párpados cutre si, total ó parcial considerable. 
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8. a Simbléfaron ó sea adherencia de cualquiera de 
los párpados con el globo del ojo. 

9. ® Cicatrices con pérdida de sustancia de los pár- 
pados, que dificulten la visión. 

10. Rntropion ó sea introversión de cualquiera de 
los párpados por causa permanente. 

41. Ectropion ó sea estrovcrsion de cualquiera de 
los párpados por causa permanente. 

42. Tumores enquistados voluminosos de los párpa- 
dos, que dificulten sus movimientos. 

43. Disliquiasis, cuando por la dirección de las pes- 
tañas se produzcan molestias y sufrimiento habitual al 
globo ocular. (1) 

14. Triquiasis ó sea introversión de las pes- 
tañas. 

lo. Opacidades, pan ñus, manchas ó cicatrices en 
cualquiera de las córneas, situadas de modo que dificul- 
ten considerablemente ó impidan la visión. 

46. Hernias de la córnea. 

47. Fístulas de la córnea. 

48. Estafiloma del iris ó de la córnea. 

19. Siuequia de! iris anterior ó posterior, ó sea ad- 
herencia del iris á la cara posterior de la córnea ó á la 
anterior de la cápsula del cristalino, que dificulten con- 
siderablemente la visión. 

20. Impcrforaciou ú oclusión de la pupila. 

21. Ptherigion con síntomas de inflamación crónica 
de la conjuntiva ocular, ó que se haya estendijo á la 
cornea y dificulte la visión. (2) 

22. Falta ó p&rdida total ó parcial considerable de 
alguno de los humores de cualquiera de los ojos. 

23. Glaucoma. 


(t) Nótese este número en la parte acguuda. 
(2) Idem. 
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24. H id r oftalmía, ó sea hidropesía del globo ocular. 

25. Hernoftalmia ó sea derrame sanguíneo en las cá- 
maras del ojo. 

20. Hipopioo de la córnea ó de las chinaras del ojo 
que dificulte h visión. 

27. Catarata. 

28. Cirsofmlmia , ó sea estado varicoso del sistema 
venoso del ojo, que dificulte la visión. 

29. Atrofia considerable del globo ocular. 

50. Perdida del globo del ojo ó de su uso. 

51. Exofialmia, ó sea procidencia ó salida fuera de 
la órbita del globo ocular. 

52. Escirro, cáncer y demas degeneraciones de los 
párpados, del globo del ojo, de la glándula lagrimal ó 
de la carúncula de este nombre. 

55. Cárics, necrosis y degeneraciones de la órbita. 

O RUEN TERCERO. 

Defectos físicos y enfermedades correspondientes 
al órgano del oido . 

51. Falta ó pérdida de la totalidad ó de una gran par- 
le del pabellón de una ó de las dos orejas. 

55. Pólipos y excrescencias del oido, que dificulten la 
audición. 

5(3. Cárics del oido. 

ORDEN CUARTO. 

Defectos físicos y enfermedades correspondientes 
al aparato digestivo y sus anejos . 

57. Falta total ó parcial considerable de cualquiera 
de los labios. 
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38. Labio leporino*. 

39. Cicatrices estensas de los lábios ó carrillos con 
pérdida de sustancia y retracción, de tejidos, que imposi- 
biliten ó dificulten las funciones de estos órganos. 

40. Tumores erecliles y otras excrescencias consi- 
derablemente deformes de los lábios. 

41. Cáncer de los lábios. 

42. Coartación ó estrechez de la boca considerable y 
permanente. 

43. División, pérdida ó falta total ó parcial del pala- 
dar, que dificulten la deglución ó alteren considerable- 
mente la voz ó el uso de la palabra. 

44. Cárics y necrosis del paladar. 

45. Cánceres dei paladar. 

40. Pérdida ó falta total ó parcial de la lengua que 
dificulte la masticación, la deglución ó el uso de la pa- 
labra. 

47. Lengua demasiado voluminosa, prolongada, atro- 
fia la, ó con adherencias anormales á las partes inme- 
diatas. 

48. Cáncer de la lengua. 

49. Falta de lodos los dientes incisivos de una man- 
dilada. 

30. Falta de dos incisivos contiguos y del colmillo 
inmediato en latios alternos de ambas mandíbulas. 

ól. falta de lodos los ({¡cutes molares de uua man- 
díbula ó de los de lados altarnos en las dos. 

31 Deformidad cscesiva y falta de integridad ó de 
seguridad de ja mayor parte de la dentadura, en una ó 
en ambas mandíbulas , que 'dificulten la masticación. 

«><>, Caries y necrosis de todos los incisivos ó de lo- 
dos los molares de uua mandíbula ó de la mayor parte 
de las dos. 

34. Pérdida ó falta total ó parcial , deformidades con- 
siderables, fractura sin consolidar , y las consolidadas vi- 
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ciosamcnte, de la mandíbula superior ó de la inferior 
que dificulten la masticación , la deglución ó el uso de la 
palabra. 

55. Exósloscs considerables en una ú otra mandíbula, 
50. Cáries y necrosis de la mandíbula superior ó 
inferior 

57. Cáncer do la mandíbula superior ó inferior. 

58. Amigdalitis escirrosas c hipertróficas tan volumi- 
nosas que dificulten la deglución. 

59. Ulceras cancerosas de las amígdalas. 

60. Fístulas salivales esternas de todas especies. 

61. Escirro, cáncer y demás degeneraciones do una 
ó mas glándulas salivales. 

62. Fístulas del estómago, de los intestinos ó del ano. 

63. Fístulas hepáticas y biliares. 

6 l. Hernias de las visceras abdominales de todas es- 
pecies y graduaciones. 

65. Ascilis ó sea hidropesía del vientre. 

ORDEN QUINTO. 

Defectos físicos y enfermedades correspondientes 
á los aparatos respiratorio y circulatorio 
y sus anejos . 

66. Deformidad congéníta ó accidental y falta ó pér- 
dida total ó parcial de la nariz, de las fosas nasales ó det 
seno maxilar, que alteren considerablemente la voz ó di- 
ficulten visiblemente la respiración. 

67. Pólipos de las fosas nasales. 

68. Cáncer de la nariz. 

69. Fístulas de la laringe ó de la tráquea 

70. Vicios de conformación de la cavidad y de las pa- 
redes torácicas, que dificulten ó deban dificultar la res- 
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piracion, la circulación, 6 el aso de las prendas de equi- 
po y armamento. 

71. Gibosidades anterior, posterior y laterales déla 

columna vertebral, que dificulten ó puedan dificultar la 
respiración, la circulación, la progresión ó los movi- 
mientos generales. . . 

72. Fracturas sin consolidar, las consolidadas vicio- 

samente y las luxaciones irreducibles de la columna ver- 
tebral. , . 

73. Cárics,. necrosis fy degeneraciones orgánicas de 
las vértebras, de las costillas ó del esternón. 

7¿. Hidropesías y colecciones purulentas de las ca- 
lidades plcuríticas ó del mediastino. 

73. Tumores «rediles voluminosos ó fungus hemato- 
des, cualquiera que sea el sitio que ocupen. 

76. Escorbuto constitucional. 

77. Fracturas sin consolidar, las consolidadas viciosa- 
mente y las luxaciones irreducibles de las costillas ó del 
esternón, que dificulten en cualquier grado la respiración 
ó la circulación. 

78. Fistolas de las paredes torácicas. 

79. Hernias de los órganos torácicos de toda9 especies 
6 graduaciones. 

ORDEN SESTO. 

Defectos físicos y enfermedades correspondientes 
al aparato yénito urinaria . 

80. Deformidad de los órganos de la generación, que 
SC designa con el nombre de liermafiodismo. 

81. Desarrollo considera ble mente incompleto ó vi- 
ciosa conformación de los ói ganos genitales con lesión 
consiguiente en sus funciones. 
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82. Falla ó pérdida total de los órganos genitales es- 
icriios. 

83. . Falla ó pérdida total ó parcial considerable dd 
miembro viril ó de la uretra. 

8¿. Epispadias, hipospadias y plcurospadias, situado 
ae! medio á la raíz del miembro viril. 

8j. Cáncer y demas degeneraciones del miembro 
viril. 

86. baila ó pérdida de uno ó de los dos lestes. 

87. Atrofia considerable de los dos testes. 

88. Cáncer del teste. 

89. Detención permanente de uno ó de los dos lestes 
eti la cavidad dd abdomen, en el conduelo inguinal, en 
Ja inmediación del anillo de este nombre ó en el periné. 

90. liidrocele vaginal y del cordón espermálico, que 
dificulten la marcha. 

91. Fístulas del escroto. 

92. b ist ulas urinarias de todas especies. 

93. Eslroíia de la vrgiga. 

91. Persistencia del macó. 

OliDEN SETIMO. 

Deferios físicos y enfermedades correspondientes 
al sislnna cutáneo y celular . 

9'i. Cicatrices estensas de heridas ó úlceras que por 
su poca 'Solidez .propendan á rcprodurcirsc con el movi- 
miento ó la locomoción, y las que por efecto do la pérdi- 
da de sustancia, de la retroacción, encogimiento ó tiran- 
tez de la piel inmediata ó de adherencia a los huesos 
subyacentes, dificulten ó imposibiliten los movimientos de 
Jos órganos. 

9G. Lepra y elefantiasis. 
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97. Tiña bien caracterizada. 

98. Tumores enquiciados ó en gran número, cual- 
quiera que sea su sitio. 

99. Obesidad ó polisarcia general ó ventral, 
i 00. Albinismo. 

ORDEN OCTAVO. 

Defectos físicos y enfermedades correspondientes 
al sistema linfático y de los glanglios. de 
este nombre . 

101. Hidropesía general ó anasarca permanente. 

10*2. Constitución y caquexia esc ni lujosas, caracteri- 
zadas por los fenómenos que les son propios 

10 7. Escrófulas voluminosas, ulceradas ó en gran 
número. 

i 01. Rocío bastante voluminoso para incomodar la 
respiración, dificultar la circulación ó esto bar el uso del 
vestido. 

10.1. Hipertrofia considerable de las mamas en lef- 
minos de incomodar por su volumen. 

ORDEN NOVENO. 

Defectos físicos y enfermedades correspondientes 
al aparato locomotor. 

106. Anomalías ó deformidades de magnitud, volú- 
men, forma, estructura, disposición ó número «lo las par- 
res componentes de iodo un miembro ó estremidad, ó de 
alguna de las principales, con lesiou importante de 
las funciones respectivas. 
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-107. Desigualdad marcada de longitud de las estre- 
mid.ulos superiores ó inferiores, ó de cualquiera de las 
parles semeja ules en que se dividen, con lesión importan- 
te de sus funciones sinérgicas ó comunes. 

108. Falla ó perdida total ó parcial considerable de 
tina de las eslremidades ó de so uso. 

409. Falla ó pérdida de cualquiera de los pulgares, 
de los indices ó de los dedos gruesos del pié, ó de dos 
é mas dedos en cualquiera mano 6 pié. 

110. Falla ó pérdida de una f ila ngc en los pulgares, 
en los Índices ó en los dedos gruesos del pie, ó cu dos 
ó mas dedos de una misma mano ó pió. 

4 41. Union de dos ó mas dedos de la mano. 

142. Dedo ó dedos supernumerarios, que por su co- 
locación estorben para el oso de la mano ó del pié. 

113. Atrofia considerable de roda una estremidad ó 
de cualquiera de las principales parres en que se divide. 

144. Fracturas de los huesos de las eslremidades sin 
consolidar, y las consolidadas con deformidad y lesión en 
las funciones délos miembros ár que pertenecen. 

4 45. Caries y necrosis de los huesos de la pelvis y de 
las esl remi lados 

HG. Espina ventosa y ostcosarcoma, ó degenera- 
ción cancerosa de lox mismos- 

4 47. Reblandecimiento y fragilidad general de los 
huesos : raquitismo. 

4 18. Sección ó rotura de una ó mas masas muscula- 
res, sin restablecimiento de la continuidad, ó con inser- 
ciones anormales y lesión de las funcioucS respectivas. 

119. Sección ó rotura de uno ó mas tendones mus- 
culares, aponcurosis ó membranas fibrosas, sin restable- 
cimiento de su continuidad, ó con inserciones anormales 
y lesión de sus funciones respectivas. 

420. Artrocaccs ó tumores blancos de las articula- 
ciones. 
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121. Cuerpos estraños en las articulaciones. 

122. Cáncer, cualquiera que sea la parle en que fió 
halle desarrollado. 

CLASE SEGUNDA. 

Causas do inutilidad que se declararán por los facultativos, 
atendiendo á lo que resulte del reconocimiento y «la 
un espediente justificativo Je su efectiva existencia , de 
su índole y naturaleza , de su antigüedad o rebeldía, 
de su estado de permanencia ó de cronicidad , ó do su 
cualidad de habitual ó periódica, según los casos. 

ORDEN PRIMERO. 

• . 

j Defectos físicos y enfermedades correspondientes 
al sistema cerebro espinal y de los nervios. 

Número I.* Flegmasías ó inflamaciones crónicas del 

cerebro, desús membranas ó de sus dependencias. 

2. " Lesiones orgánicas del cerebro, del ceiebela, 
de lo medula espinal ó de sus membranas. 

3. ° Vértigos inveterados. 

4. ü Accidentes apoplcctiformes y epilepliformes fre- 
cuentes. .... i 

5. ° Ilemicrhnca y cotillea periódicas o habituales. 
0.° Demencia , manía y monomanía. 

7. * Epilepsia. , 

8. ° Somnambulismo permanente o habitual. 

0.° Corea ó baile de San Vito, permanente. 

i Ó. Neuralgias ó dolores nerviosos crónicos o habi- 
tuales. . , . 

11. Temblor general ó limitado á un órgano o 

miembro, antiguo ó habitual. 
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*2. Convulsiones antiguas ó habituales , generales ó 

parciales. 

lo. Parálisis completas ó incompletas, generales ó 
parciales, permanentes. 

1¿. Debilidad y demacración general considerables 
o permanentes del organismo, consecutivas á enferme- 
dades graves ó de larga duración. 

ORDEN SEGUNDO. 

Defectos físicos y enfermedades correspondientes 
al aparato de la visión. 

4o. Caída compfcta y permanente de las cejas. 

H». Falta total ó de la mayor parte de las pestañas 
de cualquiera do los párpados de uno ó de ambos ojos, 
perfilando. 

17. Blefaroptosis ó sea caída del párpado superior, 
permanente. 1 

Itt Lagoftalmia ó sea imposibilidad de cerrar los pár- 
pados, per mancóle. 

DF Ulceras crónicas é inveteradas de los párpados. 

Dulropesia del saco lagrimal antigua con tumor 
voluminoso y alteración de los tejidos inmediatos. 

-I. Obstrucción permanente de los puntos V con- 
ductos lagrimales.; 

22. Epifora habitual. 

23. Blenorrea del saco lagrimal ó supcrsccrecion 
mucosa del mismo', permanente 

24. F islilla lagrimal crónica. ' 

25. Ulceras rebeldes en cualquiera de las córneas. 

26. Estrecheces permanentes de la pupila que difi- 
culten la visión. 1 

27. Miopía ó sea cortedad de vista que se caracieri- 
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ce por la posibilidad de leer á 55 centímetros de distan- 
cia en caracteres pequeños, con lentes de los números 2 
y 5, y distinguir objetos distantes con los lentes del 
número 6. 

28. Nictalopin ó sea ceguera diurna, permanente. 

29. llemeralopia ó sea ceguera crepuscular, per- 
manente. 

50. Amaurosis. 

51. Inflamaciones crónicas ó periódicas de cualquiera 
de las partes que constituyen el globo del ojo, los párpa- 
dos ó las vias y carúncula lagrimal. 

ORDEN TERCERO. 

Defectos físicos y enfermedades correspondientes 
al orejano del oído. 

32. Estrecheces y obstrucción permanentes del con- 
ducto auditivo ó de de las trompas de Eustaquio, que di- 
ficulten la audición. 

53. Inflamaciones crónicas de las diferentes partes, 
que constituyen . el órgano del oido. 

34; Flujos otorrágicos crónicos, tanto mucosos co- 
mo purulentos. 

55 Otalgia habitual. 

5(5. Disccea, ó sea torpeza de uno ó de los dos oidos 
permanente. 

57. Cófosis ó sea sordera en uno de los dos oidos, 
permanente. 
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ORDEN CUARTO. 


Defectos físicos y enfermedades correspondientes 
al aparato diyestivo y sus anejos. 


38. Ulceras crónicas rebeldes de los lábios. 

39. Ulceras crónicas rebeldes (le la porción blanda 
del paladar. 

40. Ulceración rebelde de la lengua. 

41. Perdida ó Talla total ó parcial de los movimien- 
tos normales de la mandíbula, de los labios, de la^ pare- 
des de la boca ó de la lengua, que dificulten cousidera- 
Llcmenie la masticación, la espuicion , la deglución ó el 
uso de la palabra. 

42. Ulceras crónicas rebeldes de las amígdalas. 

43. Hipertrofia considerable é infartos voluminosos 
antiguos de una ó mas glándulas salivales. 

44. Inflamaciones crónicas de las glándulas salivales. 

45. Obstrucción permanente de sus conductos es- 
cretorios. 

46. Sialórrea ó flujo inmoderado y permanente de 
saliva. 

47. Deglución difícil ó imposible por causas perma- 
nentes é irremediables. 

48. Disodia ó fetidez del aliento por causas irreme- 

49. Inflamaciones crónicas de cualquiera de las dife- 
rentes porciones de órganos que constituyen el tuvo di* 


gesnvo. 

50. Gastralgia y enteralgia habituales. 

51. Pirosis, vómitos y demás neurosis rebeldes de 

los órganos digestivos, con alteración grave de sus fun- 
ciones. _ # 

52. Ilematemesis periódica ó habitual. 

53. Diarrea y disenteria crónicas. 
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64. Lieulería crónica. 

55. Incontinencia permanente de las heces ventrales. 

56. Hemorroides antiguas voluminosas. 

57. Flujo hemorroidal habitual. 

58. Estrechez considerable y permanente del recto. 

59. Procidencia antigua del recto. 

60. Pólipos, escrescencias voluminosas y úlceras an- 
tiguas del recto ó del ano. 

61. Flegmasías crónicas, obstrucción é infartos per- 
manentes y demás lesiones orgánicas del hígado. 

62 Cálculos hepáticos y císticos. 

65, Iiepatalgia habitual. 

6-4. Inflamaciones, obsirucioncs é infartos crónicos, 
lesiones orgánicas y demás degeneraciones del bazo ó del 
páncreas. 

65. Flegmasías crónicas del peritoneo y de sus de- 
pendencias. 

66. Lesiones orgánicas de cualquiera de las partes 
del aparato digestivo. 

ORDEN QUINTO. 

Defectos físicos y enfermedades correspondientes 

á los aparatos respiratorio y circulatorio y 
sus anejos. 

67. Epistaxis frecuento ó habitual con debilidad 
general permanente. 

68. Inflamación crónica do la nariz, de las fosas 
nasales ó de los senos frontales ó maxilares. 

69. Ocena ó sea fetidez de la nariz y flujos crónicos 
purulentos de la misma, de las fosas nasales ó de los 
senos frontales ó maxilares. 

70. Caries y necrosis de los huesos ó cartílagos de 
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la nariz, fosas nasales ó de los senos frontales ó maxi- 
lares. 

71. Afonía ó sea falla de voz sonora, considerable 
y permanente. 

72. Mudez y tartamudez permanentes. 

7o. Inflamación crónica de la laringe ó de la trá- 
quea . 

74. Catarros crónicos de la laringe ó de la tráquea. 

7o. Ulceras crónicas de la laringe. 

7'>. Caries y necrosis del hyuides ó de los cartílagos 
de la laringe ó «le la tráquea. 

77. Flegmasías crónicas de los bronquios, de los ór- 
ganos pulmoñales ó de la pleura. 

78. Hemoptisis habitual ó periódica. 

79. Predisposición orgánica hereditaria á la tisis 
pulmonal. 

80. Tisis laríngea, bronquial ó pulinonal. 

81. Asma bien caracterizado. 

82. Pericarditis ó hidropcricardias crónicos. 

85. Palpitaciones del corazón habituales ó de acce- 
sos frecuentes. 

84. Aneurismas del corazón ó de las arterias. 

85. Lesiones orgánicas del corazón ó de las arterias 
que dificulten ó trastornen la circulación. 

80. Cloro-ancmía. 

87. Várices antiguas ó voluminosas en .cualquier 
parle que se presenten. 
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ORDEN SESTO, 

Defectos físicos y enfermedades correspondientes 
al aparato aénito - urin ario\ 

88 Flegmasías crónicas de cualquiera de los órga- 
no s urinarios. # 

S\K Litiasis y cálculos urinarios de reconocida exis- 
tencia en cualquiera de los órganos de este nombre. 

00. Iiicoiinencia do orina , disuria y estrangul ta per- 
manentes. 

91. Diabetes albuminuria. 

92. Ilematuria habitual ó periódica. 

95. Estrecheces considera bles y permancnlosde lo i uretra. 

94. ' Ulceras crónicas rebeldes del miembro viril. 

95. Escirro, inflamación crónica é induración consi- 
derable y antigua do uno ó de los dos testes. 

96. I) leerás clónicas rebeldes del escroto. 

97. Cirsocele y varicuccle desarrolladoshasla e 1 punto de 
dificultarla marcha. 

ORDEN SETIMO. 

Defectos físicos y enfermedades correspondientes 
al sistema cutáneo y celular . 

98. Alopecia ó calvicie considerable y permanente. 

99. Pelagra inveterada y rebelde. 

100. lia p s este usos y antiguos. 

101 Enfermedades cutáneas hereditarias, invetera- 
das, asquerosas ó clónicas. . 

102. Ulceras iu veieratlas ó sostenida» por diátesis O 
vicios especiales. 

103. Tumores voluminosos 5 en gran número per- 
manentes. 

104. Abscesos crónicos y por congestión. 

3 


31 


ORDEN OCTAVO. 

Defectos físicos y enfermedades correspondientes 

al sistema linfático y de los ganglios de este 
nombre. 

105. Degeneraciones tuberculosas de cualquiera de 
los órganos. 

ÍOÜ. Sífilis constitucional y 'si filíeles antiguas ó inve- 
teradas en cualquiera de sus formas y rebeldes a los me- 
dios de curación conocidos. 

ORDEN NOVENO. 

Defectos físicos y enfermedades correspondientes 
al aparato locomotor . 

107. Diasfasis ó separación do las epífisis do los 
huesos, permanente. 

1U8 Luxaciones antiguas é irreducibles do los hue- 
sos de las extremidades y las q«o con frecuencia y faci- 
lidad se reproducen,. 

109. Tumores huesosos, pnrióstosis y exóslosis con- 
siderables y permanentes de los huesos de la pelvis ó de 
las estremidades. - 

110. Con trac turas ó retracciones musculares, tendi- 
nosas, aponcui óticas ó fibrosas permanentes, con Icsiou 
de las funciones ó (pie concurren. 

111. Anquiloses o sea falla ó pérdida total ó parcial 
considerable del movimieto de las articulaciones de algu- 
na importancia, permanente. 

112. llidrartpsis ó hidropesía de las articulaciones 
permanente. 

113. Reuma lismoqnjBSCular,. fibrosoó articular, crónicos. 

114. Gota crónica. 

Madrid 10 de febrero de i855.=Aprobado por S. M. 

=>ODonuclÍ. 
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PAUTE SEGUNDA. 

Ó DE APLICACION DE LA LEY. 

«Cuadró ' de los defectos físicos y enfermeda- 
des que inutilizan para el servicio militar 
do los mozos sorteados, quintos, suplen- 
tes, sustitutos y prófugos en los casos y 
con las condiciones que en él se es- 
presan.» (1) 

Desde el primer cuadro que en 1812 sft publicó, hasta 
el présenle, so ha venido mejorando sucesivamente coa 
el de lH.'il y el «le UtóSí , qne es el vigente, con algunas 
modificaciones ulteriores que anotaremos, á consecuen- 
cia de las observaciones juiciosas y acopladas que varias 
personas en esiremo celosas, y comisiones del cuerpo 
castrense de sanidad , se sirvieron hacer; y gracias á 
tanta actividad, que el facultativo jiene ya un guia bas- 
tante bueno para cumplir con lo que la ley dispone. No 
fallará quien 1*5 inoicjc algunos defectos, pero téngase en 
cuenta que solo el tiempo podrá orillar los que de ello 
sean capuces, y otros existirán siempre, porque depen- 
den del modo apreciativo, y la ciencia, aunque con mu- 
chas verdades, no es ariiméiiéa: lié aquí esplicadó el 
porqué en ocasiones dadas podrán ser de distinto parecer 
pericial dos profesores. Y es esto anejo de la Metliciua? 


(I) Todo lo que este contenido entre tildes y con otra forma de 
letra que la común , pertenece n 1 1 ley: lo demás á las observaciones 
y comentarios que nos perlniliiuos hacer para su buena inteligencia. 


No. Freeuentemqntfl notamos una grande perplejidad en 
los Consejos y en las Diputaciones para resolver las 
exenciones legales; luego por qué se ha de achacar de 
falla de precisión á nuestra ciencia, si hasta la mas sen- 
cilla al parecer tiene sos dudas? El cuadro, pues, vi- 
gente es bastante bueno; y si alguna vez le vemos dura 
mente minado, premunimos que es por falta de espe- 
rieiieia *n este género de ti abajos, los que tienen que 
dejar pendientes necesariamente algunas .significaciones 
ti# pa la bi a n empleadas al juicio crítico del profesor cu 
presencia del caso que examine. Tal persuasión, unida á 
la csperien.cia que hemos adquirido en reconocimientos, 
es lo que nos mueve á hacer algunas observaciones, hi- 
jas de nuestra reposada creencia práctica, que empoza- 
mos á csponc.r. 

Los mozos pueden presentarse al reconocimiento en 
Cuatro circunstancias ; l/, particular ó privadamente, 
con el objeto de ser examinados de buena (c , para que 
se les diga si padece» ó nó exención física valedera: 
2/, ante los Apuntamientos , cu cuyo cqto atiéndase al 
art. 8": 3.*, cu la Caja, que es donde ya se hace cargo 
el Ejército por medio del gelo. que le representa, de los 
declarados soldados; y 4.® ante el Consejo ó ante la Di- 
putación, según cual de estas autoridades sea la qne 
dirija el acto, que es donde acuden los que no *e con- 
forman con el fallo de la comisión de Caja ó del Apun- 
tamiento. 

El primer caso es extrajudicial, y está sugeto ni exá- 
men pericial que ahora diremos en los demás, debiendo 
sin embargo tener cierta reserva en las dudas al csprc- 
sarsc verbal mente. 

En los tres ¡últimos casos se toma la filiación del mozo, 
ó sea nombre, apellido, uúincio que tiene, pueblo de sil 
cupo, y si alega ó nó exención física, cuya filiación tras- 
lada el medico castrense en una hoja especial para los 
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efectos convenientes é instrucciones particulares de cucr- 
po , y s* empieza el reconocimiento. Este d(*he hacerse 
con desahogo y á buena luz natural (de ningún modo 
con la artificia í). Se mira un instante de frente al mozo, 
y seguidamente se le examina la cabeza, los ojos, la 
boca v su cámara posterior, y los oídos con el estilete, 
hallando al mismo tiempo en voz baja. Se hace desnu- 
dar al quinto, suplente, etc , hasta de la camisa. Se vó la 
conformación citerior del tórax, y se ausculta y percute 
en varios pumos, notablemente debajo de las claviculas 
y en el precordto, haciendo hablar y suspirar «le vez en 
cuando al mozo: se hará que con los brazos ogccutc 
movimientos de flexión , ostensión, pronacion y supina- 
ción, en todas direcciones; que los doble alternadamente 
hacia atrás, fijándose en comparat su igualdad reciproca, 
en ver los dedos, y en pasar la mano del profesor por 
toda la superficie de estas « stremidades para notar si 
existe ó nó tumor huesoso, fibroso, etc. Después se ana- 
lizan las regitmes del vientre haciendo toser al examinan- 
do, fijándose mucho en las'ingles. Se verá el estado del 
prepucio y si hay ó nó hipospadias, etc., el del escroto, 
testes , enrdon y anillos inguinales. Hecho asi se manda 
volver de espaldas al quinto, reconociéndole esta parle; 
se le hace inclinar para ver la región anal, en la que se 
debe id t reducir el dedo caso de estar flaco y descolorido 
el mozo, por comprobar si hay ó nó fístula interna in- 
completa. Y ae termina observándolos muslos y piernas, 
cu cuya parte posterior es muy común hallar varices, y 
los pies: se hace que cuadre, y que marche. Simultá- 
neamente al reconocimiento se interroga al mozo si se 
observan manchas, cicatrices, etc, sobre sti causa, anti- 
güedad , etc. * * 

l,a iniciativa de este reconocimiento corresponde al 
profesor castrense, y después el civil: la buena armonía 
hace que sea á la vez, ó indistintamente. En los Ayun- 
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tamicnios no hay esa primacía por no actuar aquel, y la 
consideración hace que se dé la antelación á la edad y á 
la categoría. 

Cuando el reconocimiento se egecuta ante el Consejo 
ó ante la Diputación, si bieu la ley no dice nada, puede 
excusarse la minuciosidad general empleada cu la Caja, 
y solo lijarse en el defecto alegado ó protestado, haciendo 
asi la fineza de la confianza á sus comprofesores Mas si 
la escrupulosidad es tanta que no está dispuesta á hacer 
esta honra, la ley no lo rechaza. 

Si el mozo alegase exención , no escusa en la Caja el 
reconocimiento general, deteniéndose sí en lo protestado 
masque en punto alguno ; y si fuere defecto ó enferme- 
dad de las comprendidas en la clase segunda del Cuadro, 
se examina después el espediente, y se hace de nuevo el 
reconocimiento de la pai te y el examen por lodos los me- 
dios mas aceitados, que son de ver cu cada número en 
particular. En lodos estos casos so suele aconsejar por 
algunos que se pregunte al quinto en sentido opuesto á 
los síntomas que debe ofrecer: bueno que asi se haga, 
pero no debe deducirse gran cosa de ).<$ cou tradiciones 
verbales cuando hay otras pruebas, pites la credulidad 
inocente del mozo, aplique maliciosa pata el fin, hace 
que digan muy frecuentemente lo que no sienten, y ocul- 
ten loque realmente padecen; es, pues, preciso que lodo 
esté en armonía para la deducción. 

Durante los reconocimientos dobeu los profesores su- 
plicar que no les interrumpan con las impertinencias que 
suelen emplear los interesados; y a 11 i nadie debe hablar 
que no se» por interrogación tic los facultativos yen 
n I la voz: concluido, entonces el alcalde (cu los Ayo/ila-» 
mi coitos), el Consejero o bien Diputada (en la Caja), « el 
Presidente (en la Diputación ó cu el Consejo) será qujeti 
autorice para esponer lo que crean conveniente ó entre- 
gar papeles*, sin la presencia de una de estas autoridades 


debe guardarse bien el profesor de recibir nota ni papel 
aleuno, ni mucho menos secreto verbal; pues hay algu- 
nos trapaceros de oficio que so protestos los mas triviales 
comercian inicuaincnic con la reputación facultativa, ven- 
diendo despees favores á los incautos que hacen pagar 
con eran deshonor nuestro: la sociedad agradecerá debi- 
damente la delación solemne de estos inicuos impostores 
nue no respetan la honra <!e nadie, ni de Consejeros, ni 
de Diputados , ni de facultativos, ni de empleados. 

Los reconocimientos de los sustitutos deberán ser mas 
prolijos, si cabe, que en los quintos, por el inicies que 
tienen en la ocultación de alguna exención , y poique en 
los cuerpos del Ejército son mas escrupulosas con ellos. 

Concluido toilo, se conferencia mas ó menos, según 
el raso, entre los facultativos, y acordado el tallo, se 
procede á estender la declaración -certificado del modo 
que diremos en la tercera parle y en las advertencias con- 
venientes en los números que lo requieran de los -30 
que comprenden las dos clases del ( ,uau ro. 

CEASE 

« Las cansas de inutilidad comprendidas en esta 
clase, deberán declararse atendiendo solo a lo 
que resulte del acto del reconocimiento .» 

Apesar del contenido de esta disposición, la esperieri- 
oia nos ha enseñado ‘que lia v exenciones correspondientes 
á esta clase en que es difícil , y aun arriesgado, el resol- 
ver ele plano sobre ellas por un solo reconocimiento. 
Catando este caso ocurra, que es por lo general ciando el 
defecto hace relación al buco <> malo desempeuo de la lun- 
ciou respectiva, culoiices sé procede de uno de dos mo- 
dos: 1/ Se traía de iucluir lo alegado cu algún numero 
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de la dase 2.* riel Cuadro, por lo comun del mismo orden 
y se le conquiera pendióme .le recurso justificativo • v » ; 
pendiente de observación, conforme al :.rt }, • regía 3 * 

• si el r. c nociinienio se hace en la Caja ó ante | a ñiimt'a- 
c.on ó Consejo, y si es auto los Ayuntamientos, 
lo de la «le cision ó fifi Chus, jo (ari. 8 \ régla 2 * ., <0 3 • 

Cuando el reconocido ofrece símo.nas <lc alguna Vnfer. 
nuda.l a»oda, se le del.e dejar pendiente de curación 
por levo que aparezca lo ot servado. 

La observación puede ser en la Caja ó en el hospital, 
siendo los gastos de uno ú otro modo al cargo que di- 
remos. En el hospital es preferible, porque siguién.lnsá 
allí una observación .diaria, _ estas anotaciones garantiza,, 
? apoyan el fallo ultimo . mientras que en la t.aja és muv 
impertinente y menos exacto por no haber enfermería 
ad hoc • «» adiestrada en las sorpresas que 

muy común,,, cuto hay que usar en lo< quimosde exáo, en- 
as, es que solo se dejan en «ja . mas que por la observa! 
cion, por ratificar al día ó á los dos ó tres dias siguientes' 
el reconocimiento, y am, cu este caso se le dá suelta a i 
qini.io con encargo de queso presente de nuevo, si „o ha* 
obstáculo en ello: que de haberlo, al hospital , si es que 
cu la caja no puede es lar. * 

Teniendo pres-nte lodo lo manifestado, es casi impo- 
sible cjuu haya motivo de compromiso en ningún cas., de 
los J ordenes y 122 números que comprende esta clase. 


ORDEN PRIMERO. 

«D efectos fideos y enfermedades correspondientes al sis- 
tema cerebro-espinal y de ios nervios.» Coi, tiene 6 uúme- 
l os no difíciles de diagnosticar. 

« Nummro I .° l) ; K,m>jin\n escrsiva r>r topa i.% cab’ za, 

ó DE A W dk 81:8 W'Xr.it'MES partas. Una irreal Lindad 
considerable de sns diámetros, o un volumen exagerado, 
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liasta el punto de inutilizar/el uso del chacó, ó de temer 
la alteración de sus funciones, s» es que en clacto ya no 
se presentan alteradas, es loque se debe comprender en 
este número. 


« Nusjf.ro 2.° Lesiones del graneo procede nt>es de he 

ItlDAS CONSIDERARLES, i>E DEPRESION ó HUNDIMIENTO DE EOS 
H r ES >S, Ó DE SU ESPOLIANOS Ó ATRACCION. CAPACES DE AL- 
TERAR LAS funciones encefálicas. • 1 oda lesión en el cra- 
nco debe mirarse como de consideración si es reciente, en 
cuvn caso es prudente dejar al mozo pemLeute del fallo 
leí Cousejo si es el reconocimiento ante el Apuntamiento, 
V de observación si en la caja ó ante el Consejo ; pero si 
es antigua y no de gran ostensión la depresión del hueso, 
estando además bien nutrido y robusto el quinto, puede 
dársele p»»r útil. Y por el contrario en caso opuesto y en 
aquellos en que falle por completo un ciclo de hueso. 


« Numero 3 0 Hernias del cerebro ó del eerf.üelo. * 
Estas se verifican, ó al travos de las fontanelas no osi- 
ficadas, ó bien en sitio falto de hueso. En uno y otro ca- 
so, con la tos y cualquier otro esfuerzo se presentará ei 
tumor que diagnostica esta efermedad ; pero ni aun hay 
precisión de que asi se ofrezca* basta solo reconocer las 
dos causas citadas para que deba comprendérsele en este 
número. 


• Numero i.° Hidrogénalo ó uidroraquis crónico*. 
Si es lo primero, el estado membranoso de las suturas, 
y aun de los huesos, al través de los cuales se nota Puc- 
tnaeion, juntamente al volúáiieu de la cabeza, sen signos 
suficientes de inutilidad. Y si lo segundo, un tumor sobre 
el raquis, reduciible en parle, duro ó blando, según que 
se ♦‘xamina en l*a espiración ó fcn la inspiración, con en- 
torpceiiniciiin , precedido ó no de dolor cu la mitad infe- 
rior del ironco y sus eslremidades, traducen lo que ante- 
riormente. 
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«Numero l>.° Caries t mxkoses de los huesos pkl cráneo,. * 
Diagnosticadas con seguridad estas enfermedades por me- 
dio del estilete que dará, además de la crepitación, pus 
fétido y sanguinolento en las caries, ) pus de Ijucii carác- 
ter poro sonido 'de hueso seco en la nccrose, se certifica- 
rá la inutilidad; en caso de duda, dejarle pendiente de la 
Diputación 6 del Consejo, según el articulo 8.*, regla 2.*, 
caso A.*, 6 bien do observación, conforme al articulo 9.", 
regla *2 caso 2.\ 

• Numero fi.° idiotismo v. imp.ixilidad * ¿Qu ; en desco- 
noce al idiota v al imbécil?: su Da hilo estertor' los signifi- 
cado constitución los revela; Condiciones todas que los 
hace apartar de los que pretenden pasar por estúpidos, 
que en verdad no son pocos. 

ORDEN SEGUNDO. 

« Defectos físicos y enfermedades correspondientes al 
aparato de la visión. » Veinte v seis números se compren- 
den en este orden, algunos de los que demandan un cono- 
cimiento especial del profesor y mucha atención de exa- 
men, bastando el diagnosticar el defecto ó enfermedad 
do un ojo para aplicar la inutilidad : alguna, sin embargo, 
hay en que convendrá pedir observación, ó curación, ó 
bien comprenderla en la clase 2.% como diremos al re- 
correrás. 

• iNuxt.no 7-* Anqilorlkfaroñ ó sea unión PRETERNATU- 
RAL DE LOS CAUCADOS ENTRE SI , TOTAL ó PARCIAL . CONSIDE- 
RARLE." Aquí no pudiera ofrecerse otra iluda sino cuantío 
la uniun es parcial ; pero basta con que los parpados , ó 
de un solo lado, ésten unidos en una cuarta parle de 
su ostensión para que se considere el caso incluido cii 
esto número. Algunos trapaceros pudieran ligarse los 
párpados con alguna composición gomosa ó glerosj , pero 
es fraude que no pasaría para uadie. El humor de Meí - 
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bwnio también puede adherir pestañas con pestañas» mas 
esto di be irse á buscar en el número 31 de la clase se- 
gunda del cuadro. 

«Numero 8.° Simrlf.faron ó sea adherencia i»r; los 
parpados con f.l globo del ojo.” No hay movimiento 
completo de elevación y depresión del párpado, y con 
el estilete se descubrirá la adherencia , si ya no reman- 
gando el párpado. Por lo coimiu es el superior el (|ue 
presenta este delecto , frecuentemente debido á oftalmías 
crónicas y purulentas. 

«NuMicno 1).* Cicatrices con perdida de. sustancia de 

los PAIRADOS. OCE DIFICULTEN LA VISION.” Por efecto del 

carbunco, de quemaduras, etc., resulta á veces Jalla 
de una porción del párpado que imposibilita cubrir el 
globo ocular, y el utozo será inútil ; ó bien ocasiona re- 
traimiento de tejidos . y entonces debe ser comprendido 
en uno de los dos números siguientes. 

«Numero 10. Lntropion ó sea introversión, de cual- 
quiera de los parpados pur c ausa PERMANENTE.** Cualquie- 
ra que sea la cansa de este defecto, ora las cicatrices de 
la mucosa palpebral, la paraláis de la piel, etc., el par- 
pado se dobla hacia denlio de un molo p*i manen!»*, Ínte- 
rin que no se hiciese una operación ; pero I » ley es muy 
cuerda para uo pretender hombres que hahrian de sufrir 
maniobras cruentas para habilitarlos al servicio militar. 

■Numero 11. PcthomOn ó sea extroversihn de cual- 
quiera DE LOS PARPADOS POR CAUSA PERMANENTE." Es el CRSO 
contrario del número anterior , solo que como la mucosa 
esta espucsta al contacto del aire, se inflama además. 

■ Numero 12. Tumores enquistados voluminosos df. los 

PARPADOS UUE DIFICULTEN SUS MOVIMIENTOS ” Aquí ,SC exijcil 

dos circunstancias, una el qué sean voluminosos , y otra 
que hace relación á la función do los párpados. Lo pri- 
mero es tan clástico y tan relativo, que nada siguifica; 
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debiera marcarse el volumen, pues, por egemplo, para 
mí es voluminoso en ese sitio un tumor como una ave- 
llana, mientras que para otro n > lo será. Conviene , pues, 
atenerse á lo segundo, a que dificulte ó nó el movimien- 
to del párpado, debiéndonos en estos casos inclinar á fa- 
vor del mo/.o, (mi caso de disyuntiva, pues son defectos 
los de la vista en que paiau mucho la atención los grfc9 
del Ejército, y tanto es asi cuanto que on el número 98 
de la clase primera se esolu\e del servicio al que tejida 
tumores eiufuistailos.» es verdad que habla de mas de uno, 
pero el no marcar tamaños garantiza nuestro modo de 
ver en el presente. Por lo demás basta que el tumor ó 
tumores sean un verdadero quisto, un lipoma , y con 
mas razón cualquiera otro con tal que impida el movi- 
miento del párpado. 

«NüSIFRO 13. DiSTAIQUiASiS , CUANTIO POR LA DIRECCION 
DF. LA* PFSTAÑAS Stv PRODUZCAN MOLESTIA* Y SUFRIMIENTO 

habitual al globo ocular." Basta notar e*te defecto pira 
declarar la inutilidad , con mas seguridad aún si una ríe 
esas filas de pestañas, como es lo común , se dirijo hacia 
dentro, ocasionando en su consecuencia una oftalmía* 
Mas yo he visto un caso en que si bien liabia pestañas 
dobles, todas ellas se combaban para fuera , lo que lejos 
de perjudicar la visión, la favorecía muy notablemente, 
absorbiendo á voluntad el esceso de rayos solares: una 
detenida discusión, jumo á la apelación de otro compro- 
fesor como tercero cu discordia, hizo declarar útil al 
mozo, sin que hasta boy haya teñirlo motivo «le arrepeu- 
tirme en ningún concepto por haberme atenido al espíri- 
tu ríe la ley ; al contrario, con fecha 13 de febrero de 
1857 vi aseverado este modo de ver en la Real orden 
que modificaba el contenido de este número de U manera 
que queda relacionado. 

«Numero 11. Triquiasis ó ska introversión de las 
pestañas. * Este defecto suele ser consiguiente á blefa- 
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ritís crónicas , hallándose las pestañas eu contacto del 
globo ocular, y aún de la mucosa palpcbral , producien- 
do una irritación constante. Cuando, como lientos obser- 
vado , no son la mayoria de esas pestañas las que se ¡n- 
trovierten , sino una ó dos , y siu haber precedido oftal- 
mías durables, á lo mas algun orzuelo, hemos procedido, 
á arrancarlas, y dejar ul mozo pend ente de curación. 
Al obrar asi hemos creído simplificar el coso á no espo- 
liemos á ser injustos con otra decisión, pues creo que 
la ley se refiere á mas de dos pestañas. 

«Numero 13. Opacidades, pannos, manchas, ó cicatrices 

EN CUALQUIERA DE LAS CÓRNEAS. SITUADAS DE MODO QUE DIFI- 
CULTEN considerablemente ó impidan la visión. ► La falta 
de transparencia cu la parte inedia de la córnea corres- 
pondiente á la pupila , ora sea el nefelio, que es el gra- 
do inas ligero, ora el albugo, ó bien el leucoma, que es 
la mancha perlada, ó bien el pannos ó red. vascular, ó 
cualquiera de los correspondientes á la oftalmología, de- 
be comprenderse como 'caso de inutiÜdad. Cuando esos 
defectos es ten situados en sitio distinto del cgc visual 
y no hay motivo razonado para temer su ostensión, cu 
ese caso se puede certificar la utilidad, notablemente si 
es en un solo ojo. Con el nitrato de piala ó el áccido 
nítrico pueden simularse oslas manchas: lo común es 
que lo practiquen en el ojo derecho, mas al trasluz se 
descubrirá ser una cauterización. 

«Numero 16. Hermas de la cornea^ La córnea está 
encentada , y á su través se observa , >a un pitoncilo 
transparente formado por la membrana de Nemours, si 
la hernia es de la del humor acuoso, ya negruzco y ion 
irregularidad en la pupila si la herma es del iris. Eu uuo 
y otro caso hay iiiOamaciones , etc., por lo general. 

«•Numero 17. Fístula de la cornea.^ Suele ser la 
consecuencia de la hernia del humor acuoso , de que se 
habla en el número anterior, pues destruida 6U membra- 
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na y la córnea en un punió cualquiera , empieza á 
fluir v derramarse aquel liun.or. 

«Numero 18. Esiwfiloma del iris ó de la córnea. u 
Se presen u muy ríe relieve en la superficie de esta mem- 
brana un tumor coreó de un gat banzo; plus minute? , de 
de diversa coloración , según que en su formación ha 
contribuido mas ó menos el iris, el humor acuoso ó la 
córnea. 

«Ni. MERO 19. SlNEQÚIA DEL IRIS ANTERIOR Ó POSTERIOR, 
Ó SEA ADHERENCIA DEL IMS A La CARA POSTERIOR l>E LA CÓR- 
NEA Ó A LA ANTERIOR RE LA CARSELA DEL CRISTALINO, QUE 
DIFICULTEN CONSIDi R \RI.|;A 1 1.T|- LA VISION . o ('liando CNÍslC 

este defecto, siempre hay dificultad considerable de la 
función: asi que basta comprobarle por sus signos pro- 
pios /pie son , irregularidad grande en la pupila (relativa- 
mente á la forma circular que debía tener) con dolor y 
tracciones impresionando el ojo con una luz viva v da 
repente: un caso raro hay en el /pie puede no ser irre- 
gular la pupila, y es aquel en que la adherencia se veri- 
fica por lodo el bordo libro del iris; pero entonces no 
hay contracción .ni dilaiacÍQÓ á cualquier luz, m is sí 
dolor. Si la siuequia es anterior, la cámara idem del ojo 
está reducidísima , y de gran ostensión si posterior. 

«Numero -0. Impkrfokacion ü oCi.sion de lv.pupila.» 
Detrás de la córnea se presenta un velo que es el iris, 
sin Ora da míen lot para el pasudo la luz (Aíresia papilar.) 
Solo la operación de la pupila artificial pudriu rehabilitar 
al mozo, pero la lev no lo pretende. 

«Numeró 21. Piiikiíigion con síntomas de inflama- 
ción CRÓNICA DE I.A CONJUNTIVA OCULAR, Ó QUE SE «I \ Y.\ KS- 

tendido a la córnea y dificulte la visión.» El Piheri- 
gion es nn manojo vascular de forma ¡rregiílarhicnto 
triangular y meinhraniformc movible, con la base en la 
circunferencia del ojo, por lo común en el ángulo interno, 
y, viniendo sobre la conjuntiva, termina su vértice na- 
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carado en la córnea, cubriéndola ó no. Si lo primero 
acontece hasta el punto de alcanzar una parle de la cor- 
respondiente á la pupila, necesariamente ha de dificultar 
la visión , y el caso se declara de plano. Mas si esto no 
sucede, entonces hay que comprobarse que existe infla- 
mación clónica, y para ésto será conveniente, si no se 
hace ostensible por el reconocimiento , el pedir espediente 
justificativo, por deberse incluir también ten el núm. 1 de 
la clase segunda. Asi es como creemos que se debe pro- 
ceder en este número, cuyo contenido fue reformado, tal 
como se >é, por tteal orden del 2 de Marzo de 1857 á 
instancia del Director general del Cuerpo de Sanidad mi- 
litar, ó quien se manifestó por algunos profesores, que 
había que dar por inútiles, tal como se hallaba antes es- 
crita la ley, á muchos mozos que no lo eran, pero que 
sin embargo olYeciau los caracteres de un ptherigion in- 
significante. 

«Numero 22. Falta ó perdida total ó PAnciAi.r.oNSj- 

DURARLE DÉ ALGUNO Di! LOS HUMORES DK CÜAÍ.ÜMERA 1)1* LOS 
ojos.» Pira que esto suceda, necesariamente Habrán 
precedido inflamaciones y roturas ríe las inembi liitys del 
Ojo, y ellas habrán dejado una liúclla suficiente. También 
pudiera ser congenita esa falta; pero en ambos casos el 
ojo estará flacido , ó atrofiado, por disíninueioti de capa- 
cidad de las cámaras, y la visión será imper IVcta. 

••Numero 25. G laucón a.» Esto síntoma ó ya .enfer- 

medad, según pretenden otros, consiste en una coloración 
verdosa en el fondo del ojio, acompañándola la irregula- 
ridad de la pupila y una alteración cu la visión (pie con- 
siste en ver alrededor de los objetos un humo mas ó 
menos denso, con cierta intermitencia, ó continuamente, 
cuja órbita y partes accesorias; hay dolor, qoe se exas- 
pera en tiempo húmedo. Esta es una enfermedad que 
debería figurar cu la clase segunda por sus relaciones 
posibles con alguna forma de amaurosis: la conducta de 
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profesor debe ser aplicar el articulo octavo» regla segunda 
ó la misma y la tercera del articulo noveno del llegla- 
mento, según donde tenga lugar el reconocimiento 

«Numero 2 i. Hidroetalmía ó sev iiidhorisía del olo- 
bo oci lar.» Aumento notable del volumen de) ojo, 
siendo muy raro que en los dos sea idéntico, con altera- 
ciones funcionales y de relación do partes. 

«Numero .23. Hkmoftaluü ó sra derrame sanguikiO 
en las camaras Dr.L ojo.» El bipohema ó sea el derrame 
de que habla este numero, {noceda de la causa que 
quiera, empieza por la cámara anterior, es tendiéndose, 
si no se ataja , á la posterior, rnluibiando en uno ú otro 
caso los humores del ojo, y alterando la vista. 

«Ni 1U RO HiI'OPIONDK la CÓRNEA Ó di LAS CAMARAS 

I>r.L OJO, QUE DIFICULTE LA VISION, v Al través de la 
córnea se observa el pus , ora fiucliianlc si en las cáma- 
ras , ora lijo si entre las hojas de la córnea , siendo en 
ambos c. so> el resultado de inflamaciones internas. Cuando 
el pus está en cortísima cantidad sin estorbar la visión, 
dehe sujetarse al quinto á observación ó á curación, de 
ningún modo fallar de útil ó de inútil en el acto. 

«N lauro 27. Catarata.» Al través de la córnea se vé 
detrás de la pupila, ó va mas pinfimdamei.lc, una opaci- 
dad (pie empana el cristalino . por lo común de Illanco mas 
ó menos intensa meo le , las menos veces moreno ó negro: 
la visión es incompleta ó confusa. 

«.Numero 28. Ciusoftalmía, ó se a estado varicoso 
Df.l sistima venoso del ojo. que iificiLTi; la .vis.on.» 
La dilatación venosa en cualquiera de las membranas del 
ojo , con circunvoluciones que impidan el tránsito espedito 
á los rayos solares, es á lo que se refiere este número. 
Mas como lo común es que esto sea el resultado de oftal- 
mías, bueno será , -cuando no sea muy exagerado el caso, 
y racionalmente se considere que haya podido ser provo- 
cado, el declararle comprendido en la clase segunda del 
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Cuadro acaso en el núm. 3!. y' por |„ , anl0 „ fíli { e L 
dc^spe* hen.acon jusiificativa ; ó ya Lien cié observado* 
«Numero 29. Atrof.a considerable del 

r.LO» ) OCUi.AU.» La flacidez del órgano, su diminución 
de volumen y las señales que hayan dejarlo enfermedades 
anteriores, serán la garantía del diagnóstico. 

«Numero 30. Pérdida del globo del ojo ó 
de su USO.» Poco hay que titubear en este defecto. Si 
bay pérdida es bien visible; si carencia de función, exis- • 
tiendo el órgano, se refiere á olras.oiifcnuedades de este 
misino orden de ambas clases del Cuadro*, y á ellas ñor 
consecuencia , nos remitimos. J ’ P ° r 


«Ni MICHO 31. Iíxoftalmía , Ó SEA PUOCI,- 

DfcNCIA O SALIDA 1UERA DE LA ORBITA DEL (¡LOBO 
OCULAR.» Es muy trivial el diagnóstico, atiéndase ó 
«o al conmemorativo, sin que u¡ por im momento sospe- 
chemos que huya quien ¿enfunda osle mal cor. el estado 
de los ojos saltones ó de liebre ( lagofuhnia normal ) • 

«Numero 32. Espumo, cáncer y demXs 

DEC EIVER ACIONES PE l.Óé P.(RI>AÍ. 0 S, DEL GLOBO 
DEL 0)0, DE LA GL.ÍNDULA LAGRIMAL Ó DE LA 
CARUNCULA DE ESTE NOMBRE. » Los caracteres del 
escu ro y del cáncer (oscuro ulcerado), se presenten en 
cualquier parte, son unos mismos en su exonda: tumor 
i uro y abollado, con dolores lancinantes en el primer 
caso, y ulceración con pus fétido c ¡coroso en el so- 
íi'imlo además .le los propios á la disposición futido, 
na del órgano afecto. Las oirás degeneraciones de que 
halda el numero, son varias; las principales son los 
tu mores erecliles y fungosos, que son de un color azu- 
, °* blandujos, y precedidos ordinariamente de las mane 
'' las llamadas antojes ( rite vi water ni ) , en cuyo caso 
puede incluirse además en el núm. 73 ele la misma clase 


i 
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primera; y, en una palabra, cualquier# otra forma de 
legido anormal y sospechosa por sus lcriuinaeioD.es, ó por 
estorbo para la Vision., delie comprenderse cu esta esclu- 
sion. Mas si la duda fuera lal (pie no pudiera resolverse 
de plano , se puede tener en cuenta que á tales degene- 
raciones es muy común precedan inflamaciones, y se 
podrá, para mayor acierto, referirlas al nútn. 31 de la 
clase secunda, y por consecuencia pendiente de espediente 
justificativo, y, si fuera ante los Ayunta míenlos, de la 
decisión del Consejo ó de la Diputación. 

«i\lMERO 33. Caries, necrosis y regene- 
raciones de LA Órbita.» Los síntomas patog- 
uomónicos de cf.ries y necrosis los espresamos wn el nú- 
mero ,%. u ; pero antes de llegar á este estado en la fosa 
orLitaiia y sus bordes, el ojo habrá padecido mucho. La 
las otras degeneraciones, como el osteosai coma , losexos- 
losis^etc., ocasionarán la oxoftalmia ( \. iiúin. 31.), eu 
cuyo número puede incluirse si la causa no aparece con 
evidencia. 

ORDEN TERCERO. 

« Defectos físicos y enfermedades correspondientes a¡ ór- 
gano del oMo.» Tres números encierra , los que de nin- 
gún modo pueden comprometer al facultativo. 

«Numero 34. Falta ó pérdida de la to- 
talidad Ó DE UNA GRAN PARTE DEL PABELLON 
DE UNA Ó DE LAS DOS OREJAS.» La falta parcial 
será la que ofrezca alguna duda, porque la palabra gran 
parte no especifica: nosotros daríamos por útil á lodo el 
que no lo faltase una tercera parle; de ahí para arriba 
inútil, no porque el mozo dejara por ese defecto de per- 
cibir bien los sonidos, sino por la chacota á que quedaría 
espuesto eulre sus camaradas, lo que suele traer penden- 
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cias graves, qué debemos evilarde acuerdo con el espíritu 
de la ley en esta parte. 

«Numero 35. Pólipos y excrecencias del 

OIDO, QUE DIFICULTEN LA AUDICION.» Solo loS 
correspondientes al oido estenio son los que se podrán 
comprobar en el acto del reconocimiento por medio del 
estíle le y do la vista, en cu>o caso se descubrirá uno ó 
varios tumores de distinto volumen, ora blandos, lisos ó 
mucosos si son verdaderos pólipos, ora lluros y sarcoma- 
tos si son pólipos fibrosos, ora oscuros y que dan sangre 
con facilidad si son fungosos , ó bien duros y ásperos si 
801 ) cscrcrencias bei rocosas En una palabra, cualquier 
tumor dentro del oido podiá incluir al tnozq en este nú- 
mero. Debo tenerse en cuenta, para tío ser sorprendidos, 
que algunos se introducen cuerpos estraños a fin de si- 
mular estos defectos, y hub a por consiguiente de prac- 
ticarse con cuidado el reconocimiento. Si el quinto Alega- 
ra además, como es lo probable, la torpeza de oido, en 
ese caso, (si lo primero n*> queda comprobado) se le deja 
pendiente «le justificación por ser defecto incluido en la 
clase segunda, ya en el núm. 52, ya en el :!6 y 57. 

«Numero 3(>. Caries i>el oii o. » El estílele 
dará la crepitación y sacará el pus icoroso y fétido de 
queso habló en el núm. ?>.° Si no hay seguridad de diag- 
nóstico. dejarle pendiente dé justificneiou, como compren- 
dido en el núm. 55 de la clase segunda. 

ORDEN CUARTO. 

«Defectos físicos y enfermedades correspondientes al 
aparato digestivo tj sus anejos.» Veintinueve números 
comprende este orden , algunos de ellos uo fáciles de re- 
solver de plano. 

«Numero 37. Falta total ó parcial con- 
siderable DE CUALQUIERA DE LOS LABIOS.» 
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Nada hay que advertir respoeto á la falta total; mas re- 
lativamente al secundo extremo +■ siempre debemos con- 
siderar la púlalo a considerable , usada profusamente en 
\arios puntos del Cuadro , como haciendo relación á la 
tercera parió del órgano á que haga referencia: por 
eso deberá considerarse como comprendido en este níimo- 
ro al mozo á quien falle una tercera parte de un labio, 
y con mas mzoti si es en los dos. 

'<Xl!3lKlU> !i8. Labio LEPORINO.» La división 
permanente y antigua 6 c.ongonita del labio superior , es 
a lo que hoce i elación e tc número, Jo que se con oce 
por los bordes de ambas mitades del labio. 

«Nomeíio 39. Gicatuicps extensas de los 

LABIOS Ó CARRILLOS CON PÉRDIDA DK SUSTANCIA 
\ RETRACCION DE TEGIDOS , Ql*K 131 POSIBILITES Ó 
DIFICULTEN I;A8 FUNCIONES DE ESTOS ORGANOS.» 
EÍ aspecto repúgname que presenten estas partes por 
haber sufrido quemaduras, que es lo mas común, pústu- 
las malignas, etc., será lo que á simple vi.-la decida el 
caso, atinadamente con el cgercicio activo (pie estos 
órganos tienen que desempeñar cu la insalivación y en 
los movimientos auxiliares tic la masticación y de la pa~ 
labia. El mozo que este delecto presente, puede com- 
prenderse también en el núm. 95 do esta misma clase. 

* Nt MENO ; l0. Tl'MOBBS EUECTILBS Y OTUA8 
EXCRECENCIAS CONSIDERABLEMENTE DEFORMES DE 
LOS LABIOS.» Lo que dijimos en la segunda parte 
del núm. 52 es aplicable en este caso. 

«Nimieii > M . Cáncer de los labios.» El 
carácter es el de todo cáncer. Véase el núm. 32, debién- 
dose comprender también el escirro , (pie no es sino el 
primor periodo del cáncer. Si hay úlcera dudosa en la 
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apreciación, se refiere al núm. 58 de la dase segunda, v 
en su consecuencia espediente justificativo. 

«Nombro 42. Coartación ó estreche* oe 

l'A «OCA CONSinERABI.IÍ Y PERMANENTE.» Esto 
procede por lo común de quemaduras; mas sea esla la 
causa ó I, ¡en sea el defecto congenio, , siempre nnc no 
estorbe el poder comer con desahogo v el emorpecinuen- 
lo de la voz. y palabra, debe no ser comprendido el mozo 
en esta exención. 


«Numero 43. División, pérdida <> iai.ta 
totai. ó parcial, ubi, pai-adar , qve dipicu.tkn 

LA DEGLUCION () ALTEREN CONSJ IIKR A lt |.EM ENTE 


LA VOZ O EI. USO DE LA PALABRA.» Este numero 
se refiere a la división coiigdifita de la vólieda palatina, 
( c w o o do lu ti vula ; defectos que necesariamente alte- 
ran. cuando menos la pronunciación de las lelrasgntu- 
rales y palatinas, como la j. r, /, //. ,¡ , r . 

Cuando la lalta es por haberse destruido una narle á 
consecuencia do enfermedades (sifiliiicas por lo común) 
se puede l3 *J ll, *cn resolver de plano, ó bien pedir ospe- 
dienie jusnficaiivo por inoluirsc en el núm. I0:> de la 
dase segunda. 


«Ni mero i 4. Caries y necrosis del paladar.» 

l-o (licito en la segunda parid del eomentario del número 
anierioi- es aplicable en este si hay oradaiuíenlo; cu 
caso «pie no, se comprueba por el estilete estas en- 
icrmedodcs , como se manifestó en el núm. 5.° 

«ISt mero 4¿t. Láxckues del iwladau.» 
Y* T lcu *' ,e ,0 loanifeslado en el núm 3?’, con cuyo 
(l.aguosn,.,, so pm de incluir al hirió en este número v 
\ de esla misma clase. Si hay úlceras ile cvucler 
(Huloso, $c refieren al núm. ?>'J de i» clase segunda. 

«Numero 40. Pérdida ó i ai.ta total ó 
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PARCIAL DE LA LENGUA Qt'E DIFICULTE LA MAS- 
TICACIOX LA DEGLUCION 6 EL USO DF. LA PALABRA.» 
Por pcqOefia qnc sea la porciou de lengüa q"ft falte , no- 

C„ las I. .ras dentales y liu^.al»., coi. o Ja c. rf, ,h *• 

Si la falta es mas considerable, d.iie'.Wa la ntaslu acto,. f 
deglución ; y en esto, como en aquel caso, la decisión 
juutilklaii iíu es <Uulo*a. 

«Numhro 47. I.kngua demasiado volumi- 
nosa, PROLONGADA, ATROFIADA, «CONADI.L- 

II ENCIAS ANORMALES A LAS PARTES INMEDIATAS.» 

r ti» fi’nrcf oii la palabra tletttnsiailo^ 4**® 

En esle numero AvW. ti arst cu I . i ..n.» se 

es anlicalilo á todos los d roclos t|»C despuls tic * 

marcan Y en ello caso no habrá titubea míenlo en la 
decisión. Mas coando sean poco graduados esos » J • 
debe atenderse á la función respectiva . > , 

puiücmlo enloucfs pedir rspcdicuie l )ür u t 
,,úm. Al de la clase secunda. 

«Numero 48. CAntku de la lengua.» Ade- 
más de los caracteres salados en e o«ul ■ »¡*¿¿ 

de dar sangre en abunda., na «, es os ,a ,n 
puede ser incluido también n, el num. ^ ma 

clase, y si se quirc espediente para mayor segundad, se 
relaciona al i»úm 40 de la dase scptnt a. 

«Numero 49. Falta de todos los diente» 
íxcisivits DE UNA MANDÍBULA.» Los cariados y 
los faltos de integridad v los vacilantes deben (ous.dorarse 
como falta, pues aquellos se destruirán pronto; lo sc- 
,, por falta d - esmalte, quedan «puestos á las 
contingencias de |..s ..censados . porque representan, en 
una palabra , un Im so sin jtcrmsMo ; y los terceros car 
eco de la seguridad necesaria para la masticación , y es 
muy probable qne caigan pornto. 
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«Numero BO. Fai.ta de dos i'cisivos eos- 

TIGÜOS Y DEL COLMILLO INMEDIATO EN LADOS 
ALTERNOS DE AMBAS MA NDIIHÍL AS’. » Apliqúese á 
este número lo niamfcsta lo en el anterior. 

«.Numero 51 . Falta de todos los dientes 

MOLARES DE UNA MANDÍBULA Ó DE LOS DE LADOS 
ALTERNOS EN LAS DOS.» Es aplicable á esto número 
lo dicho en el 49, teniendo presente que son dicx 
los molares de cada maxilar, contando los dos cordales 
(muelas del juicio). 

«Numero 52 . Deformidad escesiya y falta 

de INTEGRIDAD Ó DE SEGURIDAD DE LA MAYOR PAUTE 
DE LA DENTADURA, EN UNA Ó EN AMBAS MANDIBU- 
LAS, QUE DIFICULTEN LA MASTICACION.» El juicio 
que se forme respecto á la primera condición (deformi- 
dad), ha de recaer sobre la parte auxiliar que tiene este 
aparato en la función que desempeña ; por esio dice la 
le) que sea excesiva , la (pie pudra consistir cu una direc- 
ción tan viciosa y en unas dimensiones tan considerables, 
que leiiRa el mozo que ejecutar unos movimient¿>$ tan ri- 
dículos para masticar, que pueda ser objeto de lisa basta 
para las personas mas graves : defecto muy raro, pues si en 
los reconocimientos vemos alegar con alguna frecuencia 
esto, al examen pericial resulta casi siempre el que ten- 
r:ui un sisiema dentario mas privilegiado que el común 
de las gentes , capaz de moler piedras. Caso de existir el 
defecto ha de hallarse en nueve dientes de una mandíbu- 
la , ó cii diez y siete de las dos, ó en mas número, para 
considerarlo exento. 

Respecto á la futía de integridad ó de seguridad , no 
hay sino comprobarla niatet ¡alíñenle. 
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«Nl MERO í)3. C A Rl ES Y ISECIIOSIS DE TODOS LOS 
INCISIVOS Ó lili TODOS LOS MOLAUKS DE L* XA MAN- 
DIBULA Ó DE LA MAYOR PAUTE. I)E LAS DOS.» No 
hay interpretación: el caso es claro y terminan le. Un 
poco de cuidado en el examen recorriendo el conlorno de 
los dientes, y si se observan cinco incisivos entre cariados, 
fallos de integridad y vacilantes, (ó bien si no existen), 
ú once molares en las mismas condiciones, el fallo es de 
inutilidad. Si es en mayor número, con mas motivo. Si 
el mozo tiene cuatro incisivos sanos y fuertes, y diez mo- 
lares en idéntica disposición , ya es útil , á no estar el 
defecto en los lados que marcan los números 49, 50 y 51 
y el modo del 55. 

A medida que se observa en cualquiera de estos cinco 
números del cuadro, lo que a ellos se refiere , debe irse 
tomando nota en un papel, y para abreviar se pone la 
fórmula tan conocida en los libros tic Anatomía compara- 

■ . s *--’l s l - -0 s 3--Í 

da: v. gr. me. --r-» can. - — -?■ mol. ~ - Ksto 

quiere decir que esto mozo licité 3 incisivos en la man- 
díbula superior, 5 en ct lado derecho y I en el izquier- 
do, y 5 en la inferior, 1 por lado: total incisivos 5; do 
los Colmillos uno en el lado derecho superior y otro en el 
lado izquierdo inferior: total 5 colmillos; las muelas son 
8 en la mandíbula superior, 5 en e! lado dertetío y 3 en 
el izquierdo, y 7 en la inferior; 4 en el lado derecho y 
tres del i/quienlo: total de muelas 15. La suma de lodo 
es 55 dientes; el mozo es útil. Cualquiera, pues, pone 
una fórmula con la mayor facilidad; y ella impide el (pie 
después se padezca la mas •pequeña equivocación al es- 
conder el certificado, con una sencillez admirable, sin 
cinhorronar pape! al anular lo qoe se va observando, 
siendo además un medio muy venlajoso para decidir des- 
pués conforme a ley, ciencia y conciencia. La fórmula 
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que representa toda la dentición completa as inc.* - — - •» 

2 — -a 

8 í— i s 5—5 

Can. — » ni. : — 55. 

I— i 5— ¿ 

«¡\lMERO iil. PÉRDIDA Ó FALTA TOTAL <) 
PARCIAL , DEFORMIDADES CONSIDERARLES, FRAC- 
TURAS SIN CONSOLIDAR , Y LAS CONSOLIDADAS VI- 
CIOSAMENTE, DE LA MANDÍBULA SUPERIOR Ó DELA 
INFERIOR, QUE DIFICULTEN LA MASTICACION , LA 
DEGLUCION Ó EL USO DE LA PALABRA.» Son defec- 
tos fáciles de diagnosticar, quo todos dan una deformidad 
mas ó menos graduada capan do imposibilitar las funcio- 
nes á que concurren estos órganos. Un caso habrá en el 
quo aquellas no se alterarán, y es el de la consolidación 
viciosa poco exagerada de una fractura , pudiéndose con- 
liin<l¡r el callo anormal con un cxó.stosc (solirc invo- 
so); pero en uno y otro será caso de utilidad , supo- 
niendo que no altera las funciones. También pudiera con- 
fundirse con un ostcosarcoma , mas este va acompañado 
de dolores y alteración de los tejidos blandos , y es cn- 
fcrimdad comprendida en el rimo. 57. 

«i\ IIIEBO 65. lixÓSTOSKS CONSIDERABLES EX 
U\A Ú OTRA MANDIBULA ,)> Tumor duro en conli- 
inmla»! con el hueso. La palabra cohsWetme debe referí r- 
6e ó que impida ó dificulte los Movimientos de mastica - 
cioti ú otro acto funcional. Caso de que esto no suceda, 
j 1 «tiHílacI es su consecuencia. Para evitar una cotifnsiou 
de diagnóstico, véase lo dicho en el número anterior. 
«Numero 50. Caries y necrosis de la man- 

DIRILX suprnion ó INFERIOR.» Coando estas \ cu- 
fermedades tienen asiento en la superfic.c esterna de los 
órganos á que hace referencia , les son aplicables los 
simonías espuest os en el uiim. X, con fislulas, al través 
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de las que se puede hacer el reconocimiento; pero si se 
encuentran en el seno maxilar, entonces hay minoró 
inchazon en la mejilla ó en el paladar, que comprimido 
hace salir pus sanioso, ó pus de buen carácter por la na- 
riz ó por alquil alveolo. Si la duda asalta por temor de 
confundir en casos dados esta enfermedad con un flemón, 
entonces se d»*ja pendiente de curación (arl. 9. , regla se- 
cunda, caso secundo; , ó bien de observación,^ (ait. 9. , 
rej;la tercera), ó pendiente de la deciéioft de Consejó* s i 
espante los Ayuntamientos, (arl. 8.% regla segunda, caso 
tercero). 

«Numero 57 . Cáncer de la mandíbula 

SUBER ton ó INFERIOR.» Este número luce relación 
no á las partes blandas de estas regiones, pues que deben 
ser estas incluidas en los oúmefós 11 y 1 - - * sino á las 
oseas. Bajo esta advertencia, el cáncer de una ú otra man- 
díbula se. presenta en tumor ulcerado ú fungoso «on adhe- 
rencias a las partes blandas y dolores lancinantes, dando 
pus ¡coroso y hemorragias por lo común. 

«Numero 58 . Amigdalitis escirros as e hi- 
pertróficas TAN VOLUMINOSAS QUE DIFICULTEN 
LA DEGLUCION.» Cuando las amígdalas son del lama- 
íio de oncees, ó algo menos, ya vuelven la voz gangosa y 
molestan la deglución, ora sea congénitó este defecto, ora 
de un vicio general, como el canceroso, escrofuloso ó el 
sifilítico, que es el mas común. En caso de duda los nú- 
meros 43. 47 y 7 1 «le la clase .segunda m»u un reei»r >0 
pira incluir en uno «le ellos al mozo, dejámlole pendiente 
de justificación. 

«Numero 5í). Ulceras cancerosas de las 
AMIGDALAS.» Los dolores lancinantes , la irregulari- 
dad y elevación de sus bordes con el pus sanguinolento, 
$ou sus caracteres mas dominantes ; pero si no hay segu- 
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rielad de diagnóstico , los números 45 y 405 de la clase 
segunda del Cuadro dan motivo á suspender el fallo hasta 
la presentación de espediente justificativo. 

« Numero 60. Fístulas t salivales esternas 

DE TODAS ESPECIES.» Se presentan por lo común 
cu el carrillo sobre el conducto de Stenon. Haciendo ha- 
blar ó masticar al enfermo. Huye un humor salivoso y pui- 
forme ''el centro de una ulcerita. De las fístulas salí vates 
internas no se halda a<pii , pero ya veremos en el núme~ 
ro 45 de la clase segunda, que indirectamente las incluye 
en él . 

«Numero 61 . Escirro, cáncer y demás dege- 
neraciones de una <) MAS GLÁNDULAS SALIVALES.» 
En el núm 55 ya dimos el carácter de estas enfermeda- 
des: de modo (pie siempre que fc hallen en la región 
sublingual, en la suhmaxilar, ó en la paro t idea , el mozo 
es inútil. Si la afección se eucueiitra en cualquier otro 
punto de la boca que no sean las amígdalas, se compren- 
derá el caso en el uiiui. 155; y si hay duda en uno ú 
otro, se puede referir al nüiii. 4 4 de la clase segunda, y 
por consiguiente justificación en forma. 

«.\i mero 62 . Fístulas del estomago, de 

LOS INTESTINOS Ó DEL ANO.» Son fáciles de com - 
probar. Por el centro de una ulcerilla mucosa ó fungosa 
fluyo un material puilorme ó de otra naturaleza, según el 
contenido del órgano sobre (pie recae. Eu todas el enfermo 
se halla [lúcido y demacrado, (pie es el caso en que dehe 
esplorarsc el ano, no solo esteriormenle, sino por medio 
de| Índice introducido en el recto, para ver si hay fístula 
in'eri a incúmplela, lo quedará pus en el dedo y este adver- 
tirá un pequeño tropiezo redondeado. Las esternas , com- 
pletase iiieoinpletasv sen fáciles.do observar á la simple 
vista, v mucho mas aún las del epigastrio y otras regiones 
abdominales. 
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«Numero 63. Fístulas hepáticas y biliares.» 

Es Aplicable lo manifeslailo e« el primer periodo del nú- 
mero anterior. 

« Numero 61. Hernias de las vísckuas ab- 
dominales DB TODAS ESPECIES Y GRADUACIONES.» 
Son bien conocidos <Je lodo profesor los punios por donde 
estos defectos se presentan, y Us visceras ó contenido de 
estas llorína»: su conocimiento exacto forma un es tenso 
tratado que no ignora el patólogo: lo que nosotros debe- 
mos comprobar es la existencia de la bernia, y para ello 
basta que observemos un tumor indolente , que aumenta 
con la tos y otros esfuerzos, y que se reduce en posición 
horizontal á poco que se intente, á no ser bernia estran- 
guTuda, volviendo á a procer repitiendo lo anterior. listo 
src observa á simple vista, y pora ello se recorren las re- 
giones abdominales, la i sq urálica y la perinea. 1.a mas 
frecuente de todas es la inguinal^ (bubonocele) apare- 
ciendo, ora inmediatamente adentro del pliegue de la 
ingle ó sea en «*t conducto inguinal (incompleta), ora en 
et escroto 6 en el trayecto del anillo estenio basta el les- 
fículn (completa esterna ó interna), que algunos poco 
prácticos lian confundido con un cirsocele y con nú en- 
grosamiento del cordon; pero estos defectos no son rediic- 
tibles; 6 entre el anillo inguinal (ftteruo y la fosa navicu- 
lar (directa), que s.ilen por el anillo estonio. La bernia 
Crural (imrocelfe) se presenta por bajo de una linca 
imaginaria que partiese de la espina del Mojen á la sínlisis 
del pubis, cu el andlo crural, v sigue el tumor la direc- 
ción oblicua del pliegue do la ingle, lo contrario de la in- 
guinal que sigue la dirección del eordou. En ocasiones so 
observa, sea en unos punios ó en otros, no bernia, sino 
relajación de los anillos, los que al dedo ufrccoH mayor 
abertura que la que les corresponde. lio estos casos debe 
ponerse de observación al iiioao (arl. 9.°, regla tercera.) 
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“NüMERO 65. Ascitis Ó SEA hidropesía del 

VIENTRE.» El estado general de demacración del en- 
fermo, junio á la flucluacion y abuliamieuto del abdomen 
quitarán loda duda. 

ORDEN QUINTO. 

<» Defectos finitos y enfermedades correspondientes d Jos 
aparatos respiratorio y circulatorio y sus anejos.*} Catorce 
números tiene este órden, que pueden constarse bien: 
alguno exige que el parecer del comprofesor castrense sea 
el que nos convenía, por el conocí miento especial que 
tiene en el equipo del soldado: condición que ha de signi- 
ficar mucho en el juicio apreciativo. 

«NiMErto 6(i. Deformidad congénita ó ac- 
cidental y falta ó pérdida total ó parcial de 

LA NARIZ, DE LAS FOSAS NASALES Ó DEL SENO 
MAXILAR, QUE ALTEREN CONSIDERABLEMENTE LA 
VOZ Ó DIFICULTEN VISIBLEMENTE LA RESPIRACION .» 
La nariz puede ser deforme por hipertrofia, por un hun- 
dimiento tan considerable que no deje pasar el aire, ó por 
una deviación que produzca el mismo efecto, ó bien «o 
existir el todo, ó solo faltar la porción ternillosa (media 
nariz ). tas fosas nasales pueden ser un rudimentales por 
parle de las causas expresadas, ó bien por desarrollo de 
los órganos que contiene ó de producción de vegetaciones, 
ele., que la respiración sea imposible ¡por ellas, solo &í 
por la boca; y el seno maxilar puede ser asiento de caries, 
nccroscs y tumores de todo géuero, que se podrán recono- 
cer por sus paredes. Pues todos estos defectos y enferme- 
dades alteran por lo común la voz ó la respiración ; y los. 
que nó, se pueden referir, la hipertrofia á los números: 
08 y 105 de la clase segunda; las caries y necrosis en el 
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mim 70 de la elasesegunda; las vejaciones, en el número 
f>7, clase primera; los exósloses er. el nuin. ot, clase 
primera; los tumores crecliles y fangosos cu el nunv.lódc 
la clase primera, y la falta de una parle de nariz por cán- 
cer , en el uúm. 08, clase primera. 

«Numero «7. Pólipos ms las fosas nasales.» 

Sean pediculados ó de base ancha son fáciles de reconocer 
estos tumores , lisos, blandos ó duros. 

«Numero 08. Cáncer de i.a nariz.» Acam- 
pana el dolor lancinante a una úlcera saniosa fui gciur<t; 
ó bien es un tubérculo lívido sospechoso, en cuyo caso 
puede lambicn incluirse en el tutni. 7o. bi quedara duda, 
referirlo á uno de los números 08 o 10’- de la clase 

segunda. * 

«Numero 69. Fístulas de la laiumíe o de 

LA TRAQUEA » Una aherluriia por la que sale aire en 
el trayecto comprendido entre el esternón y región suh- 
maxilar sera el diagnóstico. 

«Numero 70. Vicios de conformación de 

LA CAVIDAD V DE LAS PAREDES TORACICAS. QUE 
DIFICULTEN Ó DEBAN DIFICULTAR LA RESPIRACION, 
LA CIRCULACION Ó EL USO DF. LAS PRENDAS DE 
EQUIPO V ARMAMENTO.» Toda deformidad en eslas 
partes, ora consisla en depresiones, humlimiei.los, ele., 
ora en arqueadoras anormales de las costillas o de las ver- 
tebras, racionalmente deben suponer alteración fisiológica, 
ó cuando menos predisposición, que podría manifestar sus 
efectos muy luego con las fatigas del soldado: el modo de 
apreciarlo es por la medición y hasta á la simple vista, 
acompañando por lo común ó esia mala conformación una 
constitución débil y enfermiza. Cuando, por egemplo , el 
defecto se halla en un hombro , que es mas bajo que otro, 
y el mozo es robusto, en ese caso atender inuclm 4 lo que 
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manifieste el médico castrense respecto al uso de las pren- 
das de equipo, porque en el soldado pide la ley sanidad 
y capacidad de simetría en filas. 

«Numero 71. Gibosidades anterior , pos- 
terior Y LATERALES DE LA COLUMNA VERTEBRAL, 
QUE DIFICULTEN Ó PUEDAN DIFICULTAR LA RESPI- 
RACION , LA CIRCULACION , LA PROGRESION Ó LOS 
movimientos GENERALES.» Lo manifestado en el 
número anterior es aplicable á este caso; con solo adver- 
tir que no ha de confundirse el cargado de espaldas con 
el giboso. 

«Numero 72. Fracturas, sin consolidar, 

LAS CONSOLIDADAS VICIOSAMENTE Y LAS LUXACIO- 
NES IRREDUCTIBLES DE LA COLUMNA VERTEBRAL )> 
Las relaciones de partes no se corresponden, observándose 
crepitación en las fracturas no consolidadas, y deformida- 
des en los demás casos, acompañados por lo común de 
parálisis ó adormecimientos en los órganos situados por 
bajo de la lesiou. 

«Numero 73. Caries, necrosis y degene- 

raciones ORGÁNICAS I)E LAS VERTEBRAS, DE LAS 
COSTILLAS Ó DEL ESTERNON.' ” El mal de Pó (caries 

de las vértebras) es tan característico por el tumor pas- 
toso que suele acompañarle, la corbadura de la columna 
vertebral y el mal estado de salud del paciente, que no 
puede ocultarse; además que el dolor y las úlceras sanio- 
sas harán el cortejo triste de esta enfermedad, cuyos úl- 
timos caracteres serán también visibles si la carie resido 
en las costillas ó en el esternón. Las necroses se diagnos- 
ticarán por lo que se (lijo en el uúm. Las otras degene- 
raciones pueden ser osteosa rconia losas , el reblandecí* 
mié uto (osteomalacia), y la frajilidad, presentando en el 
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primer caso los signos del cáncer (véase núm. 32) , en el 
segundo corladuras anormales, y en el tercero deformes 
los huesos y susceptibles de romperse á una compresión 
de los dedos : el estado general liando y enfermizo. 

«Numero 74 . Hidropesías y colecciones 

•PURULENTAS DE LAS CAVIDADES PLEURITICAS Ó 
DEL MEDIASTINO.» El conmemorativo bastara por lo 
común, conjuntamente con el mal estado general de ac- 
tualidad, para el objeto; pero si se desea mayor precisión, 
se podrá observar que en ambas afecciones, resollado de 
otras enfermedades , se presentará disnea , tos y sonido 
macizo en el punto del derrame, según la posición del 
enfermo, con egofonia y falla de percepción del ruido 
respiratorio cu el mismo sitio, y como consecuencia la 
exageración de la respiración bronquial. En caso de duda 
referir los síntomas a uno de los números 77 ú 81 de la 
clase segunda, y en su consecuencia pendiente de justifi- 
cación legal. 

«Numero 75 . Temores erectiles volumi- 
nosos Ó FINGIS 11EMATODBS, CUALQUIERA QfF. SEA 
EL SITIO QL'E OCUPEN.)) Ya consisten en tumores, 
cuyos caracteres dimos en el núm. 32, muy frecuentes 
en los labios y párpados, ya en úlceras, que son su con- 
secuencia , sanguinolentas y con vegetaciones. 1*5 dudas 
se suspenden por de pronto incluyendo al mozo en el 
núm. 102 ó 10o de la clase segunda. 

«Numero 76 . Escorbuto constitucional.» 

El color rojo sanguinolento y olor fétido de las encías es el 
caso mas sencillo que de este número se nos puede pre- 
sentar; y si asi es, cabe en los números 39 y 102 do la 
clasé segunda, y por consiguiente espediente justificativo, 
porque pudiera ser simulado (aunque toscamente) por 
cauterizaciones. Mas si el escorbuto es mas graduado. 
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verdaderamente constitucional, entonces llega á su colmo 
el destrozo de las encías y vacilación do los dientes, hay 
equimosis azulencos en diversos puntos del cuerpo y ede- 
mas en cara y estreruidades, con ansiedad, y el caso debe 
ser d;ulo de inutilidad sin titubear. 

«Nuiurro 77. Fracturas sin consolidar, 

I.AS CONSOLIDADAS VICIOSAMENTE Y LAS LUXACIO- 
NKS ! RIIEDUG TI BLES DE LAS COSTILLAS Ó DEL ES- 
TERNON, QUE DIFICULTEN EN CUALQUIER GRADO LA 
RESPIRACION* ó LA CIRCULACION." La crepilacion 
será el síntoma patognomónico de las primeras, y la defor- 
midad de relación de parles con disnea ú otra alteración 
funcional , el de todas las comprendidas en el número, 
nada fáciles de simular. 

«Numero 78. Fístulas de las paredes to- 
rácicas.» La salida de pus en la inspiración y en los 
esfuerzos de tos por un orificio fistuloso en cualquier 
punto del -tórax, da á conocer bien esta enfermedad , en 
cuyo examen se deberá evitar hacer violencias con el 
estilete. 

«Numero 79, Hernias de los órganos to- 
rácicos DE TOD/S ESPECIES Y GRADUACIONES.» 
Es un tumor que se aumenta con la inspiración, y se dis- 
minuye ó desaparece con la espiración. 

ORDEN SESTÓ. 

«Defectos y enfermedades correspondientes al aparató 
genito-urinario.b Quince números abraza este orden, 
que vamos á es poner. 

«Numero 80. Deformidad de los órganos 

DE LA GENERACION, QUE SE DESIGNA CON EL NOM- 
BRE de hermafrodismo.» Cualquier forma en estos 

5 
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órganos <|ue simulen los de la mujer es lo que se com- 
prende ni este número. Las simulaciones que alguna vez 
se lian presentado, son demasiado groseras para temer 
que el facultativo no las descubra. 

«Numeró 81. Desarrollo considerable- 
mente INCOMPLETO Ó VICIOSA CONFORMACION DE 
LOS ÓRGANOS GENITALES CON LESION CONSIGUIENTE 
EN sis FUNCIONES.» Las anomalías de forma y el 
oslado rudimentario de los testículos (V. núm. 87), junto 
¿ una constitución mujeril, es siu duda á lo que uos 
debemos referir en este caso. 

"Numero 82. Falta ó perdida total de los 

ÓRGANOS GENITALES ESTKRNOS.» La uo existencia 
de uno de los testículos debe comprenderse cu el núme- 
ro 8 i ó en el 89, y la del pene en el 83: está, pues, 
demás este número. 

«Numero 83. Falta. ó pérdida total ó 

PARCIAL CONSIDERABLE DEL MIEMBRO VIRIL Ó DE 
LA URETRA » La palabra corjihlerable debe siempre 
representar una tercera parle; esio en el supuesto de sei 
• efecto de alguna enfermedad la falla, porque de no sei 
asi, por pequeño que sea el pene siempre que esté com- 
pletamente formado y los testículos bien desarrollados, 
no timbearíamos en declarar la utilidad. La oclusión de 
la uretra o su deviación (véase núm. 84^, hará declarar 
la inutilidad. 

«Numero 85. Epispadias, iiipospadias y 

rLEUH OSPAD1AS, SITUADOS DEL MEDIO Á LA RAIZ 
DEL MIEMBRO viril.» El primer defecto consiste en 
abril se la uretra encima del pene, subsista ó nó la natu- 
ral además; el segundo en la parte posicrior, y el tercero 
en uno de los lados; es obvio el examen y el fallo. 
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«Numero 85. Cáncer y demás degenera.- 

CIOKES DEL MIEMBRO VIRIL.» El diagnóstico del 
cáncer queda dicho en el núm. 32: los tumores créenles 
y fungosos en el 73, y la osificación es lau fácil de apre- 
ciar que no demanda comentarios. Cualquiera úlcera coa 
un carácter sospechoso, que no se diagnostique, es refe- 
rible al núm. ni, clase segunda, ó al 103 de la propia 
clase. 

"Número 8G. Falta ó pérdida de uno ó délos 

DOS TESTES.» Un exáinen ligero lo comprobará* 
Conviene, pues, leer el núm. 89. 

«Número 87. Atrofia considerable délos 
D os TESTES.» Muy vario es el volumen de estos ór- 
ganos en los individuos, asi (pie es difícil marcar tipo: 
creemos que aunque sean como una avellana, siempre 
que el continente del mozo sea varonil, de constitución 
fuerte y sin otro defecto, debe darse por útil; y será 
fallo distinto si no acompañan estas dos condicionales. 

«Número 88. Cáncer del teste.» Lo que 
dijimos en el núm. 32 para el diagnóstico del escirro y 
del cáncer es aplicable aqui, acompañando además vari-» 
ces; y en caso de duda, en la clase segunda, núm. 193 
puede referirse, dejándole pendiente de justificación. 

«¡Número 89. Detención permanente pb 

UNO DE LOS DOS TESTES EN LA CAVIDAD DEL AB- 
DOMEN. EN EL CONDUCTO INGUINAL, EN LA INME- 
DIACION DEL ANILLO DE ESTE NOMBRE ó EN EL 

PERINE.» No se observa el testículo en estos casos en 
el escroto, ni espontáneamente, ni contracciones, ni ha- 
ciendo toser y estornudar al mozo; y lo que si se nota, 
*¡ bien se analiza, es su retención en el conducto ingui* 
nal eu algún punto de su trayecto: este es el caso ordi** 
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nario de erisorqnidismo que se ñola en los niños de pe- 
cho comunmente. 

"Ni'juiro 90. IIidr oceí.e vaginal y del 
CORDON esi*er.m Ático, que dificulten la marcha.» 
Un aumento de volumen y la fluctuación indicarán estas 
enfermedades, las que si en el momento del reconoci- 
miento no dificultan la progresión, deben sujetarse á ob- 
servación. 

«.Numero 91. Fístulas del escroto.» 
La simple inspección del órgano,, ó bien ausiliada con el 
estilete, las dará á conocer. 

«¡Numero 92. Fístulas urinarias de to- 
das ESPECIES.» Pueden presentarse en los riñones, 
(renales), uréteres, vegiga (vesicales: vesico- cutáneas y 
vesico rectales), y uretra (uretrales, «retro-cutáneas y 
u;etro- rectales). El examen de lodos estos puntos con la 
sonda y el estilete las pondrá en evidencia, ton tanto 
mas motivo, cuanto que es enfermedad que no pasa desa- 
percibida para el que la sufre. 

«Número 95. KsrnoFiA df. la vbriga.» 

Viene h ser una fístula vesico-cuiánea , que se manifiesta 
por cima del puvis con uno ó mas tumores fungosos. 

«Número 94. Persistencia del uraco.» 

La orina sale por el ombligo, exista ó lio la uretra. 

ORDEN SÉTIMO. 

o Defecto s fúteos y enfermedades correspondientes al 
sistema cutáneo ij celular.» Seis números comprende, 
que son: 

«Número 95 . Cicatrices estensas de he- 
ridas Ó ÚLCERAS QL'B POR SU POCA SOLIDEZ PRO- 
PENDAN Á REPRODUCIRSE CON EL MOVIMIENTO Ó LA 
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LOCOMOCION , Y LAS QUE POR EFECTO LE LA PÉR- 
DIDA I)E SÜ&TANCIA , 1)E LA RETROACCION, ENCOGI- 
MIENTO Ó TIRANTEZ DE I.A PIEL INMEDIATA Ó DE 
ADHERENCIA Á LOS HUESOS SUBYACENTES» DIFI- 
CULTEN Ó IMPOSIBILITEN LOS MOVIMIENTOS DE LOS 
ORGANOS.» Dos estreñios abraza esle número: uuo 
que se refiere á las cicatrices de gran superficie, muy 
dispuestas á ulcerarse t cosa que no es difícil conocer por 
la poca consistencia del tejido modular, cu\a organiza- 
ción aparece como una ligera película , por lo común de 
un color rojo, que rasga con facilidad. Él otro estremo se 
refiere á las que, cualquiera que sea su testóla , esláu 
dispuestas de modo qoc son un freno que estorba eJ ejer- 
cicio de mi movimiento importante, lo que es bien fácil 
de comprobar, cualquiera que haya sido la causa produc- 
tora do la cicatriz. 

w N umero 96. Lepra y elefantiasis.» 
Esta enfermedad liin formidable y desastrosa cu tiempos 
antiguos, es hoy una curiosidad científica que rara vez 
está silgóla á la observación ; cutre nosotros se puedo 
estudiar algún caso en Asturias: la piel se llena de man- 
chas, con entorpecimiento anicular, se ulcera, engruesa 
y hace escamosa (lepra escamosa), costrosa ( lepra crus- 
tácea), tuberculosa (lepra tuberculosa, elefantiasis, que 
reconoce dos variedades, la de los .7 riegos que empieza 
por la piel, y la de los árabes que lo hace por el tejido ce- 
hilar stiht titático y el sistema linfático, fijándose ambas 
de preferencia en las estrcn.ididadcs inferiores, las (pie 
adquieren un volumen eslraonlmnrio: la leontiasis es una 
suhvnnfdud de la primera que se fija en la cara), atacan* 
do por fin todos los tejidos, que llegan á ser corroídos: 
la lina de Job se cree fuera una lepra escamosa. Si el 
caso fuera incipiente, y el diagnóstico uo apareciera da- 
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ro, en ese caso el núm. 100 6 102 de la clase segunda 
permiiirhn pedir espediente justificativo. 

«Numero 97 . Tiña bien caracterizada.» 

Son tan característicos el color amarillo azafrana lo tic las 
pústulas del pórrigo y el olor sui geneñ #, que «■$ difícil 
confundirlo con ninguna otra de las dermatosis del núme- 
ro 100 de la clase segunda del Cuadro. Además que 
cuando se presentan á nuestra inspección ya son tinosos 
crónicos, los que por consecuencia traen también alguna 
alopecia, producto parcial de este mal. Con el ácido ní- 
trico puede simularse, pero falta ese olor nauseabundo de 
la verdadera tiña. 

«Numero 98 . Tumores enquistaros ó en 

GRAN NÚMERO « CUALQUIERA Ql’E SEA SU SITIO.» 
El espíritu del contenido anterior debe entenderse que 
los tumores sean en gran número, pues no se concibe de 
otro modo, porque uno ó dos guistes, ó lipomas pequeños, 
pueden existir detrás de una oreja, etc., sin estorbar para 
nada las funciones. Si el quiste lucia muy voluminoso, 
por egeinplo como una naranja , bastaba uno, ó mas pe- 
queño si se bailaba situado para impedir el uso del chacó 
ó de otra prenda. Si hay perplejidad de resolución , el 
núm. 103 de la clase segunda permite «lar tregua pidien- 
do espediente justificativo: esto no es en suma sitio de- 
clinar la responsabilidad por de pronto. 

«Numero 99 . üdesibao ó polisarcia ge- 
neral Y VENTRAL.» Es tan sencillo el fallo, que 
no necesita comentarios. 

«Numero 100. Albinismo.» Cabellos, pes- 
tañas y cejas blancos, el iris rosaceo: veu mal. Un ciego 
anda por Madrid, tipo de este defecto. 
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ORDEN OCTAVO. 

€( Defectos f {ticos y enfermedades corresjnndtcnles al 
sistema linfático y de los ganglios, de este nombre.» Se 
comprenden cinco números que dan poco que meditar. 

«Numero- 10 1 . Hidropesía general ó ana- 
sarca PERMANENTE.» La huella que deja el dedo 
al comprimir en diferentes puntos, como párpados, cara, 
manos y piernas, etc., es el análisis que nos comprobará 
r>l mal, resultado ordinario de lesiones orgánicas es- 
•láciiicas 

«Numero 102. Constitución y caquexia 

ESCROFULOSAS, CARACTERIZADAS POR LOS FENÓ- 
IENOS QUE LES SON PROPIOS.» Cuando acaece la 
aquexia escrofulosa, ya el paciente presenta un estado 
‘riste * úlceras, cárics, abscesos, liebre y hasta la con- 
junción; pero cuando h.»y solo la diátesis ó predisposición 
constitucional, se hace preciso que sea marcadísima para 
comprenderse como causa de inutilidad. No basta dar los 
caracteres de un temperamento linfático, porque esto no 
es lo que se pide, sino que á este temperamento acompa- 
ñen inchaznnes de los ganglios, no raramente cicatrices 6 
costurones qu<* evidentemente marquen la constitución de 
que se trata, debiendo no olvidar que con »l jugo de en- 
forbio puede lucharse la nariz y los labios; pero esto lio 
es bastante. 

«Nt mero 103. Escrófulas voluminosas, 

ULCERADAS ó EN GRAN NÚMERO.» Este contenido 
se puede referir al anterior- 

«Numero 104. liócio bastante voluminoso 

PARA INCOMODAR LA RESPIRACION, DIFICULTAR LA 
CIRCULACION Ó ESTORBAR EL USO DEL VESTIDO.» 
Por pequeño que sea, siempre que al abotonarle al mnzj> 
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el cuello de la casaca ó levita, ó al ponerle el corbatín, 
se crea que le ha de ser un estorbo insuperable» se le dá 
por inútil. 

«NUMERO 105 . HlPFRTROFlA CONSIDERABLE 
DE LAS MAMAS, EN TÉRMINOS DE INCOMODAR POR 
SU VOLÚJIEN.» Este caso podrá ser lina polisarcia 
parcial, ó Un lipoma , ó un verdadero aumento de las 
glándulas: todo es igual para el caso, ora sea en un lado, 
ora en los dos: el lipoma pudiera entrar en el uúiu. 98 . 

ORDEN NOVENO. 

ii Defectos físicos y enfermedades correspondientes al apa- 
rato locomotor .» Dieciseis números contiene este orden, 
algunos de los que pueden ser do diverso juicio api e- 
ciativo. 

«INimero 106 . Anomalías ó deformidades 

DE MAGNITUD, VOLUMEN, FORMA , ESTRUCTURA, 
DISPOSICION Ó NUMERO DE LAS PARTES COMPONEN- 
TES I)E TODO UN MIEMBRO O RSTREMIDAD f Ó DE 
ALGUNA DE LAS PRINCIPALES, CON LESION IMPOR- 
TANTE I)E LAS FUNCIONES RESPECTIVAS )) El delecto 
(pie se examine no hay duda que se comprobará, cual- 
quiera que el sea, y una ve/, marcado u! intentar y for- 
zar los movimientos de flexión y ostensión, abducion y 
adducion, prona cien y supinación nos revelara si los im- 
pedimenta lo suficiente para la locomnrion (si en las es 
iremtdadcs inícriores), ó para el manejo del arma y uso 
del vestido (si en las superiores). 

«Numero 107 . Desigualdad marcada de 

LONGITUD DE LAS KSTREMI DA DES SUPERIORES Ó IN- 
FERIORES j Ó DE CUALQUIERA DE LAS PARTES SE- 
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NEJANTES EN QUE SE DIVIDEN, CON LESION IMPOR- 
TANTE DE SUS FUNCIONES SINERGICAS Ó COMUNES.» 
Haciendo colocar al mozo los brazos hacia adelante, y 
cslcinlid' S de nmdo qué se junten por sus caras palmares 
los dedos de un lado con los de otro . se podra observar 
el defecto, respecto á las estremidades torácicas; y rela- 
tivamente á las inferiores, se coloca en decúbito supino 
y se compara su longitud relativa. Con el objeto de simu- 
lar esta claudicación, los reconocidos hacen entrar ca 
contracción los músculos respectivos, pero con las ma- 
niobras oportunas se sorprenderá el fraude. La medición 
absoluta y comparativa por la cinta métrica también de- 
berá empicarse. Una vez comprobado »*1 delecto, seapieeía 
el valor que tiene en las funciones, fijándose, primero cu 
las estremidades superiores para ver si impedirá el uso 
del arma, y Inego en las abdominales, haciendo marchar 
al mozo y cuadrarse , observando si uno y otro so hace 
sin violencia Este numero puede incluirse ademas cu el 
anterior, 

«Numero 108. Falta ó perdida total ó 

PARCIAL CONSIDERABLE DE UNA DE LAS EST REMI- 
DA DES ó dr SU USO » La primera parte es bien óbvia su 
apreciación; mas la segunda (el no uso) depende de ano- 
malías (número I 06 i, retracciones (I l f ), clase seg» illa) 
y de otras muchas enfermedades ó defectos que se halla- 
rán en el órdeu noveno de ambas clases. 

«Numero 10Í). Falta ó perdida de cual- 
quiera DE LOS PULGARES , DE LOS INDICES Ó DE 
LOS DEDOS GRUESOS DEL PIE) . Ó DE DOS Ó MAS 
DEDOS EN CUALQUIERA MANO Ó PIE.» No necesi- 
ta cometí tai ios. 

«Numero 110. Falta ó pérdida de una 
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falange en los pulgares, en los índices ó en 

LOS DEDOS GRUESOS DEL PIE Ó EN DOS Ó MAS 
DEDO* DE l!NA MISMA MANO ó PIÉ.» Este núme- 
ro no Imce relación a! uso, pites que este debe ser com- 
prendido en el iiúm. 100 de la clase primera , ó en el 
i H de la secunda, si no a la pérdida material déla parle 
de que habla; por eso es incuestionable el caso. Podrá 
ocurrir el egcmplo de faltar solo media falange , pero en 
este supuesto veríamos si cabía en el nú ni. 106, y caso 
que no, le daríamos por útil. 

«Numero 111. Union de dos ó mas dedos 

DE LA MANO.» Debiera espresar hasta donde se ha 
de estender esa unión, si hasta la segunda ó tercera fa- 
lange A falta de esta esplicaciou deberemos atender, 
ruando la adherencia lio sea el total do la longitud de las 
tres falanges (ó las dos si es con mi pulgar), á su uso, en 
cuyo caso cabe también en el núm. 100. 

«Numero 112. Dedo ó dedos supernume- 
rarios, QUE POR Sü COLOCACION ESTORBEN PARA 
EL USO DE LA MANO Ó DEL PIÉ.» La observación 
de haber dedo ó dedos supernumerarios es hasta trivial: 
su modo de colocación será lo que decida del impedimen- 
to. Nosotros conocemos un comerciante de mostrador 
con cuatro tic esos dedos, que para nada lé estorban. 
«Numero 113. Atrofia consideradle de 

TODA UNA ESTREMIDAD <) DE CUALQUIERA DE LAS 
PRINCIPALES PARTES EN QUE SE DIVIDE.» La com- 
paración de la parte enferma con la sana correspondiente 
nos evidenciará el defecto, el que si es congénito puede 
incluirse también ni el núm. 100, y si adquirido, el eMado 
general del mozo será enfermizo, y revelará algún otro 
padecimiento que corrobore mas y mas la inutilidad. 
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«jSi'MEno llí. .Fracturas üe los uuesos 

DE I.AS ESTRF.MIDADES SIN CONSOLIDAR . A I.AS 
CONSOLIDADAS CON DEFORMIDAD Y LESION EN LAS 
FUNCIONES DE LOS MIEMBROS Á «I B .PERTENECEN .» 
Lo iiriifiorn se revelará por la crepitación y movimientos 
anormales de las partes; y á lo segundo es aplicable lo 
manifestado en los números 406 y 107, y loque se diga 
en los lOí), 4 10 y 1 1 1 de la clase segunda. 

«Numero 115. Caries y necrosis de los 

IIIESOS DE LA PELVIS Y DE LAS ESTREMIDADES.” 
En cualquiera de estos punios en que se observen esas 
enfermedades, es aplicable el número presente; baliau- 
dosc espresado el diagnóstico en el uúm. 5.° y la conduc- 
ta que debo adoptar el profesor . 

«Numero 116. Espina ventosa y osteo- 

SARCOMA , Ó DEGENERACION CANCEROSA DE LOS 
MISMOS.» A los dolores y tumefacción suceden úlce- 
ras fistulosas basta el interior del Imeso, con los caracte- 
res \ a de la caries (V. el número anterior y el 75), ya 
del (Alicer (V. iiiim. 3 *2). 

«Numero 117. Reblandecimiento y fragi- 
lidad GENERAL DE LOS HUESOS*. RAQUITISMO#» 
En el núm. 73 eligimos los caracteres de estas enferme- 
dades. Los que las lian padecido, consiguiendo por los 
recursos médicos cierta fortaleza, quedan ordinariamente 
gibosos ó deformes; pero estos defectos resultantes tienen 
cabida cu los números 70 y 7 1 , ó en el 406. 

«Numero 118 . Sección ó rotura de una 

Ó MAS MASAS MUSCULARES, SIN RESTABLECIMIEN- 
TO I)E LA CONTINUIDAD, Ó CON INSERCIONES 
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ANORMALES Y LESION DE LAS FUNCIONES DESPEC- 
TIVAS.» Es ¡ndtidable que aqni se refiere á las sec- 
ciones crónicas, porque las recientes por hernias, ó por 
verdaderas roturas, deben quedar pendientes de cura 
cioit: no así las anticuas que por su cicatrización anor- 
mal impidan ó dificulten los movimientos del mudo aná- 
logo á lo que se dijo cu el segundo eslrcmo de! núm.93 
errando sea por herida ó sección , en cuyo caso puede 
incluirse al mozo simultáneamente en amhos números; 
mas cuando sea por rotura, solo cabe en el presente. 
«Numero 1 i9. Sección ó rotura de uno ó 

MAS TENDONES MUSCULARES, APONEUKOSIS Ó MEM- 
BRANAS FIBROSAS, SIN RESTABLECIMIENTO DE SU 
CONTINUIDAD, Ó CON INSERCIONES ANORMALES Y 
LESION DE SUS FUNCIONES RESPECTIVAS.» Es apli- 
cable lo manifestado en el número anterior , para cuyo 
diagnóstico hasta solo hacer uso \M tacto en el sitió de- 
fectuoso, para deducir lo que se podrá observar cu las 
tentativas del ejercicio funcional activo de la parle. 

“Numero 120 . Artrocacksó tumores blan- 
cos DE LAS ARTICULACIONES.» Cuando con estas en- 
fermedades so nos presente un inozo á ser reconocido, 
poco tendremos (pie violentarnos para darle por inútil: 
veremos un hombre que cojea sin ficción , cuando no 
con muletas, que tiene atrofia del miembro en que resilla 
el mal, que ha tenido y tiene dolores, y que presenta un 
tumor en la articulación afecia (la gooarlrocacc ó de la 
rodilla es la mas frecuente, y también el coxartrocacc ó 
de la cadera), duro ó floculante, integro, ó con fístulas, 
y una constitución enfermiza. Cuando **l caso no s*'a tan 
graduado, v pueda ofrecer duda por acusar el oulcr.uo 
solamente dolor y ligera cojera, entonces se ve si l« des- 
proporción de longitud entre los miembros respectivos 
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permite incluirle en el núin. 107 de la clase primera, 
sino cu el tiúm. 4 15 de la clase secunda, y en su conse- 
cuencia pendiente de documentación justificativa. 

«Numero 121 • Cuerpos estrados en las 

ARTICULACIONES.» . A consecuencia de heridas, pue- 
de quedar dentro de una articulación el cuerpo vulneran- 
te, ó parte de él, en cuyo caso no hay duda que los te- 
jidos tihro.sos y serosos da rail señales evidentes de ser 
afectados ó por tumor, ó por inflamación, por co;era 
y por dolor, ó por todo á la vez: esto no se puede fingir. 
Respecto á los cuerpos eslranos, producto de un estado 
patológico, hay que referirlos á los números H3 y 114 
de la clase segunda, y por consiguiente la presentación 
de espediente justificativo. 

«Numero 122 . Cáncer, cualquiera que 

SEA LA PARTE EN QUE SE HALLE DESARROLLADO.» 
Eu varios números (32 , 41 , 45, 48, 01 , 08, 85 , 88 y 
140) hemos tenido lugar de hacernos cargo de esta en- 
fermedad localizada á los punios que en ellos se designa, 
y en el 32 dimos sus caracteres, los cuales son referibles 
á todos los órganos. Caso de duda se puede referir al 
núm. 102 de la clase segunda, ó al 405 de la misma con 
espediente justificativo, ó se pide observación. 
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«Causas do inutilidad que so declararán por 
los facultativos, atendiendo á lo que re- 
sulte, del reconocimiento y de un espe- 
diente justificativo de su efectiva existen- 
cia , de su índole y naturaleza , de su an- 
tigüedad ó rebeldía , de su estado de 
permanencia ó de cronicidad , ó de su 
cualidad de habitual ó periódica , según 
los casos.» 

La ley está l>¡cu terminante: pide espediente justifica- 
y* aun cu i* mío cii esta clase ha\a enfermedades 
sobre cuya inutilidad podamos resolver con solo el reco- 
cimiento, haremos muy mal, legislativamente considerado, 
si de él prescindimos : es preciso, pues, que figure eu la 
actuación, démosle ó nó el valor que lauto, lia blando en 
general, ha de ju^ar en la mayoría de los casos. Pero 
el legislador de esta parte del Cuadro, práctico y previ- 
sor á todas luces, combinó la justificación con el recono- 
cimiento Y ni podía ser otra cosa en el terreno cgcculi o: 
frecuentísimameiiie observamos cu esos espedientes no la 
justificación , sino la contradicion, y no escasamente la 
ebulición de decir de plano, por esos compromisos que 
en todas las < lases de la sociedad existen perenes , y que 
no es tlado á lodos los hombres el dejar de atender con 
fortaleza de carácter. Pues si cien veces pidiera mos am- 
pliación de espediente, otras tantas quedaríamos con 
idéntica perplejidad; porque? qué es lo que acontece en lo 
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general, según hemos visio en nuestra práctica? Qué; 
que viene certificando un cirujano para caso de Medicina, 
ó un médico para caso de Ci rujia , cuando no otras cosas 
que callamos, pero que disculpamos hasta cierto punto; 
que do los sois testigos, los dos de la parte cou vienen con 
la existencia del padecimiento, y hasta le exagera u, y de 
los cuatro restantes dos suelen no d* cir nada teriuiuaute- 
mente (que son los que tienen los números inferiores en 
el sorteo), y los otros dos, que van detrás, la niegan; el 
informe del sindico que se limita á manifestar simplemen- 
te que Unios los actuantes son personas veraces (como si 
esto fuera posible en relatos tan opuestos), y muy co- 
m mímenle añade algo de su cosecha en pró 6 en contra 
de lo alegado si eetá interesado en el sorteo por este ó 
aquel: y otro tamo dice el Ayuntamiento representado 
por el Alcalde. Verdad es que hay casos honrosos para 
todos, pero no siempre. 

Et quid laciendutn? La ley lo dice, el reconocimiento, 
que afortunadamente da muy escálenles resultados: el 
espediente, bueno ó malo, sirve para lomar antecedentes, 
y con ellos interrogar y reconocer, y pocos serán los ca- 
sos que asi no se resuelvan. Esto no es decir que se deje 
de pedir ampliación, como marca el articulo 9.°, regla se- 
gunda si es en Caja, ó ante la autoridad provincial, ó el 
cumplimiento del artículo 8.°, regla segunda dcIJteglameu- 
to, si ante los Ayuntamientos: es solo señalar los tropiezos 
en que vamos á caer. Mas la misma ley y por los artículos 
acabados de citar sábiamentc sale al encuentro délas ma- 
las ó nulas actuaciones, y generosamente entrega el campo 
á la ciencia, en donde por esa honrosa confianza se espaude 
y regocija con su augusta misión; vá no ser por aquel depre- 
sivo \ malhadado articulo 103 de la try ríe reemplazos, del 
20 de Enero de 18‘»6, indudablemente que el profesor en 
estos casos se elevaba á una respetable y justa altura so- 
bre los demás hombres. 
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La importancia relativa que debemos dar á las diferen- 
tes piezas del espediente, ya lo indica lo ley y lo dice el 
buen juicio: las declaraciones facultativas, la del Párro- 
co (si es cosa que le atañe), la del Ayuntamiento, la del 
sindico y la de lo* testigos , tal es el orden, ('aso de fi- 
gurar declaración ele alguuaotrn persona iVspCtablc, romo 
catedrático (en las sorderas), «lobo atenderse nimbo . 
También figura en primer término la certificación dada 
por la secretaria de la autoridad provincial (Diputación ó 
Consejo) de haber sido escltiulo el mozo en otra quinta; 
mas tengase en cuenta que hay que constar la causa, por- 
que esta lia podido desaparece», ó bien quedar modificada 
con un nuevo cuadro de exenciones, de lo que son buenos 
ejemplos: — lo unión de «los dedos do los pies — que por el 
cuadro de 1851 ora causa de inutilidad, y no en el vi- 
gente,— la miopía de 7 grados, qoe ahora es de 5 cuando 
monos, — el cirsocele y varicocclo en cualquier grado, 
y actualmente en el sumo, — etc. 

Lo manifestado es aplicable á lodos los reconocimien- 
tos donde quiera que se bagan; mas, subiendo en el orden 
gcrárqmco, debemos recomendar que se lea el certificado 
pericial dado en el ayuntamiento, embebido en el espe- 
diente general del pueblo, si el reconocimiento se hace en 
caja, y el espedido en esta y cu aquel si unte la Diputa- 
ción ó el Consejo (según cual sea) , sin que á ello se pue- 
da negar razonablemente esta autoridad, porque no hay 
ninguna ley que disponga la privación de uno de estos do- 
cumentos. Si lo contrario se practica cu alguna localidad 
es un proceder caprichoso que no lo autoriza la razón, 
y es privar en última apelación de las luces é ideas pro- 
vechosas que puedan encerrar esas certificaciones, que no 
hacen sino ilustrar, no preocupar á otra opinton que la 
propia Otro tanto repelimos cuando se llama un tercero 
en discordia: es conveniente, preciso, entregarle lodo lo 
actuado. Si apesar de lo que decimos uos viéramos priva- 
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dos de esos documentos deberíamos negarnos al exámen 
que se pide, pero si la I fuera la obstinación que no pudié- 
ramos oxintiruns del cargo, estamos autorizados para 
aconsejar que se interpele á los interesados sobre quieQ 
es el que lia reclamado al Consejo, y según la respuesta 
asi deducimos la opinión de los profesores de Caja, muy 
digna de tener en Cuenta, aunque sea sin ver el razona- 
miento que la apo\e. 

kn los casos que vuelven de la observación . el resultado 
deísta viene incoado en el espediente, y es la pieza de 
mas importancia: al facultativo que pidieran responsabi- 
lidad por bater resuelto 'opuestamente á la observación, 
indudablemente que se vería apurado para salvarse, en 
lo general, y porque la damos ese gran valer se advertirá 
que la pedimos trccncuiemcoie en muchos números de 
esta clase segunda, pues vale mas pecar de escrupolososque 
de ligeros, y ella por si cu manos hábiles descubre toda 
ficción , porque se aplica sosegadamente elcar tabón ciemí* 
fleo y el do sorpresa, y os muy raro hallar en la juventud 
esos hombres de voluntad de hierro para resistirlo lodo. 

Cuando, teniendo á la vista el espediente y cuantos 
papeles justificativos ó contraiuforinaulfcs, y el resultado 
del reconocimiento, no sea aún posible resolver la utili- 
dad ó la inutilidad, en ese caso se pide observación, con- 
forme al nrt. 9 °, regla tercera del Reglamento, y si es 
en los A \ untamientos, se deja pendiente de la decisión do 
la Diputación ó del Consejo (arl. 8.°, regla segunda, caso 
tercero), sin (pie este cumplimiento sea detenido por lo 
mucho que se repita <d caso, ni por las consideraciones qué 
suelen hacerse que se tarda demasiado en hacer efectivo 
el cupo, ó que subo á cantidades respetables las estan- 
cias: (I) lo primero es la ley que pide justicia, equidad, 
ciencia y tone i encía , sin lasa de tiempo. 


(4) La otHerraoiqn puede tener lugar, conso *e dico eo el último 

6 
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Algunos modificaciones escepcionales convendrá hacer 
en la práctica, pero esto es >a di*l dominio de los casos 
put lindares incluidos en alguno de los 1 14 números que 
comprenden los *J órdenes de esta clase segunda, que pa- 
samos ú detallar 

ORDEN PRIMERO. 

"Dcfrclo/í fínicos y enfermeiladef correspondientes n¡ sis- 
lema cerebro espinal y de los nervios .» Catorce números 
comprende, muchos de los que piden observar ion, que son: 
«Ni MERO 1 .° FLEGMASÍAS Ó INFLAMACIONES 
CRONICAS DEL CEREBRO , DE SUS MEMBRANAS Ó DE 
SUS DEPENDENCIAS.» Respecto al diagnóstico tiene 
que venir formado en las declaraciones periciales del es- 
pediente para referirlo á este número, porque al recono- 
cimiento m* oes presentaran síntomas nTei ¡liles a vanas 
causas patológicas, ora por el elemento llogislico, ó el 
nervioso , ora el de un vicio genetal, ó especifico, ó bien 
por una degeneración orgánica, y lo que de píeseme po- 
dremos decir set a, que el quinto licite contraciuras, con- 
vulsiones. parálisis, debilidad, atrofia de osle ó del otro 
órgano ó función, referible a alguna parte del sistema 


párrafo <M art. rj. ° d.l Reglamento | véase página t 3 y i 4 ), en 
( aja y rn Hospital h»s gavio* que se originen cu la primera snn de 
fondos provinciales . habiéndose iliqiiUíMo por Real ór'irn de t-t de 
Abril di* 1X57, qur a los facultativos encargados de esta «barfvaciun» 
que Sean designados |*nr c! Consejo, ó Diputación .• se les seflali* por 
rsn autoridad 1111.1 rctribu* ton módica y proporcionada al seniein que 
presten y ol mimerii de iniuns de observación Los •estancias cu el t**»s- 
pilal , que es lo eomun, se abonan, según Real orden de iX de Mar/.o 
de t.XS;, pin la llaocnd.i ¡militar si dopuea es dcelirado iniciado el 
íno/ir, V de los fondos uiuuieipalrs respectivos si queda cíenlo*. los fa- 
cultativos en t stns casis un tienen di reclina de observación : esto conreo, 
dría que la Ivy, inundara se hiriese do quiera por facultativos castrense* 
v civiles suuullautMiuculc , para evitar ciertas etiquetas. 
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cerebro -espinal, además de lo que nos diga el mozo sobre 
dolores de cabeza, hormigueos, entorpecimientos, etc., si 
es que le podemos dar crédito por la relación, que guarde 
con el conmemorativo y lo observado. Es decir, que 
nuestra conducta es ver si hay acuerdo entre uno y otro: 
caso de duda, pedir observación para comprobar coa 
despacio. 

«Numero 2.° Lesiones órgamcas del ce- 
rebro, BEL CEREBELO, BE LA MEDULA ESPINAL 6 
BE SUS MEMBRANAS.» Lo mismo tenemos que de* 
cir que en el número anterior; siendo capaces estos ór- 
ganos, respecto á sus lesiones degenerativas, de reblan* 
dererse, hipertrofiarse, atrofiarse, cancerarse, gangreoar- 
se, indurarse, etc., etc., como los demás, algunas de 
cuyas degeneraciones pueden comprobarse al través del 
cráneo por los tumores que se desarrollan hasta un alto 
grado , siendo en otras imposible sino es por el espediente 
y la observación, á la que en último resultado debemos 
apelar. 

« Numero 3.” Vértigos inveterados.» 
Pueden ser esenciales ó reconocer por causa una lesión 
orgánica de las comprendidas cu el número anterior . Sus 
síntomas comunes pueden simularse, porque basta que 
con cierta maña finja un mozo que está deslumbrado y 
vacile, y aun caiga, para que unido a una fisonomía 
entre estúpida y azorada, imite bien el padecimiento. 
El espediente justificativo y la observación nos aclararán 
el hecho. 

«Numero 4.° Accidentes apoplectiformes 

Y EP1 LEPTI FORMES FRECUENTES .)) Es tan elástica la 
palabra frecuentes , que no sabemos su verdadera aplica- 
ción; sin embargo, nos atrevemos á comentarla Cu el sen- 
tido de que uno de esos ataques le repitan al recoRoeido 


* 
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mas (le cuatro veces al año. Se tendrá por caprichosa esta 
jnleriircl ación, pero creemos sea la mas equitativa para 
armonizar en lo-posible los iniercses civiles y (millares: 
si se espresára mayor número de veces, era perjudicar 
visiblemente el servicio de las armas, y si menos el de 
los mozos (pie van después. Asi decidido, no hay sino 
comprobar la ccrieza de los •accidentes : el apopleciifor- 
me deja otdiuariamenic alcona parálisis, mas ó menos 
pronunciada , en cuyo caso se incluye en el número 13 
de esta clase secunda: el epibpiiformc da una fisonomía 
ceñuda, y muy frecuentemente deja heridas en la cabeza y 
leti'Mia , que se revelan por cicatrices. El espediente es in- 
dispensable para lo demas, y luego la observación si aquel 
no hace fé. 

«Numero o.' Hemiciianea y CEFALEA PE- 
RIÓDICAS Ó HAB1TUAI.KS. ') La primera suele hacer 
contraer el hábito de llevar en semi contracción medio 
rostro (derecho ó izquierdo, según el lado afecto de la 
cabeza); y en los que padecen la segunda quedan la Ireu- 
te v entrecejo arrugados, listos simonías son nada mas 
que’ presuntivos, y 'alen poco por m sin el espediente, y 
á mayor abundamiento la observación. 

«Numero G.‘ Diímencia, .masía y mino- 

MAMA.» Un hombre diestro podrá simular esa distrae- 
non 6 estupor do linos, ¡ncoberoifítia de i leas con exage- 
raciones» ridiculas de olios , etc etc., en el acto del nto- 
noci miento*, pero el espediente debe venir probante a lo 
sumo, y con el certificado del párroco Ú otro sacerdote 
que le sustituya ; y caso que esto no 6ea posible, se 
pide observación. 

«Numero 7.* EpiLKPSIA * Al reconocimiento 
36 nos ofrecerá comunmente lo que cu los accidentes e- 
pileptifoi mes (V. núm. 4.'), y nuestra conducta será la 
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misma que allí dijimos. Si la casualidad hi*ie$eque el ac- 
ceso le diera ante nosotros, le disl¡tigu¡riáti:os del simu- 
mtilado ó fingido, en que en este el pulso es normal y a 
lo mas algo frecuente (contraído y pequeño en la verda- 
dera), la piel sensible á un alfilerazo, y al polvo de rapé 
la pituitaria ( lo contrario en la verdadera ), caen con 
cuidado (de repente y de tumb en la verdadera, si no 
hay pródromos ), el pulgar recobra la flexión al i lisiante 
que cesamos de eslendcrlc (en la verdadera el pulgar que 
se dobla cede ú la eslcnsion, permaneciendo cu tal estado 
si no hay nuevo acceso), la pupila se contrae á una viva 
luz (es insensible y dilatada cu la verdadera). 

«Numero *.° Somnambulismo permanente 

Ó HABITUAL.» El reconocimiento por sí nada ausilia en 
este defecto: es todo del espediente y de la observación. 

«NÚMERO \K Corea ó baile de san vito, 
PERMANENTE.» Las contracciones mas ó menos gradua- 
das de los músculos de L cara, del tronco o de las cstre- 
midades. de modo que baya un movimiento continuo par- 
cial 6 general, juntamente á lo probado en el espediente, 
cuyo defecto debe ser público y nolo.io en el pueblo, nos 
autorizan á calificar la inutilidad: en caso no patente, se 
pide observación, á la que no podrá resistir la superche- 
ría mas terca. 

« Nú me ii o 10. Neuralgias ó dolores ner- 
viosos CRÓNICOS Ó HA RITUALES» El que padece es- 
tos dolores es muy nervioso con el carácter que le dis- 
tingue , lo que es poco frecuente en los pueblos y á la 
edad en que los mozos entran en quinta. Además del es- 
pediente es previsor el dejar pendiente de observación. 

«Numero II. Temblor general ó limita- 
do a UN ÓRGANO Ó MIEMBRO, ANTIGUO Ó HABI- 
TUAL.» Cualquiera que sea la causa que promueva esta 
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enfermedad, de las que las mas generales son el uso in- 
moderado de bebidas espirituosas y otros cscesos, una 
vida muelle, etc., el paciente se presenta débil, so- 
Lrescitado y trémulo ( parcial -ó generalmente: lo prime- 
ro es mas común, en las eslretnidades ), en tanto que 
do desaparece la etiología productora , sobre la cual debe 
fijarse muy especialmente el espediente justificativo. 

«Numero 1 2. Convulsiones antiguas ó ha- 
bituales, GENER ALES Ó PARCIALES. » Estás (que son 
intermitentes) podrán simularse; pero cu este caso se 
observa que data la ficción desde que se inició el sorteo: 
el espediente justificativo vendrá probablemente muy con- 
tradictorio , pero la observación aclarará el hecbo por los 
medios conocidos de lodos y que se citan en las obras de 
Medicina legal. 

«Numero 13. Parálisis completas ó in- 
completas, GENERALES Ó PARCIALES, PERMANEN- 
TES. V Unas y otras se revelan , ademas de por la falta 
de movimiento expedito de la parte, porque los músculos 
están como atrofiados por diminución de su vida fisioló- 
gica : suelen depender de afecciones cerebrales (V. núrii . 
1.°) ó de otra cansa ; en cuyos casos, si es bien evidente 
la atrofia, se puede incluir al mozo en el número H3 de 
la clase primera, simplificando asi la tramitación. Mas 
si la parálisis es', no \a muscular, sino simplemente de 
la sensibilidad, no se puede referir sino en este lugar, 
haciendo observar si el quinto tiene ó no sensible la piel 
de la parte, si uotsi hormigueos, si entorpecimientos, si 
calor ó frió , \ además lo contenido en el espediente. 

«Numero 1 # í. Debilidad y demacración ge- 
neral CONSIDERARLES Ó PERMANENTES l'EL ORGA- 
NISMO, CONSECUTIVAS A ENFERMEDADES GRAVES Ó 
DE LARGA DURACION.» I-a palabra permanentes su- 
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pondría la existencia de tina enfermedad crónica incura- 
ble, como la tuberculización, ú otra degeneración por 
egemplo; solo on este concepto absoluto podría entender- 
se; pero no vemos en eso el espíritu de la ley, sino (pie 
el organismo no se bata repuesto en* el tiempo pruden- 
cial de convalecencia después de haber sufrido uti tifus, 
una hepatitis, una pulmonía ú otra enfermedad grave, 
(aguda ó crónica), en cuyo hecho hay que suponer una 
causa oculta que lo impide, y por ella se le declara inú- 
til. La otra palabra usada en la ley , es la de considera- 
bies , la cual un marea tiempo desde que se pasó la enfer- 
medad; pero significa lauto al buen sentido, que supoiic 
una situación tan trhte del examinado que avaha de su- 
frir, ó está sufriendo, una enfermedad, que racional- 
mente se cree no lia de poderse robustecer completamente, 
y en caso opuesto tardar lauto tiempo que aquel hombre 
va á ingresar en un hospital donde una estancia de 4 á 
0 meses acaso le vá hacer contraer una hospituíai ia ó 
una nostalgia, tan probable en sus condiciones, que todos 
los raciocinios están por su triste íin. \ estas deduccio- 
nes se llegará por el exámen del espediente justificativo, 
que dirá el diagnóstico de la enfermedad que haya pade- 
cido el moto, y su época. 

OBI) EN SEGUNDO. 

«Defectos físicos y enfermedades correspondientes al 
aparato de la visión .» Diecisiete números abraza este 
orden , que son : 

«Ni . mero 15. Caída completa t pemihnbn— 

TE DE LAS CEJAS.» Es raro este defecto en el sentido 
de permanente, en cuvo caso la piel está luciente: es una 
alopecia de las cejas. Cuando acaece es por tiña ó quema- 
duras: el espediente lo dirá. Pudiera muy bien figurar en 
la clase primera. 
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«Numero 16. Falta total ó de la mayor 

PAUTE DE LAS PESTAÑAS DE CUALQUIERA DE LOS 
PARPADOS DE UNO Ó DE AMEOS OJOS, PERMANENTE.» 
Esle defecto supone inflamaciones anteriores, especificas 
ó no, solnc lo que el espediente debe» a ilustrar 

«Numero 17. Ülefakoptosks ó sea caída 

DEL PÁRPADO SUPERIOR. PERMANENTE.)) Esta 
deformidad puede proceder de endosamiento de la piel ó 
de la mucosa , de Cicatrices ó del épica n tus (repliegue 
cpie partiendo de la nariz va al parpado, haciendo de 
brida que no'le permite elevarse). Eu todos estos casos 
ya se vó la causa permanente, v podía esc osarse el espe- 
diente si la ley no lo exigiese : pero cuando depi ode de 
un estado espa sinódico, de una relajación congenita ó 
adquirida del músculo elevador, etc. , entonces la justifi- 
cación en forma hablará de su permanencia. En ambos 
casos debe bajar el párpado basta cubrir (mirando de 
frente) un pequeño segmento de pupila. 

«Numero 18. Lauoptalmía ó sea imposi- 
bilidad DE CERRAR LOS PÁRPADOS PERMANENTE.» 
Las heridas, úlceras, quemaduras, inflamaciones, ele., 
hacen que esas cubiertas no puedan ocultar el globo del 
ojo, dejándole asi espuesto á oftalmías. Ordinariamente 
se aprecia el defecto en el acto del reconocí míenlo, \ no 
hay que ser muy escrupulosos en el espediente, si se es- 
ceptúa en el caso de no observarse lesión material que 
esplique el defecto. 

«Numero 15). Ulceras crónicas é invete- 
radas DE LOS PÁRPADOS.» El estado de los ojos tkl 
mozo será poco grato: inyección de la conjuntiva, cabla 
de pestañas, ulceraciones f»*a$ (atónicas, lanlacras, con 
vegetaciones, sanguinolentas, etc.,) etc.: el espediente 
lo comprobará, y si se sospechase fraude la observación. 
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«Numero 20. Hidropesías del saco larri- 

mal ANTIGUA CON TUMOR VOLUMINOSO Y ALTERA- 
CION 1)E LOS TEJIDOS INMEDIATOS.» Eli el ángulo 
interno del ojo, correspondiente á la gotiera formada por 
el nngüis y apólisis ascendente del maxilar , se observa el 
tumor floculante, que mas larde viene á convertirse en 
fistola lagrimal, si no se remedia la estrechez ú obslruc 
cion del conducto nasal , con quien se continúa basta las 
fosas nasales: hay lagrimeo. La palabra voluminoso en esta 
parte debe entenderse el tamaño de un guisante, si le 
acompaña el estado erisipelatoso de los tejidos. 

Numero 21. Obstrucción permanente de 

LOS PUNTOS Y CONDUCTOS LAGRIMALES. » Hay tm 
lloro físico continuo , é imposibilidad de sondar con c! 
estilete capilar jos puntos lagrimales, cu donde se obserVa 
algún vestigio de padecer. 

«Ni MEIU» 22. 1ÍPÍFORA HABITUAL.» Como 
este es el lloro físico, puede depender de una de las cau- 
sas comprendidas c-n los dos números anteriores , ó bieu 
de una oftalmía , en cuyo caso se comprende cnjel núme- 
ro 31 , si reúne el carácter de crónico ó periódico. 

«Numero 2‘5. Blenorrea dei. saco lagrimal 

Ó SUPKRSBjl RPCION MUCOSA DEL MISMO, PERMA- 
NENTE.» Es difícil comprobarla por la nariz, pues al 
sonarse, no solo saldrá el humor correspondiente del 
saco , que descendió por los conducios nasales, sino tam- 
bién el moco pi lidioso que lo confunda. Afortunadamente 
para el diagnóstico, con la compresión sobre el saco sale 
pnr los puntos lagrimales ese producto blenorrágico, dejcuya 
operación se quejará el mozo, por ser común el acompañar 
1 1 inflamación. Las oftalmías no es raro que hayan prece- 
dido: el carácter de permanencia toca deducirse por laan 
tiguednd y etiología de que hablo el espediente justificativo 
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«Numero 2i. Fístula lagrimal crónica.» 

Lo coinun es encontrar en la región d«d saco lagrimal 
( V. núm. 20 J un pequeño espacio erisi pelado, yon ti 
centro un punto fistuloso por donde fluye pus y lágrima, 
ó solo uno «le estos humores : mas raramente se halla so- 
bre la parte correspondiente á la glándula lagrimal. Lsta 
es enfermedad que empieza siendo crónica porque es con- 
secuencia de iníllamaciones anteriores. En rigor podia fi- 
gurar en la clase primera del cuadro, porqué si forra la 
fístula producto reciente «le heridas, en ese caso se pedi- 
ría quedára pendiente «le curación. 

«.Nombro 25. Ulceras rebeldes en cual- 
quiera DE LAS CÓRALAS.)) Siempre son lentas en sil 
marcha tosías lesiones de continuidad, y aunque un hay 
que confundir la lentitud con la rebeldía de curación, las 
mas sencillas suelen tardar uno ó «ios meses en cicatrizar, 
cuanto ni mas las sostenidas por un vicio general, ú otra 
causa terca. Prudente y precis») será pedir observación, á 
no ser q«ic sea tal su ostensión que casi á ciencia cierta se 
esperen cicatrices de las comprendidas en el núm. 15 de 
la clase primera. 

«Numero 26. Estrecheces permanentes 

DE LA PUPILA QUE DI PICÓ LTEN LA VISION.» Es 
muy raro que estas se verifiquen sin existir siuequia ante- 
rior ó posterior, en cuyo caso se pm*de y se «Jebe incluir 
al mozo en el núm. 19 «le la clasi» primera «leí cuadro, pa- 
ra simplificar los procedimientos. En caso cscepcional «le 
ser espas módicas, el espediente debo sorel áncora, pidien- 
do ampliación si se cree necesario. 

« Numero 27. Miopía ó sea cortedad i»e 

VISTA Qtfte SE CARACTERICE POR LA POSIBILIDAD DE 
I.EEn Á :>•) CETÍMETROS (— «O pulgadas — ) OK DISTAN- 
CIA EN CARACTERES PEQUEÑOS , CON LENTES DB LOS 
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NÚM. 2 Y 3 , Y niSTIMiinil OBJETOS DISTANTES CON 

LENTES DEL NliM. 6.». Este, se ptiocle decir, que es 
el defecto que nías se alepa en las quimas, (ira porque no 
requiero lesión aparente, oía porque en realidad hay mu- 
chos cortos de vista Pero sea la causa que quiera , ello es 
que si en cuadros anteriores se pudo abusar de la ley por 
exigir un grado que era fácil educarse en unos dias hasta 
llegar á el, hoy estamos persuadidos que es materia im- 
posible. Quien lea con el uúm. 2 (que parece una cazuela 
— dispénsese la frase— ) y el 3 , desde luego se puede ase- 
gurar que no tiene buena la vista. Mas decimos: no tim- 
bramos en dar por inútil al que lea con el núm 5 sola- 
mente, porque estamos persuadidos que esto es bastante, 
sin apartarnos por ello de lo dispuesto, que tácitamente 
pide miopía de dos ó tres grados, y que el que puede leer 
con el núm. 3 á 15 pulgadas, es imposible (pie á 15 pasos 
distinga los objetos: no sirve, pues, para centinela , y 
quien im» sirve para esto no es útil para las armas tul Como 
se halla constituido el ejercito en otros países esees 
el número que se pide. Nos persuadimos que en este sen- 
tido se aclarará el número presenté cu otra reforma del 
cuadro, ó se pedirá menos miopía, la que en verdad po- 
dría ser de \ grados para los que supieran l.eer, y la de 
para los que nú. Uu caso laro pe observado con otros com- 
pañeros, en que el mozo leia cotí los anteojos que marca 
la ley lo mismo que á vista natural ú ojo desnudo, sin 
aproximar el papel : ateniéndonos al contenido literal de 
lo esprcsMlo en el número, se le dio por inútil. Cuando 
el quinto uu se p^ leer do corrido ó á tropezones, lo que es 
conveniente comprobar para juzgar después que se apli- 
quen los lentes, se le marcan puntos v rayasen papel . pa- 
ra que los cuente; se le enseñan monedas, etc. La con- 
ducta del profesor debe empezar por hacer leer ó ensenar 
los objetos á simple vista y á la distancia que guste e 
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mozo, los que no descubrirá con exactitud (caso de sor 
miope en el grado determinad^)* sino tropezando con la 
nariz, y después la aplicación determinativa do los lentes, 
procurando que no tuerza los ejes visuales fuera del campo 
de los cristales, para lo que se le hace mirar de freute, y 
se cubre con los «ledos las partes laterales «le la armadura 
de los lentes. Otro tanto se practicará al fijarle los de G 
grados para mirar objetos distantes Ll espediente sirve 
de poco ordinariamente, porque cu el no cap rosan sino la 
miopía , pero no sus grados, que es lo que el reconoci- 
miento dclmni «a , bastando comprobarlo en un ojo para 
el mismo fallo que en los dos: asi lo comprendemos que 
debe resolverse. Como la parte capital de este número es 
los lemos, estos deberán ser de oficio por mienta de las 
corporaciones, y (le un Optico muy acreditado, para evitar 
los errores de. numeración y do construcción, que tantas 
injusticias inocentes pudieran causar. 

Numero 28. Nictalopia ó sea ceguera nun* 

NA. PERMANENTE.)) Si no hay defecto aparente, y el 
mozo se aferra en que no vé de dia ó mientras dura la 
acción «leí sol con los dos ojos ó con uno, no hay mas re- 
curso que el espediente justificativo, y la observación. 
Cuando es solo ile un íado la uielalopia (que no es sino una 
amaurosis intermitente, cuyo acceso empieza con la salida 
del sol , por loque no habría ineonveniaute en incluirle 
también en el núm 30 )* se nota (aunque sea iienrose) al- 
gún cambo de forma, color, estructura en el órgano alee 
to ó alguna de sus parles, relativamente al sano; si esto 
no sucede, hay motivos para sospechar simulación. Laso 
de ser de ambas vistas, la observación 8>rprenderá indu- 
dablemente al fingido ciego. 

«Numero 29; Hkmeralopia ó sea cegi era 

CREPUSCULAR, PERMANENTE . Las mismas observa- 
ciones hay que hacer que en el número anterior, con solo 
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advertir que esta senti ceguera es inas marcada asi que se 
pone el foI (amaurosis intermitente, cuyo acceso empieza 
con la puesta «leí sol), lo coutrario que la anterior, aun- 
que sea con luz artificial. 

« X i¡ m e n o 30. Amaurosis.» Rara ve* se nos 
presenta esta enfermedad al reconocimiento completa, 
porque en este caso el aire de espantado con ojos abiertos 
y casi inmóviles, aún á una luz fucile, que ofrece el mozo, 
y ii ñus cuantas pruebas de hacerle andar con dirección á 
puntos que baya tropiezos, no dejarían recelo de haber 
sido justos en el fallo ; y que sería aún mas es Ira ño el 
que le hubiesen incluido en el sonco siendo tan notoria 
esa ceguera. Mas no es esto lo que suele ofrecérsenos, 
sino un grado incipiente (la amblinpia). Este primer gra- 
do de amaurosis se marca por alucinaciones, creyendo ver 
voltigear filamentos, moscas, discos negruzcos; poca ó 
ninguna movilidad cu el iris* y frecuentemente irregular 
la pupila y sin viveza cu el cristalino; la vista se turba á 
puno de lijarla , ' procede Ordinariamente ó de golpes en 
el aren superciliar* ó de egercer oficios en que se trabaja 
en objetos menudos óá luz de (ragua ú bunio, ó de fati- 
gas de gabinete. Cnanto encarezcamos la necesidad del 
espedicute y la atenta observación, es poto: todo hace 
falta, bastando, en último resultado, que el defecto se 
presente en un ojo , o cu la mitad de cada uno de los dos 
f liemiopia) para fallar como si fuera en ambos. No falla 
quien simula esta enfermedad dantos** pomadas de be- 
lladona , beleño, etc., ron que dilatar la pupila; 'pero en 
estos casos se observa inyección cu uno ó los dos ojos, y 
lagrimeo, lodo lo que desapaiece con unos días de cuida- 
dosa observación , en la que si hay tenacidad por pai te del 
examinando, se le saca ¿ la calle, y so lo capone á que 
caiga cu un arroyo, charco, etc., para sorprenderle. 

wNumkro 31. Inflamaciones crónicas ó 
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PERIÓDICAS DE CUALQUIERA DE LAS PARTES QUE 
CONSTITUYEN EL CLORO DEL OJO, LOS PARPADOS 
Ó LAS VIAS Y CARÚNCULA LAGRIMAL.» MnchásSOO 
las parles «leí aparato ocular, y todas capares' '«lo una in- 
flamaCÍon , que en el acto se puede diagnosticar: lo que 
resta es comprobar su antigüedad ó su intermitencia, y 
esto está reservado al espediente justifica livo. No balda- 
mos de los síntomas y de los nombres de esas flogosis, 
porque son bien conocidos de los profesores y porque se- 
ria necesario una estuosísima c impertinente descripción. 

ORDEN TERCERO. 

«Defectos físicos y enfermedades correspondientes al ór- 
gano del olio.» Comprende seis números , cuya mayoría 
suele ser simulada por los mozos. 

«.Nimeuo 32. Estrécheles y obstrucción 

PERMANENTES DEL CONDUCTO AUDITIVO Ó DE LAS 

trompas de Eustaquio, que dificulten la au- 
dición.» Como la condicional del contenido anlciior 
es la torpeza ó abolición de la audición , podemos sin re- 
pugnancia referir este número al 3fi 6 al 57, comprendi- 
dos en este mismo orden, que es lo que alegan por lo 
común. 

"Numero 33. Inflamaciones crónicas de 

LAS DIFERENTES PARTES QUE CONSTITUYEN EL OR- 
GANO DEL 011)0.» Pueden existir en el pabellón, en 
el oido eslerno y en el medio. En el primer caso tienen 
poca importancia , y se hace preciso que se compruebe de 
un modo patente la cronicidad y rebeldía : afortuuada- 
mentesonmny raras estas inflamaciones parciales, fuera el 
caso de los sabaúoucsdela parte, que en algunos individuos 
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se reproducen anualmente con una pertinacia y ulceración 
de cuatro a seis meses; pero esto no es causa de inutili- 
dad. La inflamación de las demás partes, como son la 
mucosa, hueso y membrana del tímpano (oido esiernoj, 
la mucosa, la trompa de Eustaquio y el hueso (oido 
medio), son mas comunes, acompañándolas por lo común 
flujos mucosos 6 de otra naturaleza, según la causa, y 
disccia. Los vicios escrofuloso y herpétieo son los que 
mas contribuyen á estos padecimientos. El modo especial 
de reconocer la parte será estirar hácia arriba y atrás el 
pabellón de la oreja, para ver basta la membrana tiiufia- 
nica, limpiando el conducto con -el cstihte del cerumen, 
el pus ó los cuerpos estrados que culpablemente se baya 
podido introducir el mozo para provocar la flogosis: 
cuando se baila oradada la membrana , entra el estilete 
considerablemente, y aplicando el médico su oido ftl del 
mozo se observa un pequeño ruido sibilante procurando 
soplar el quinto con boca v narices cerradas, (si es que 
al mismo tiempo no hay estrechez de la tromp*, que en- 
tonces ni el sonido normal llega sino con interrupciones 
y débilmente); y ya en uno ú otro conducto se notará la 
crepitación si existen caries, en cuyo caso se comprende 
en el núm. 30 de la clase primera, ut loco cítalo. Si 
el mal reside en la trompa , el enfermo siente dolor al 
intentar soplar con violencia con boca y narices lapadas, 
é incomodidad en la cámara posterior ele la Loru, por de- 
trás de las amígdalas. Ya hemos dicho que la disccia 
acompaña ordinariamente á estos estados, y si así es se 
refiere al núm. 30 de preferencia. De todos modos el 
espediente lia de venir bien ¡nfn/miado, y la observación 
que se pida después, que se haga con las precauciones tan 
conocidas por nuestros compiofesores castrenses para 
apartar toda ficción. 
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«Numero 34. Flujos otorráuicos cróni- 

COS, TANTO MUCOSOS COMO PURULENTOS.» La OlOr- 
rea es fácil de comprobar, pero el espediente debe hacer 
constar su antigüedad, y si asi no se puede, la observa- 
ción. Mas si alegan la disocia, qne suele acompañará 
estos flujos , se podrá por lo tanto referir también al 
uúin. 56. 

«Numero 3o. Otalgia habitual.» Loque 

apuntamos en el nú tu. 10 de esta misma dase, es aplica - 
ble en e>lc caso localizado, dchiiiido observar aquí que 
hay ruido de oidos, y el dolor se esliendo á la steja y 
mejilla: hay sordera durante el acceso. Todo debe venir 
justificado. 

«Número 36. Disecia o sea torpeza de uno ó 

DR LOS DOS OIDOS, PERMANENTE.» Cuando se a Ic- 
pue disecia intcrmitcntft no tiene lugar su aplicación en 
este número, hay que inquirirla en el anterior , ó bien 
en los dos que le preceden : aqui lo qne se pide es que sea 
permanente, en cuyo ca^o puede reconocer por causa las 
estrecheces ú ol»strumnnes(V. núm. 3*2), las inflamacio- 
nes (tuioi. 53), los flojos (núm. 5 i), la otalgia (núm. 33), 
los pólipos \ «¡acrecencias (núm. 53 de la clase primera), 
la caries (titiin 36 de la clase primera), el cáncer (núm, 
d22 «le la clase primen), tumores . ereciiles (o úuí. 73, 
clase primera); ó hiende una neurose. En la mayoría de 
esos casos so puede comprobar por el ex órnen físico, |mí- 
roen los que no, deben emplearse medios de sorpresa, 
que quedan á los recursos iuleleci nales del que examitra: 
el dejar caer monedas, etc., ya suele producir poco efecto, 
lo mejor es interrogar en vanos tonos de voz al quinto so- 
bre objetos distintos de la diseña, aparentando no hacer 
caso de ella, y hasta pre testándoles otra enfermedad ó de- 
fecto, en que por de pronto se les incline á creer que son 
i mililes por lo que se les llama la aleación : pocos resis- 
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ten estas pruebas si se hacen con habilidad y sin permitir 
hablará los interesados durante el exáincn. Si se consigue 
la sorpresa, con poco que flaquee el espediente se certifi- 
ca la utilidad. Eu caso de duda se adeude mucho al certi- 
ficado t leí párroco, sin el cual no debemos resolver , y solo 
cuando este no sea esplicito y terminante , ó cuando no se 
pueda presentar por cualquier causa, es cuando se pedirá 
observación, y aun así sucederá también si moralmentc 
creemos que ha podido haber parcialidad, y siempre car- 
gando la responsabilidad, al redactar nuestro certificado, 
sobre lo incoado en el espediente, especificándolo. , 

«Numero 37. COFOSIS), ó sea- sordera en 

UNO Ó E\ LOS DOS OIDOS PERM ANBNTE.» Cuanto se 
ha manifestado en el número anterior es aplicable aquí; 
solo que en este defecto será todo mas notable: no es lo 
común que aleguen esto los farsantes, sino la torpeza 
del oido. 

ORDEN CUARTO. 

« Defectos físicos y enfermedades correspondientes al apa- 
rato digestivo g sus anejos. » Veintinueve números 
comprende de alguna complicación. 

«NÚMERO 38. ÚLCERAS CRÓNICAS REBELDES 

DK los i. \ ni OS. » En ol esj>ediente ha de venir dedu- 
cida la rebeldía por el tratamiento que se haya empleado; 
de lo contrario dejarle pendiente de observación. 

«.Número 39. Ulceras crónicas del pa~ 

JAD Alt.» Las mismas advertencias hay que hacer que 

en el número anterior, Si fueren sifilíticas, ver do poder- 
le comprender también en el niíin. 1 00 . pues es regla ge- 
neral que en cuantos mas numerosos se pueda ¡ucluir í 
los exentos, es una ni3yor garantía del saber del profesor. 

7 
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«Nomo 40. Ulcekaciqn uehki.de de la 

LENGUA .» Las mismas observaciones que en el núme- 
ro anterior. é 

«NüMERO 4 1 . PÉRDIDA Ó FALTA TOTAL Ó PAR- 
CIAL DE LOS MOVIMIENTOS NORMALES DE LA MAN- 
DÍBULA « DE LOS LABIOS, DE LAS PAREDES DE LA 
BOCA Ó DE LA LEÑOLA , QUE DIFICULTEN CONSIDERA- 
BLEMENTE LA MASTICACION , LA ESPUCION r LA DE- 
GLUCION Ó EL USO DE LA PALABRA.» Las lesiones 
materiales que dificultan las fuueior.es del aparato lineal 
se hallan reseñadas en muchos números del orden cuarto 
de la clase primera y segunda del cuadro, > es muy por 
demás que se repitan en esté lunar: lo q«»c aquí se pide, 
es observar esa alteración funcional, > luego de compro- 
baila, ó simultáneamente, se inquiere la causa, de la que 
baldará el espediente justificativo , que nos ¡lustrará sobre 
la investigación. Cuando dependa de parálisis puede con- 
sultarse en el núm. 15 de la clase segunda. 

«Cimero 42. Ulceras crónicas rebeldes 

DE LAS AMIGDALAS.» Tengase preséntelo manifesta- 
do en los núm. 38 y 39. 

«íNumero 43. Hipertrofia considerable é 

INFARTOS VOLUMINOSOS ANTIGUOS DE l NA Ó MAS 
GLÁNDULAS salivales.» Esto* pueden presentarse 
en cualquier parle de la boca, pues por do quiera hay 
glándulas salivales, pero genera Imen te se ofrecen en las ver- 
daderas glándulas, como son las parótidas, las submaxi- 
lares y las sublinguales, lás que, si se prueba soii degene- 
raciones, se pueden incluir también en el núm. OI de la 
clase puniera. Si el infarto se hallase en las amígdalas, 
en el núm. 38 de la clase primera puede tener represen- 
tación. 
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«Numero 44. Inflamaciones crónicas de 
LAS glándulas salivales.» Eslas representacio' 
ncs patológicas, cuando son crónicas loman el carácter 
escirros» , ó están sostenidas por el vicio escrofuloso, 
psorico ó sifilítico , y á esto hay que encaminar las averi- 
guaciones. Cuando no es posible entrever ninguno do 
est »s vicios, los cuales lienen lainbien lugar en otros nú- 
meros (lid Cuadro, hay que ser muy cautos con la apre- 
ciación del espediente, y pedir observación. 

«Numero ío. Obstrucción permanente t>b 
SUS CO Niñ eros ¿SCltETOniOS.» (Los de las glándu- 
las salivales.) Hay infarto en la glándula, ó bien fístula: 
el tumor de las sublinguales es la ránula , que es la 
retención de la saliva en el conducto de Warton. En este 
número puede ocurrir una duda y es, que al no incluir el 
legislador las fístulas internas en el núm. 60 de la clase 
primera, parece que ha sido su animo el que no fuera 
exención admisible, fundado acaso en la levedad del mal; 
pero aunque asi lo vemos, por nuestra parte, ateniéndonos 
al caso actual, si la fístula interna revela la obstrucción 
permanente del conducto, aplicaremos literalmente la 
ley dando por inútil al mozo, apesar de nuestra opuesta 
convicción. ' 

« Nl.MHRO Í6. SlALÓlUlEA Ó FLUJO IN- 
MODERADO Y PERMANENTE l)B SALIVA » Lo que 
aquí se pide es difícil simular: la raiz de pelitre, el mer- 
curio y otros sialágogos podrán escitar las glámlulas sali- 
vales á un flujo, pero no es permanente,* la observación 
mas severa quitaría el fraude. Además, los que tengan 
eslo delecto (muy raro en los mozos) presentarían una 
grande demacración , lo que no es común. No es, pues, 
defecto que espióla n. 

"Numero 47. Deglución difícil ó imposi- 
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BLEPOU CAUSAS PERMANENTES í: IRREMEDIABLES,» 
Siendo esto moilus mas bien sintomático que enfermedad, 
á aquella á que se alribuya hay que dirigir el examen os- 
ploiativo, de espediente y do observación, si es que esto 
último se l»¡'ee indispensable, podiendo depender de una 
Jesion malctial de los órganos bucales y faríngeos, que 
se hallan comprendidos en varios números del orden 
cuarto de la clase primera y segunda, ó bien de un afecto 
nervioso (V. núm 13). 

«Numero 48. Disodia ó fetidez del alien- 
to ron CAUSAS IRREMKM A1II.es.» Es olor que á 
paila so asemeja, ni .i la asn Telilla , ni á los ajos, ni al 
tocino rancio, ni á otras cosas mas repugnantes con que 
pudiera simularse: es lo que le caracteriza. En el espe- 
diente debe figurar el certificado del párroco, porque en 
la confesión ha de babor notado el defecto. Si esto no 
consta, ni en el acto del reconocimiento se observa , debo 
declararse útil, porque en el mero hecho do exigir la ley 
causas irremediables , es porque mui constantes. SÍ no hay 
acuerdo entre el espediente y el reconocimiento, so pide 
observación (art. 9 ", regla tercera, caso primero (leí 
Reglamento), y asi mismo se pedirá cuando el defecto 
dependa no ya de hundimiento de nariz ó mala conforma- 
ción de las fosas nasales, sino «liando haya Ulceraciones 
nasales ú otra enfermedad qye se sospeche produce el 
inal olor , si es que por si misma no os causa de exen- 
ción, como el cáncer, la caries. * 

«Numero 49 . Inflamaciones crónicas de 

(CUALQUIERA DE LAS DIFERENTES PORCIONES 1)F. UR- 
CA NOS QUE CONSTITUYEN EL TURO DIGESTIVO.» 
JLas diferentes partes del tubo digestivo son susceptibles 
de flogosis, pero cualquiera que ella sea, si es crónica, 
el enfermo está flaco, con un aire de disgusto y flacide* 
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en su fisonomía que le es característico: la lengua revela 
el estado patológico, y hay sensibilidad aií.ftfiiutla cu et 
sitio (itíl mal. A la apreciación de estos síntomas habrá 
que agregar, las demás de que hablará el espediente, como 
la antigüedad y la terapéutica empleada. Sí la enferme- 
dad se hallase en la faringe, se podrá observar una in- 
yección capilar exagerada en la cámara posterior de 
la boca. 

«Numero oO. Gastralgia y enteralgia 

HABITUALES. » Lo que se dijo en el núm. 10 es tam- 
bién aplicable cu este, siendo irascibles y melancólicos 
los enfermos. Acompañan las malas digestiones y otros 
síntomas comprendidos en él. 

«Numero 51. Pirosis, vómitos y demás 

NEUROSIS REBELDES 1)B LOS ORGANOS DIGESTIVOS, 
CON ALTERACION GRAVE DE SUS FUNCIONES.» 
Las digestiones son lentos y trabajosas ('dispepsia ); hay 
pirosis ó rescoldera, vómitos, flatos, acedos, ó ya apetito 
estragado en la calidad (inalacia, pica) . ó en la cantidad 
(bul i una), ó sed inestinguiblc (pulidipsia), enllaqueciinien- 
to. El espediente deberá señalar los remedios empleados 
para jn/.gar de su rebeldía, y si no se prueba, la observa- 
ción. Hay individuos que vomitan á voluntad, mas esto 
no basta, se hace precito acompañe otro aparato de 
síntomas. 

«Numero G2. Hematemesis periódica ó 

HABITU AL.» Aquí el espediente juega el principal pa- 
pel: por el reconocimiento poco deduciremos; ha v que- 
tener presente que os enfermedad rara en los jovenes, y 
cuando se les presenta, su constitución está quebrantada, 
y de no ser asi hay que prevenirse algún tanto, porque 
bien pudiera haberse bebido sangre y después arrojarla á 
voluntad: la observación quitará dudas. 
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«A'ímüro. 53. Diarrea y disentería, cró- 
nicas.» El estado de enflaqnccimienlo del 11107.0 y su 
débil constitución, junto al espediente, aclararán los be- 
ellos: no es enfermedad que protestan. 

«NUMERO ¿i 4 - Lientería CRONICA.» Loque 
en el número anterior, pues no es sino una diarrea de 
malcrías á medio digerir. 

«Numero oa. Incontinencia pbrmanente 

DE LAS HECES VENTRALES.' ” Es casi imposible fin- 

girlo, y nunca lio visto ni un caso simulado. 

"Número fifi, hemorroides antiguas volu- 
minosas.» N 0 es lo común que en la edad que entran 
en quinta los mozos padezcan de hemorroides, y mucho 
menos el que sean voluminosas ; mas por si alquil caso 
se presentara , debemos decir que entendemos por volu - 
miñosas cuando sean como nueces, ya cu el interior, ya 
lucra de! recto; con una hasta siempre que se conste que 
os antigua, de un ano por ejemplo Si fuera inierna, aten- 
gámonos además á lo que se diga en el uúm. 58. 

<» Número ;>7. fumo hemorroidal habitual.» 

Es consecuencia de hemorroides pequeñas ó de grao ta- 
maño, internas ó esternas. El espediente proLrnrá la ha- 
biiualidad del finjo, >a sea en estilicidio, ora á chorro. 

«Numero ;>8. Estrechez consideradle y 

PERMANENTE DEL RECTO.» Puede depender de he- 
morroides internas, de engrosamitíiito de la mucosa, de 
vegetaciones, etc. , todo será fácil de comprobar. No es 
defecto que se \<: en los reconocimientos de quintos. 

«Ni mero o-*. Procidencia antigua dplano.» 
En los niños es muy común este defecto, que es á lo que 
el vulgo llama salirse ti sieso , mas no en los adultos; ca- 
so de haberla se reconoce muy luego, observándose que 
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falla además la contracción del esfínter cJel ano basta el 
punto de reproducirse la procidencia asi que se lia 
reducido. 

«Numero 60. Pólipos, esc recen cías volu- 
minosas Y ULCERAS ANTIGUAS DEL RECTO Ó DEL 

ANO » Eí diagnóstico no es dudoso: la antigüedad inqui- 
rirla en el espediente (loando sea alguna de las dos pri- 
meras enfermedades, y so hallen en el interior del recto, 
puede referirse la miden al iiúm. 58. Las ulceras van 
acompañadas do diarrea, escoplo en las fisuras, que puede 
no ha hería. 

«¿Numero 61. Flegmasías crónicas, obs- 
trucción É INFARTOS PERMANENTES Y DEMAS LE- 
SIONES ORGÁNICAS DEL HIGADO.)) Muchos son los 
estados patológicos que espe rímenla esta viscera: irnos la 
aumentan de volumen f inflamación, obstrucción, hiper- 
trofia, absceso, cáncer, quistes, ele.), y otros la distili- 
im\cn (atrofia, cirrosis), pero en todos hay alteraciones 
funcionales, ora dolor n la presión en el hipocondrio (que 
es lo común), ora ascitis (en cuyo caso dehe eomp endor- 
se en el núm. (15 de la clase primera), ictericia, malas 
digestiones, diarreas y astricciones y otros desórdenes. 
La dificultad si será grande para especificar el mal en el 
acto del reconocimiento, pero esto no es grave compro- 
bándose algún desorden general, quedando aquello al es- 
pediente, que debe marcar al mismo tiempo la uuligücdud. 

«Numero 62. Cácelos hepáticos y císticos » 
Pudiera sin inconveniente haberse incluido en el número 
nnjermr. porque trae los desórdenes de icleria, dolores, 
sensación «le un estado quormal al tacto en el hipocondrio, 
> además dilecciones con algunos cálculos ó fraccione** de 
ellos. Si el espediente justificativo jo diagnostica. fun- 
dadamente en este número, á nosotros no nos’ resulta ni 
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bien ni nial de incluirle en él, ó eu el anterior; sin 
bargo, debemos ser deferentes. 

«Numero 63. hepatalgia habitual. » Po- 
co frecuente es este mal en la edad de los quintos, asi que 
es muy raro que se presente, y caso de suceder, lo veri- 
fica en temperamentos nervioso- biliosos, acompañando 
desdídenos, como nauseas, desasosiego, dolor por accesos 
en el hipocoudiio derecho que calma con la presión, no 
siendo raro quu se estimula hasta la espalda. 

«Numero 6í. Inflamaciones, obstruccio- 
nes É INFARTOS CRÓNICOS, LESIONES ORGANICAS Y 
D E M Á S DEGENE II ACl O N F. S DEL BAZO Ó DEL PANCREAS.» 
Las enfermedades del bazo se comprende que pueden ser 
varias, ya inflamatorias , ya degenerativas, para las qie 
hay que tener muy presente no solo el dolor y tumor que 
se acusará eu el hipocondrio izquierdo hácia su parle es- 
terna y posterior, sino el conmemorativo, porque son una 
consecuencia natural de fiebres intermitentes ó de traba- 
jos forzados: el espediente será nuestro guia. Las riel pan- 
creas, viscera situada detrás del estómago, serán difíciles 
de diagnosticar con precisión; pero la alteración de las 
funciones digestivas, con quienes se complica y acompa- 
ña, nos liarán comprenderla en este número ó en el 
49 ó 51. 

«Numero 65. Flegmasías crónicas del pe- 
ritoneo Y DE SUS DEPENDENCIAS.» El dolor que 
aumenta á la presión en todo ó en parte del vientre, las 
alteraciones digestivas, los borborigmos y la demneraeion, 
significarán bim el padecimiento Si hay ascitis se puede 
incluir para abreviar en el núm. 05 de la clase primero. 

''Numero 66. Lesiones .orgánicas de cual- 
quiera DE LAS PARTES DEL APARATO DIQ ESTIVO.» 
El cáncer, las dilataciones, las estrecheces y las escics- 
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cencías, son las lesiones que aquí deben comprenderse; 
para las demás ya se han incluido en otros números de 
es’e orden; y aun si estas, por su difícil diagnóstico, no 
se revelan sino por -desórdenes digestivos demasiado gene- 
rales, y por otra parto no está muy precisado el -sped len- 
te, si bien justificando la inutilidad, en ese caso no vemos 
grave inconveniente en que se manifieste en el certificado 
esta misma dificultad, pero que ofreciendo caracteres de 
algunas enfermedades se incluye en varios números, aque- 
llos con quienes tenga relación lo observado, para Jo que 
no hay sino recorrer el orden. 

ORDUN QUINTO. 

o Defecto* físicos y enfertnedadades correspondientes A los 
aparatos respiratorio y circulatorio y sus anejos » Veintiún 
números abraza , algunos de los que son comunísimos 
y no fáciles do resolver. 

«Ni ME UO 07. llPISTASIS FERCUEXTE Ó HABI- 
TUAL CO.N DEBILIDAD GEN Bit AL PERMANENTE.» 
Ls común sangrar por la nariz, debido á lina trasudación 
del mismo genero; pero en el grado que marea la ley os 
cosa rara á no haber úlceras fungosas en las fosas nasales, 
en cuvo caso puede ser incluido en el uúm.75»le la clase 
primera, ó en el siguiente. 

«iNumeiio 68. Inflamación crónica i>k i-a 

NARIZ. DE LAS FOSAS NASALES Ó DE LOS SENOS 
FRONTALES ó MAXILARES'*)) La primera, cuando 
es en el dermis, se pone la nariz desfigurada por su aliul- 
tamicnio v por su color vinoso, y cuando en la mucosa de 
esla parte ó ríe las demas de que habla el número, existe 
gran invección, ardor, cosquilleo, sin olíalo y nú ti estado 
ulceroso, y gran sensibilidad . Ls necesario que sea muy 
palpable la demostración del espediente, poique con las 
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cantáridas u oíros riibe.facientcs y escaróticos puede simu- 
larse. no estará demás la observación cuestos casos. 
«Numero til). Üoena ó sea fetidez de la 

NARIZ V FLUJOS CROMEOS PURULENTOS DE LA MISMA, 
DE LAS FOSAS NASALES (j DE LOS SENOS FKON TALES 
O Maxilares.» Tiene £ran relación con lo que se 
«lijo en el núin. *48 , como que ordinariamente al (pie le 
bucle mal la nariz, le sucede otro tanto con el aliento, y 
vice versa; asi es que se necesita el certificado del párroco 
para hacer constar lo primero, y lo demás del espediente 
para lo secundo, particularmente la declaración faculta- 
liva, y en taso de duda pedir observación. Aún cuando 
lio se descubra la superficie mucosa ulcerada fque es lo 
couiuti en este defecto), no por eso ha de creerse que en 
Ins senos frontales ó en ios maxilares podrá dejar de exis 
tir la causa, pero si así es habrá indicios de iiifl «unción 
en estas parles (V. nú n. 08). A uu olor débil po Iremos 
ser mas rigurosos en la apreciación eúolójpca que á otro 
fetidísimo, que por si sola bastaría para nosotros sin in- 
vestigar causas, convencidos de su no simulación. 

«Numero 70. Caries y necrosis de los 

HUESOS Ó CARTÍLAGOS DE LA NARIZ. FOSAS NASALES 
Ó DE LOS SENOS FRONTALES Ó MAXILARES.» 
No será muy difícil el diagnóstico con los caracteres que 
quedan asilados en el núin S.° de la clase primera: 
cuando se baila en el tabique de la nariz osle está des- 
truido ordinariamente. Es común que las acompañe I* 
ocena filón». 00, dase secunda), y cuando menos infla- 
maciones crónicas (núin. OS), pudiéndose incluir en cual- 
quiera de ellos ó en lodos á la vez. 

«Numero 71. Afonía ó sea falta de voz 

SONORA, CONSIDERARLE Y PERMANENTE.» Escusa 
r.»ra que este delecto se simule, porque debe ser bien no- 
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torio, y sobre el cual ha de¡ informar el párroco:^ caso de 
existir es originado por alguna lesión cerebral ó] laríngea 
crónica, que trac Ó la abulia completa ó la fonación difí- 
cil, baja ó de jnliy poca ostensión y hondamente ronca. 
1.a voz chillona y atiplada si es hasta ridicula, va acom- 
pañada de una constitución mugeril y endeble, y debe 
también eximir del servicio. Para la voz gangosa ha de 
verse los números 45, 40, 47 y 58 de la clase primera. 

«Ni Jimio 72. Musjbz y tartamudez perma- 
nentes. * El mudo ni oye ni articula la palabra, solo 
se dá ó entender por la mimia. El tartamudo* se violenta 
para hablar, y con no poco trabajo, entrecortando unas 
palabras v precipitando otras. Estos defectos dependen d<* 
lesionas cerebrales, espinales, laríngeas, linguales, etc* 
El párroco deberá informar en despediente. 

«Numero 73. Inflamación cu-única dr la 

LARINGE ó DE LA TRAflUff A • » Esta enfermedad 
puede ser simple ó ulcerosa (tisis laríngea), submucosa, 
Mipra gli itira (edema de la glotis), ó sub glotiea, degene- 
rativa (sifilítica , cancerosa, etc.), presentando en todos 
los casos ronquera , tos, alguna disnea, incomo lidadj co- 
mo <le picor, ó de cuerpo estrado en la garganta . dolor: 
síntomas mas ó menos éx-agerados y mollificados «cgiiii el 
estado del mal y su etiología. Lo que cii el acto no se 
pueda comprobar debe venir esplueilo en el espediente, y 
si esto no basta la obsei nación. 

«NlMRUO 7Í. CaTAUUOS CRONICO? DE LA LA- 
RINGE Ó DE LA TRAQUEA.» Como esto consiste en 
tina inflamación de la mucosa, no hay inconveniente en 
referirla al número anterior, debiendo advertir que la es- 
pectoraeion es aquí mas copiosa. 

«Numero 75. 1¡i;(.i:u\s crónicas de la la- 

ringe. » Existe la sintomalológia señalad;* en el nú- 
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mero 73, siendo los esputos purulentos con estrías de 
sangre, ficbrecilla si el mal está avanzado, suma dema- 
cración y conatos tic espeler uii estorbo que se siente en 
la via aerea. 

«Número 70. Caries y necrosis del moi- 

DE3 Ó DE LOS CARTILAGOS DE LA LARINGE Ó DE LA 
TRAQUEA.» No hay mas diferencia de lo señalado en 
el número anterior, sino que aqui sale en el esputo pus mas 
sanguinolento y con despojos de los cartílagos» del litoides. 

((Número 77. Flegmasías crónicas de los 

BRONQUIOS, DK LOS ORGANOS PU l-MON ALES Ó DE LA 
PLEURA.» Cualquiera quesea el asiento del mal hay 
alteración en las funciones respiratorias, y demacración, 
y es difícil que escapen al exámen pericial. Cu la bron- 
quitis, la tus seca ó húmeda que ocasiona dolor, y el es- 
tertor mucoso, obten el seco ó sibilante; esputos viscosos 
blancos, amarillos ó verdosos: percusión sonora. La pe- 
rineumonía crónica existe por lo regular bajo la forma de 
edema ó de enfisema pulmonar, diagnosticándose este por 
accesos de disnea, ausencia del ruido respiratorio, el que 
es sustituido por un estertor silbante de vez en cuando, 
Ó bien crepitante, los catarral con esputos mucosos; y el 
edema va acompañado de disnea ú ortofnea y estertor cre- 
pitante) de gruesas burbujas. Las flegmasías plettrilicas 
crónicas, además del dolor y la disnea, traen derrames, 
y en tal caso so comprenden en el núm. 7 i de la clase 
primera. Las degeneraciones de estas flegmasías, como la 
cancerosa y gangrenosa, comunican un olor tan fétido al 
aliento que, sino fuera por el estado tan triste del enfer- 
mo cuando llegan á este caso y en el que es indiferente 
incluirle en esto ú otro número, deberíamos referirle al 
48 : la degeneración tuberculosa debe relacionarse al nú- 
mero 103 ó al 80. 
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«Número 78. Hemoptisis habitual ó pf- 
riódica.» Todas las cnferihcdadcs de pecho vemos que 
son alegadas cu las quintas, pero ninguna con nías fre- 
cuencia que esta. Ordinariamente al reconocimiento nin- 
gún signo patognomómico se nos ofrece, ni la espuicion 
desangre, ni el estertor subcrepitante que la precede; asi 
que el espediente y la observación en el hospital son los 
medios con que debemos contar. Sin embargo, bueno es 
que recordemos que los hemoptóicos tienen una configura- 
cion especial: finura de formas y piel, mejillas sonrosadas 
ó muy pálidas , toras estrecho, cuello largo, escápulas sa- . 
lientes, y precede é la salida do la sangro en mas ó menos 
abundancia, sensación de calor, pesador, y tensión ó vó- 
mito de sangre roja (á veces negruzca), ó bien es en for- 
ma de estrías sanguinolentas salpicadas en el esputo; signos 
que no se observan en la hemoptisis simulada por medio 
de pinchazos en las encías , etc. 

«NÚMERO 79. PREDISPOSICION ORGÁNICA HE- 
REDITARIA Á LA TISIS PULMON AL - J> La constitución 
del tísico es análoga á la del hemoplóico (V. núm. 78): 
con ella y una información que pruebe que alguno de sus 
padres ó hermanos, ó abuelos, haya muerto de esta en- 
fermedad, hasta para cscluir al mozo del servicio. 

«Numero 80. Tisis laríngea, bronquial ó 

PULMON AL. » La primera queda incluida tácitamente 
en el núm . 75, cuyos caracteres se verán en ese lugar. 
La segunda se acompaña de accesos de disnea, respira- 
ción traqueal, fiebre, sudores, diarrea, tos con esputos 
purulentos . La tercer*, por hemoptisis, debilidad del 
ruido respiratorio, disuca, sudores, á la auscultación so- 
nido macizo bajo las claviculas, rui o de fifolle, estertor 
snberepitante, v, finalmente, los que pertenecen al tercer 
periodo de la tisis, como la diarrea y los sudores ‘Colicua- 
tivos, la broncofonia y los estertores cavernosos. 
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«Numero 81. Asma bien caracterizada.» 

Puede ser esencial ó síulomálira: en este caso el (Ierra- 
me , el anasarca, el edema, eic. ele. nos dirá bastante; 
v en lodos la disnea con ó sin los por accesos que termi- 
nan por espectoracion en lo general, nos la darán á cono- 
cer: es enfermedad poco común en la juventud, y lo 
mas (pie se suele pretestar es cansancio , que no estando 
bien rifo! i vado por alguna lesión orgánica, 6 por gran de- 
bilidad , se debe tener por inauleria. 

«Numero 82. Pericarditis k iiidropeii r— 

CARDIAS CRÓNICOS.» Hay anasarca, pulso irregular. 
Opresión, dolor sordo, color macilento, sonido macizo en 
el precordio, ruido de fuelle y debilidad en el sisiole y 
diastole. 

«Numero 83. Palpitaciones del corazón 

HABITUALES Ó DE ACCESOS FltECL N’TES. w Procedan 
de la causa que quieran (lo general es la hipertrofia^, se 
observa choque fuerte y acelerado de la punía delcorazou 
en la pared torácica , que deberá probarse en el espediente 
y en la observación, si, como debemos, le dejamos pc*u- 
dieme de ella, para evitarnos sorpresas muy estudiadas. 

«Numero 8 i*. Aneurismas del corazón ó 

I)E LAS ARTERIAS. \) Los aneurismas del corazón re- 
conocen por causa ó una hipertrofia , una pericarditis, ó un 
obstáculo cualquiera u! curso libre y desembai a/ado déla 
sangre, y tienen de común las palpitaciones y sofocacio- 
nes al menor egercicio, la disposición á los caíanos, y 
hemorragias nasales y pulmonales, inyecciones venosas 
cu <d roslro , edema en las eslremidades y aun anasarca 
si mas adelantada la enfermedad, y orlopuea. I.os aneu- 
rismas de las arterias presentan en lo general un tumor 
con latidos isócronos á los del pulso, que ceden compri- 
miendo el vaso cnlre el tumor y el corazón, y varios ac- 
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cidentcs consecutivos, como edema, y alteración en la fun- 
ción que desempeña la parte sobre que recae: en las ar- 
terias profundas, con o la aorla , solo se suelen presu- 
mir por los fenómenos generales concomitantes* 

«Numero 8;>. Lesiones orgánicas pee co- 

ZON Ó DE LAS ARTERIAS QUE DIFICULTEN Ó TRAS- 
TORNEN LA CIRCULACION .» Esias lesiones se revelan 
por la alteración de las funciones circulatorias; por con- 
siguiente, compre bada una de estas por el espediente y el 
reconocimiento, se debe suponer la lesión orgánica, que 
será un aneurisma (Y. uúm. 8 i), una hipertrofia, una es- 
trechez por diversas causas, ó una (alia de acción de los 
vasos ó una parlé de ellos. En todoslos casos hay infiltra^ 
ciones serosas, opresiones, disnea, pulso ) latidos anormales» 
y livideces en la cara: el ruido de fuelle ó de escofina indi- 
cará la estrechez, el metálico con fuertes latidos la hiper- 
trofia, y otros síntomas que lodo profesor conoce. 

a Numi.ro 80. Cloro-aNEMIA. Color pálido, 
debilidad, palpitaciones, ruido de fuelle ó de diablo en las 
carótidas y subclavias, csriialulidad nerviosa. Suele ser con- 
secuencia «le pérdidas de sangre ó de enfermedades. Pue- 
den en ese caso ser incluidos en el núm. 14. . 

«iVlMERO 87. VÁRICES ANTICUAS 0 VOLUMI- 
NOSAS EN CUALQUIER PARTE QUE SE PRESENTEN.» 
Consisten en unos cordones nudoso*, azulados, que ce«Ien 
á la presión para volver á aparecer luego que cesa, siendo 
mas o menos abultados. Son bastante comunes en las 
piernas y corhas. cu donde á pocas jornadas que haga el 
mozo, le dificultarían la progresión, aunque no sean muy 
voluminosas: basta que se justifique su antigüedad. Este 
defecto pudiera sin inconveniente figurar en la c.lase pri- 
mera , pero cu atención á no ser asi , se hace preciso el 
espediente, siu que necesitemos ser muy escrupulosos con 
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él, una vez convenceos por la falta Je rouchas y señales 
en los punios próximos al mal, que lio es simulaJo por 
liga Juras. 

ORDEN SESTO. 


«. Defectos físicos y enfermeilailes correspon llenles al apá- 
ralo geniio-urinano.» Diez números compremle, con 
diagnóstico Pastante asequible. 

«Numero 88. Flegmasías crónicas de cCal- 

QUIEIU DE LOS ÓltGAxOS l'RIN ARIOS.» La nefritis 
se diagnostica por sensación Je Jolnr cu los lomos . entor- 
pecimiento Jcl muslo correspondiente, retracción d, l tes- 
tículo, orinas opacas, oscuras y purulentas En la Cistitis 
se presenta dolor en el hipogastrio, micción frecuente o 
incontinencia, depositando la orina un moco abundante 
que aumenta cu tiempos húmedos, y síntomas generales 
mas ó menos graduados: si la inflamación está en la pi ós- 
lala, al través del ano se toca la tumefacción de esta y 
hay disuria ó iscuria. La uretritis crónica va seguida de 
flujo mucoso purulento y de estrecheces (V. uuin. D i) que 
Ja evidencian. 

(íNimeuo 89. Litiasis y cálculos miina— 

RIOS DE RECONOCIDA EXISTENCIA EN CUALQUIERA 
DE LOS ÓRGANOS DÉ ESTE NOMBRE.» Se presentan los 
fenómenos ifc la ucf.iris ( V el número anterior), ya no 
con tinaos sino intermitentes con dolores vivos, pero el 
simio patnguomómifcó es ver la salida de cálenlos o de con- 
crerciemes arenosas, ó locarlo» por medio .le la sonda: sin 
embargo que dehe preceder ó acompañar ó estos los sínto- 
mas anteriores, porque muy bien pudieran intrnduc.rse 
arenillas por la uretra para simular tal enlorme .ad. 

«Numero 90. Incontinencia de orina , di- 
suria Y ESTUANGCRIA PERMANENTES.» La ¡neón- 
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tinencia hace que el enfermo esté mojado hahitualmente, 
exhalando uu olor xui géneris, y oslando como macerados 
y descoloridos ó erisipeLdos los legtdos del pene y escroto. 
La diftiina v ostraiiguriji son dos grados que marcan la di- 
ficultad de la micción , que es gola á guia, ó á clmiro in- 
terrumpido, con dolor. Todo ello acusa enfermedad pro- 
ductor» , ora relajación uretral ó contracción espasmódica 
de la vegigü en el primer caso, ora estrecheces urc 
trales cu los Otros dos. VA espediente describirá el con- 
memorativo, dobuíiitlo, si la cosa no aparece evidente, 
pedirse observación, porque es la incontinencia una en- 
fer meilad sugcia á fraudes* 

« Numero 9 1 . Diaubtks albuminuria.» 

Alteración en la micción, que. es escasa con relación á la 
mucha bebida que loma el enfermo por su gran sed: ori- 
na espumosa y espesa, edema, enílaquecimietilo y emacia- 
ción , por (o que puede incluirse también al mozo con es- 
las circunda nefas cu el uúm. 14, ó bien cu el núm. 05 
de la clase primera si hubiera ascitis. 

«Número 92* IIemaíliua habitual ó PE- 
RIÓDICA.» Se es pele sangre, ya sola, ya mezclada con 
la orina, acompañado do dolor, y es consecuencia de al- 
guna lesión en los riñones, en la vegigg ó en la uretra. 
Conviene, no obstante , la observación , por si fuera una 
ficción llevada á rabo por inyecciones de líquidos encar- 
nados, como de rubia, etc. 

«Numero 95. Estrecheces considerables 

Y PERMANENTES DE LA URETRA.» La sonda no 
puede peneca r, solo sí un bordnn delgado, de dos milí- 
metros á lo inas (que es la aplicación que damos á la pa- 
labra considerable de la ley); la orina sale en chorro te- 
nue o bifurcado, ó bien hay disuria ó cstranguria, eu 
cuyo caso es iucluiblc también en el iióín. DO, 

8 
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«Numero 94. Ulceras crónicas rebeldes 

DEL MIEMBRO VIRIL.» Probado por el espediente la 
rcheldia de estas úlceras, se pueden incluir aquí, y mejor 
en el nú ni . 102, porque raro es el caso que una ulcera 
en esas condiciones lio rccouowa por causa que la sus- 
tenga un vicio especial, que suele ser el sifilítico. 

«Numero 95. Escirro, inflamación cróni- 
ca Ó INDURACION CONSIDERABLE Y ANTICUA DE 
UNO Ó DE LOS DOS TESTES.» Lo primero se marca 
por un tumor irregular, doro, con adherencias y dolores, 
y mas adelantado hay varicocele, hidroeele. úlceras, ele. 
La induración es un aníllenlo de volumen» peso y dureza 
con ó siu dolores, siendo común que sea terminación de 
la flegmasía , marcada por estos mismos síntomas segui- 
dos <Je dolor y teusion. 

^Numeró 96* Ulceras crónicas rebeldes 

del ESCROTO.» Lo manifestado en el num. 94 es 
aquí aplicable , si luciros cierto que puede depender de 
cáncer ulcerado , en cuyo caso es iucluibtc en el uúm. 8» 
de la clase primera. 

«Numero 97. Cirsocele y varicocele de- 
sarrollados HASTA EL PUNTO DE DIFICULTAR LA 
marcha » X la simple vista descubre el práctico oslas 
enfermedades, porque el testículo (que es el izquierdo 
por regla general) puede decirse (pie siempre esiá inuclio 
mas péndulo que el opuesto El varicocele consiste en la 
dilatación de las venas del escroto, y va acompañado ó 
es consecuencia dvl drso< ele, que csid oslado varicoso del 
cordon, epidídimo y didimo, ofreciendo al laclo un tumor 
prolongado liana id anillo, que da la sensación como si se 
tocaran intestinos de pájaro ó de una avecilla. Mus oslo no 
basta para la esclusiou del mozo, porque si en regla meu- 
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los anteriores se eximieron muchos porque no marcaban 
el frailo de este mal, tan coiímn en las grandes pobla- 
ciones, hoy pide la lé\ que dificulte la marcha , y esto ya 
no es frecuente. Cuando lal sucede el testículo esta casi 
atrofiado, hay dolores que se atienden á los lomos, y la 
progresión es penosa. El oficio ú ocupación del mozo nos 
aclarar A algo sobre la dificultad que se pide. 

A pesar de estas espiraciones, tal vez á algún profe- 
sor cscesivainentc celoso se le ocurriera el poder iucluir 
un cirsoe.elc ó varicoeele poco graduado en el núm. 87, 
pues en rigor no consiste ese defecto sino en varices; 
pero opinamos estaría fuera de su lugar la deducción, 
porque en ese número se habla de un modo general, y 
en este se localiza , y al entrar en la especialidad marca 
la graduación: no hay, pues, medio convincente para lle- 
varle al Kiiim . 87. 

ORDEN SÉTIMO. 

«Defectos físicos y enfermedades correspondientes al sis- 
tema cutáneo y celular .« Siete números encierra fáciles 
eu su rcsolociun. 

«Numero 98 . Alopecia ó calvicie conside- 

HA ULE Y pk H M A N ENTE . » La calvicie reconoce por 

causa principal la liña, si bien es verdad que en otras 
ocasiones depende de afectos morales ó enfermedades 
graves y sifilíticas, ó del uso de ciertos abrigos á la cabeza 
que la caldean demasiado sin permitir la libre exhala- 
ción cutánea , ú bi»*n de trabajos perseverantes de gabi- 
nete no comunes en la juventud , etc. El espediente nos 
ilustrará sobre la causa. El verdadero calvo, que lo será 
para siempre, tiene la piel de la parto lií*a , blanca ó ro- 
sada, pero lersa y reluciente, ó bien con cicatrices: no 
puede confundirse con la del alopecuro temporal. La es- 
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tensión de la calvicie ú ofiasis entra por mucho en la 
apropiación , y la miraremos como considerable cuando ya 
por estar en forma de lunares oslen sos (alopecia anular), 
ya por ocupar una tercera parte do la esUmsim» del cráneo, 
aparezra el mozo ridiculo en este atavio, y rapa/, de es- 
tilar la hilaridad del común de las genios por este delecto. 

«Ni mero 91). Pelagra inveterada yreuei.hb.» 

Esta erisipela escamosa ó ictiosis pelagra de Aliberi $e 
presenta en las partes cspucstas ál sol y al aire, princi- 
palmente en el dorso de manos y pies, empezando por 
dolor tensivo y prurito, y siguiendo la aparición de man- 
chas, flictenas y escamas, quedando luego l,i piel lina y 
lustrosa, reproduciéndose todas las primaveras y durando 
dos ó tres meses ; y sucede 'que luego que se ha repetido 
por unos cuantos añus, el enfermo se debilita y ofrece 
desarreglos funcionales en la digestión y en la sensibilidad 
perceptiva y sensorial. 

«Número 1 00 . Herpes bstensos y antiguos.» 

Amplio es el tratado de herpctológia, y variadísimas son 
Jas formas bajo las cuales se presenta esta enfermedad; 
pero si dificultad hay en el diagnóstico diferencial de 
especies y variedades,— como que ellas son la tortura de 
los patólogos-, no asi si se trata de comprobar solamente 
el orden de ellas: es, pues, fácil decir— esto es un her- 
pes — , que es lo que á nosotros nos incumbe. Y fallado 
de este modo, que por lo trivial no espoliemos., se averi- 
gua por el espediente la cronicidad, y ya no hay sino 
apreciar el grado relativo, de extensión, que deberá consi- 
derarse eii mayor cacóla según el pinito de su npariemo, 
y el ser mas ó menos asquerosas. Cuando dudemos acer- 
ca de la ostensión debemos fijarnos en el nútii. 102, pues 
el herpes en último resultado puede incluirse en él. 

' «Número 101. Enfermedades cutáneas 

HEREDITARIAS , INVETERADAS , ASQUEROSAS Y 


Clase 2 . a — Orden 7 .° 117 

CRONICAS.» Son referibles ni número anterior ó á los 
dos siguientes , debiéndose probar en el espediente b» que 
falle al examen, en el que se puede ver si son exante- 
máticas, vesiculosas, pustulosas, papulosas, escamosas ó 
tuberculosas , ó mayor especificación, si es posible, para 
certificar con propiedad glosqlógica. 

«Numero 1 02. Ulceras invisten \das ó sos- 
tenidas POR DIATESIS () VICIOS ESPECIALES. » 
Pueden ser cancerosas, escrofulosas, sifilíticas . horpéli- 
cas, escorbúticas, eic., atónicas, ele. El conmemorativo 
verbal ó de espediente nos robustecerá en el diagnóstico, 
íjuc nos será fácil, á no hacemos «agravio. Cuando sean 
escrofulosas véase además lo dicho en el uúni. 103 
de la clase primera. Respecto á las atónicas debe 
pedirse observación, porque pueden ser simuladas con 
cáusticos. 

«Numero 103 . Tumores voluminosos ó en 

oran NÚMERO, permanentes.» Pueden ser lipo- 
mas, quistes, hipertrofias, fungos, etc., los cuales deben 
apreciarse relativamente ó Sil número v volumen por la 
importancia de la parle sobre que se hallen, y el estorbo 
que puedan hacer para la función respectiva ó para el uso 
dd equipo y armamento. Según donde se hallen situarlos 
asi convendrá mirar el orden correspondiente del Cuadro, 
pues que se podrán incluir en algunos otros números,’ 
según esas circunstancias. Además que es aplicable tam- 
ueu, considerado .le un modo general, lo que se dijo en 
el uúm. 98 de la clase primera. 

«Ni mero 10 5. Abscesos crónicos y por 
CONGESTIÓN. » Eos primeros reconocen por causa un 
\u io general como el escrofuloso, etc., siendo induiblcs 
también en el número siguiente, ó en el 103 de la elase 
primera; y los segundos una dudes, fácil de reconocer 
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donde se halle. Estos abscesos presentan un tumor blando, 
flucluante, indolente y sin color: el mal de Pó (V. nú- 
mero 73 de la clase primera) es de esta clase : el estado 
general del paciente es Ráculo y débil por el padecimien- 
to , hijo de una mala constitución. 

ORDEN OCTAVO; 

« Defecto* físicos y enferme ludes correipondienle s al sis- 
tema linfático y de los ganglios de este nombre. b Dos 
solos números comprende , que son lolius sustancia) . 

«Numero 10». Degeneraciones tu hkr cu- 
idosas OE CUALQUIERA 1)E LOS ORGANOS.» Solo se 
puede decir que se refieren al cerebro, al pulmón y al 
meseiiterio, y para esto se manifiestan sintonías de desor- 
ganización, comprendidos cu el niim. 2.° los del cerebro, 
en el iitiin. 80 los del pulmón, y en el Gí5 los «leí vientre; 
estos últimos tienen su asiento cu el mesenterio (tabes 
mesen le rica), que el ahullamietito de la parte con indura- 
ciones, desarreglos digestivos, diarreas, liebre y maras- 
mo lo revela. Algunos otros órganos son atacados do tales 
degeneraciones, pero se refieren á otros números, como 
por egcmplo: los de los huesos á la caries, los de los 
ganglios linfáticos á las escrófulas, etc. 

«Numero 106. Sífilis constitucional y si- 
fílidks antiguas ó inveteradas en cualquiera 

DE SUS FORMAS Y REBELDES Á LOS MEDIOS DE CU- 
RACION CONOCIDOS.» La sífilis constitucional se ma- 
nifiesta por úlceras induradas en diferentes regiones, por 
vegetaciones en los órganos genitales principalmente, ó en 
sus inmediaciones, por dolores osleosenpos, demacración, 
y signos evidentes de otros padecimientos. Las sifi lides 
son exantemáticas (lo general), vegigosas, pustulosas, pa- 
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pulosas, tuberculosas» ó escamosas, locando al espe- 
diente probar su rebeldía; y caso que asi no suceda, de- 
jarle pendiente de observación ó de curación. 

ORDEN NOVENO. 

«Defectos físicos y enfermedades correspondientes al apa- 
rato locomotor .» Ocho números comprende este orden, 
entre los que bay uno, el último, que debe llamar mucho 
la atención per simularlo con frecuencia. 

«Numero 107. Djastasis Ó SEPARACION de 

LAS EPIFISIS DE LOS II 1 ESOS , PERMANENTE. » 
Pudieran figurar en la clase primera, porque la crepita- 
ción, los movimientos anormales y la alteración deforma 
de la parte revelarán bien el defecto ; pero cu atención á 
que la ley no lo incluye alli, po temos, caso de no haber 
duda, referirlo al núm. 100 de esa clase para abreviar, 
sin faltar por eso á la legislación vigente. 

«Numero I 08. Luxaciones ajítkhíáS e ir- 

REDICTIRLES DE LOS HUESOS DE LAS K.STUEMt HA- 
DES Y LAS QUE €ON FRECUENCIA Y FACILIDAD SE 
REPRODUCEN . » Este número solo se cumple exacta- 
mente en casos dailos mandando el mozo á la observación 
ó n la curación, si es que el espediente no viene bien 
csplieito. Si adquiriéramos la convicción intimado la inu- 
tilidad, deberíamos referirle al núm. 10(5 ó al 107 de la 
clase, primera, pitra no incurrir en la falla del cumplimien- 
to de lo que aqui dice la ley. 

«Numero 100. Tumores huesosos, periós- 

TOSIS Y EXÓSTOS1S CONSIDERARLES Y PERMANENTES 
DE LOS HUESOS DE LA PELVIS l) DE LAS EXTREMI- 
DADES.» Pueden ser formados por el hueso (exóstosis 
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ó sobre- hueso), ó por el periostio (periostosis), siendo mas 
duro y menos doloroso aquel que osle; á veces es una 
fusión de ambos; en otros casos son tumores fibrosos, 
temí ¡nosos, etc.; pero lo que importa hacer constar es 
si son considerables , para lo que hay que tener presente 
si dificultan ó no alburia función, único modo de apreciar 
esa palabra, y á ese resultado nos conducirán las pruebas 
que hadarnos y loque manifieste el espediente; si aquellas 
nos convencieran , iih titubearíamos Cu incluir al mozo 
en el núm. IOS de la clase primer», por relacionarse á la 
falla de uso. La palabra panno tientes tío nos déte dar 
gran cuidado, porque estos defectos lo son casi siempre. 

«NUBtKRO 110. Coivrit ACTUA AS Ó RKT HACHO- 
NES MUSCULARES. TENIMXOSAS , A VO NEUROTICAS Ó 
FIIIHOSAS PERMANENTES, CON LESION Í>K LAS TIN- 
CIONES Á QUK CONCt RUEN.» Por mas fuerza de Vo- 
luntad que tengan los mozos no pueden simular por mu- 
cho tiempo estos defectos: unos cugaravitnn los dedos ó 
los brazos, pero la ligadnra fuerte por cima déla ron- 
liactura y pesos enormes en las manos liarán eslemier la 
parte ó el todo de la estremidud. Otros encogen las pier- 
nas, pero ciertas pruebas de equilibrio sobre la sana y de 
, comparación de loiig.tu ! de ambas, extremidades, ya les 
hará quitar la inauleiia. A ser defecto cierto, toda ten- 
tativa será inútil, y el espediente lo profana. Con los tra- 
paceros debemos ser rígidos, sin locar en la crueldad ; con 
los que creamos que dicen verdad, muy deferentes . Es 
comuu ver retracciones en algún dedo de los pies; en tal 
caso se examina el calzado para juzgar si fe estorba 6 no 
la progresión , que no es así por lo regular. Tengase 
además presente lo que se manifestó có el núm. i 01) de 
la clase primera. La simulación de la cobardura lumbar 
es cosa muy rara, pero un pinchazo de improviso por de- 
tras los hace enderezar instintivamente. 
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((Numero 111. Anquit.osis ó sea falta ó 

PÉRDIDA TOTAL Ó PARC! AL CONSI DURABLE DEL MO- 
VIMIENTO DE LAS ARTICULACIONES I>E ALGUNA IM- 
PORTANCIA PER MANÉATE. » La Falla de movimiento 
normal ó absoluto de cualquier articulación depende, ó de 
soldadura de los huesos comiónos, ó de rigidez ó retrac- 
ción de los ligamentos, ó de los músculos, ó de tumores 
de cualquier naturaleza: todo lo que se podrá apreciar y 
ser motivo de exención, podiendo ser también incluido el 
mozo en el núni. 108 de la clase primera.' Cuantío la.an- 
quilosis se baile en las dos últimas articulaciones de cual- 
quiera de los Índices ó pulgares de la mano, no timbeare- 
mos en darle por inútil; pero si en un solo artejo, escu- 
charíamos con aprobación las observaciones que hiciera 
el médico castrense, y si era en la Caja las del coman- 
dante encargado además, porque no son casos previstos 
en d cuadro, y están siigelos á una apreciación que de- 
pende del conocimiento del uso del arma. 

«ÍSbMEKO 1 12. Hidra iu DOSIS Ó HIDROPESÍA 
DE LAS ARTICULACIONES, PERMANENTE.» La íliiC- 
tuaeion y el conmemorativo, — pues es de necesidad que 
baya precedido otra enfermedad — , es lo que resolverá el 
caso de osos tumores serosos artríticos. Vease además el 
núm. 120 de la clase primera. 

«Número 11!). Reumatismo muscular, fi- 
broso Ó ARTICULAR. CRONICOS,» Cuando el. reu- 
ma baya ocasionado lesiones visibles en los órganos, poca 
dificultad se nos ofrecerá para la resolución.; pero como 
puede existir con frecuencia basta sin tumefacción ni otro 
síntoma que el dolor . se hace preciso mucha perspicacia 
para no ser engañados: \ el modo «le conseguirlo espedir 
toda la ampliación posible al espediente, y después dejar 
al mozo de observación, y muy raro será el que fulgiendo 
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tenga (aula fuerza de voluntad y medios de prueba* que 
logre su intento, procurando, sin embargo, por nuestra 
parte no caer en un terco pirronismo. 

«Numeho llí. Gota crónica.» Fs miren- 
mal ¡sino que alara las pequeñas articulaciones, las de los 
pies generalmente, depositando en ellas concrecciones lo- 
faceus , j deformándolas . 
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PAUTE TERCERA 
Ó BE BBCOT2EHTAGI0W. 



Una sola forma de documentos es la que en la ley se 
dice ha de dar el profesor, y es la de declaración , ora ju- 
rada, como s«í marca en el art. *4.° del Reglamento , que es 
la que ha de acompañara los espedientes cuando la exen- 
ción es de secunda clasé, ora, como señala el arl. II, 
bajo la forma de certificado en los reconocimientos y con 
las responsabilidades que refieren el arl. 13 del mismo 
Reglamento y el de la ley de reemplazos de Uñero 
de 1836. ( I ) 

E las declaraciones sabemos lodos que constan del 
encabezamiento , en que se espresa el nombre, profesión 
(v categoría sí se quiere), autoridad y objeto por y para 
que es uno citado ó nombrado, (art. I i, párrafos primero 
y segundo del Reglamento), cuya plantilla suelen acertada- 
mente imprimirla de antemano algunas autoridades, con los 
claros oportunos que en el acto se llenan; d«l preámbulo, 
en el que se dice el nombre, número del mozo, etc. (art. 
\ I, párrafos tercero al sétimo iuclusive);»le la esposicion , , en 
laque se espresa todo lo que se observa y los resultados 
del examen y del espediente justificativo, si le hay; y de la 


(r) Art. 4 n rilado . «LÓS facultativo* que hubiesen cometido en 
los recouneiniieotos y operaciones cu que iuter' íctico para el cumpli- 
miento de Cita ley algún delito ó falta, ademas de. sufrir la pena que 
corresponda sc¿,tin el (lódign, calarán obligados al resarcimiento de'los 
dallos y perjuicios que hubiesen causado indebidamente á alalina perso- 
na por efecto del tuismo delito ó falla, asi como al Estado por la 
baja indebida. » 
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conclusión , que es la deducción de la esposicion, mnto en el 
diagnóstico (arl. 1 1 , párrafos octavo y noveno), cuanto 
en la calificación derivativa de utilidad ó inutilidad del 
mozo (art. i!, párrafo décimo): cortando con la focha y 
firma (art. II, párrafo undécimo). 

lí<\>uha, pues, que son dos especie de declaración las 
que estamos en el caso de dar: una que precede á los 
reconocimientos , que Sfc incoa en el espediente y que de- 
be espresar todo lo que dice el art. \ . ° en el párrafo que si- 
gue al caso scslo, como resultado de la asistencia faculra- 
tativa que se ha lincho al mozo que pretende eximirse por 
estar comprendido en algún número de la clase segunda 
del Cuadro: y otra que es el resultado del reconocimien- 
to, y que. se dá ante los A) un la miemos, ante la Caja ó 
ante el Consejo ó Diputación. De la primera .nada tenemos 
que recomendar sino la exactitud y ampliación bastante 
para evitar que por su insuficiencia pericial sea solicitada 
de nuevo mayor ampliación y precisión. La segunda si há 
ipeiicsicr de ndai minués que por lo prácticas es conve- 
niente tener prest utrs. > 

Rajo este supmsto, y marchando en acuerdo con el es- 
píritu del art i t fiel reglamento, al mismo tiempo que 
acomodándonos á la mejor práctica adoptada, debemos re- 
petir que cst »s declaraciones se dan en tres circunstan- 
cias: I. 4 ante los Ayuntamientos; 2." ante la Caja; 5." an- 
te la autoridad provincial (Consejo ó Diputación). 

Las primeras, ó Jas dadas ante los Ayuntamientos, co- 
mo solo han de versar sobro los que aleguen exención fí- 
sica (arl. 8.° del Regla mentó), después de cstomler el 
encabezamiento y preámbulo con las circunstancias há 
poco dichas, que son las expresadas en el art. 1 I , se de- 
tiem* en la esposiciciou de lo observado, y si es defecto 
ó CMiferinedad do las comprendidas en la clase primera, 
se resuelve i ti continenti , pero con juicio, y si lucre de 
segunda dase, se examina el espediente, parangonándolo 
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con el resultado del reconocimiento para observar si hay 
armonía entre uno y otro, y luego de concluido se acudo 
al ai t. 8.® á fin de ver cu cual de sus rasos se puede aco- 
modar, y una vez aclarado se es preso en el documentó el 
fallo, citando el articulo, regla y caso qué se aplica, 
para que en la tramitación sucesiva se pueda estimar 
en todo sn valor este juicio pericial, que si está hicn 
basado no se contrariará en apelaciones u lie limes, por- 
que en el caso de duda se deja pendiente de la deci- 
sión del Consejo ó de la Diputación, y este es el espíritu 
del caso tercero, regla segunda del ait. y. 1 '*, puesto que 
en los reconocí intentos hay mil inciden les difíciles que la 
le y no puede espresar por minuciosos, y muchos impre- 
vistos, pero que el que está encargado de su aplicación 
debe dirigir á la mejor administración de justicia: por 
eso una duda irresoluble en el acto, y despees de apurar 
el recurso de espediente, es do equidad so'dirimu cu otro 
tribunal superior: además qtie es muy común que naya 
cierta indocilidad ó preocupación en los pueblos para no 
prestar documentos y antecedentes á sus misinos conveci- 
nos, que luego llevan gustosos á la coiporacion provincial, 
porque ame esta creen que no deben léner la uta vergüen- 
za ni reparo en la espnsicum de las pruebas de unos de- 
fectos qué tal vez en el pueblo quitarían boda, etc. 

Las deciar aciones ante las Cajas como son el resoltado 
de los reconocimientos cu los quintos que aleguen ó no 
exención física, tienen que ser también diversas, segnn 
uno ti otro caso. Cuando nada se alega ui nada se encuen- 
tra de patológico, puede decirse que el documento queda 
reducido á una simple certificación, porque no nos dole- 
mos en espnner, sino que estando sano y robusto él mozo 
y sin predisposición marcada á padecimientos, le conside- 
ramos útil para el servicio de las armas. Si el caso fuera de 
inútil ya habría que motivarlo, y esto «ra entrar en las 
condiciones de una verdadera declaración ó sea el según- 
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do modo de documentar. Con mucha mas razón si es enfer- 
medad de segunda dase, en la qué, después de c$pre>ar la 
observación, se inaiiÜirsla lo probado ó no del espediente 
y la resolución de los profesores (pie actuaron en d Ayun- 
tamiento, que vendrá en la diligejicia de entrega de quin- 
tos, deduciendo lo (pío so considero justo y equitativo, 
fundado en alguna de las reglas del ari U que se 
trasladara á la declarado!) para justificar mas el fallo cu 
satisfaumi de lodos, y por si se reelama al Consejo ó :i la 
Diputación que vean los comprofesores lo que se lia tenido 
en cuenta. Si el espediente no viniera en forma, se pido 
ampliación: y si apesar de todos los recursos aún hay ti- 
lubraiiiiento 4 se aconseja la observacion(V. el arl, 0.°), ó 
Lien curae ion , porque el espíritu de la leyes coadyuvar 
por todos los medios á apurar la verdad. Asi obrando es 
hacerse severo con la aplicación legal, que es la garantía 
de la sociedad. 

La declaración ante el Consejo ó la Diputucion, como 
que es la última apelación, tiene (pie ser mas detenida y 
razonada: en rigor es una consulta , tanto por el objeto 
final y sin apelación, cuanto porque llegado este caso hay 
que apreciar los documentos periciales de otros profesores 
(pie han actuado cu Ayuntamiento y Caja, y de cMro ú 
otros (pie figuran cu el cuerpo del espediente, tanto en 
el justificativo, cuanto rn la il ¡liijencin que cada Municipa- 
lidad entrega por medio de su encargado, debiendo citar 
cu el preámbulo todas las declaraciones (pie se nos entre- 
guen. Aqoi, pues, debe haber una discusión escrita, muy 
di'teuidisimnmente ostensible si las circunstancias nos hi- 
cieran no adoptar la opinión dominante de nuestros rom- 
pí ofe so res, guardándose muy bien de negar los hechos 
sentados por ellos, porque además de ser demasiado aven- 
turado, la moral médica y la conveniencia reciproca re- 
chaza semejante proceder: lo que se hará únicamente es 
debilitar las conclusiones, y no mas, con buena crianza: 
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si la diversidad de opinión es de los que juntos actúan, 
se deben leer el uno al otro sus respectivas declaraciones 
con el íiu nolde de la franca cordialidad , antes de que las 
lean en público: la cabeza podrá ser distinta, pero que 
sea uno el corazón. Lo general es que no haya necesidad 
de disentir, que es lo mas regular y acertado; y en estos 
casos comunes el dictamen de utilidad ó inutilidad debe 
apoyarse mas que en el resultado del reconocimiento 
(hablando en general), en las pruebas escritas. Si el asun- 
to es arduo y no se lia sujetado aún á observación al mo- 
zo, de ella se le dejará pendiente. 

En lb‘. es oportuno y prudente no olvidar respecto á 
loque pudiéramos añadir, lo que se dijo en el comentario 
de laclase segunda del Cuadro, página 78, y tener 
como á launa el Reglamento y el Cuadro, debiendo es- 
presar el numero ó números (cuanto mas mayor garantía 
á lo que lo motiva) en que se juzgue estar incluido el 
mozo , el orden y la dase. 

Aquí parece que deberíamos dar reglas literarias para 
la redacción material de las declaraciones; pero lo cree- 
mos por demás: l.°, porque con las instrucciones expre- 
sadas , todo profesor puede estender esos documentos, sin 
aglomerarle reglas retóricas de niños de escuela; 2.°, por- 
que todo seria infructuoso al demasiado descuidado en la 
primera enseñanza y poco ó nada versado en escribir de 
su cosecha, cosa casi imposible de suceder, porque los 
profesores esticuden historias de enfermos é intervienen 
en casos judiciales , y quien esto hace bien puedo vencer 
las dificultades de una declaración. Comunmente se toman 
Osle trabajo los facultativos castrenses, que como mas 
prácticos terminan , en general, mas desenvueltamente 
esta tarca, sin que esto sea rebajar á la ¡lustrada clase 
civil, á la <pte me honro pertenecer, porque se habla de 
un modo general , por razón de su destino. 
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A pesar de todo, y supuesto que puede ofrecerse alguna 
ocasión ¿n que los que tienen que declarar sean no- 
veles en el asunto, creemos deber presentar tres ó cuatro 
modelos que dicen mucho mas que todas las espiraciones 
que pudiéramos apurar: helos aquí. 


Esta declaración se refiere al facultativo que ha 
asistido á un mozo enfermo, dada conforme al art. l.° 
dcJ II enlámenlo. 

Empieza el escribano ó secretario de Ayuntamiento por 
la información con la formula que ellos tienen de costum- 
bre, qtm terminan con la palabra” Jijo.- (I) «Que por el 
mes de Octubre de 18ü 0 fue llutnado por F de T. para 
asistir a su hijo M. de T., que se hallaba enfermo de 
un oido. 

«En efecto, pasando á la visita del interesado, inter- 
rogue til muchacho, de temperamento linfático sanguíneo 
y do unos Ú años de edad, el que empezó a manifestar- 
me qne b vaiilára mas la voz , añadiendo, después de repe- 
tirle mis preguntas conforme á su deseo, que hacia dos 
dias sen lia escozor, picor y cierto ruido en el oido dere- 
cho y que le suba moleña, habiendo coincidido esto con la 
desaparición de unas escarnidas que tenia desdo mucho 
tiempo detrás de la oreja del mismo bulo. En la esplora- 
c'um observe: inyección en la mucosa del oido estenio de- 
recho v una exudación mucosa abundante: le prescribí in- 
yecciones emolientes y narcóticas, las que continuadas por 
unos 1 5 dias con un ligero revulsivo en la región masloidea 


(I) Aquí rupia lo que el profesor debe Hevur por escrito, que lia 
meditado cu su casa. 


del propio lado, le di por curado de esa olitis retropulsa 
ignorando si después ba tenido recidivas, ni si leí dejara’ 
disecea permanente, que es lo que en la actualidad dice 
ale^a como exención para el servicio de las armas. Por lo 
que convendrá (pie el mozo baga constar si le ha asistido 
algún ono profesor, y en caso que nó que so lije la 
declaración de los testigos sobre la torpeza del oido, y 
muy especialmente la certificación del Sr t.ura párroco 
á quien por medio de la confesión le habí á sido fácil apre- 
ciar el estalló de la sordera alegada. » 

Aquí el escribano ó secretario cierra con otra fórmula 
firmando cu seguida el profesor ó profesores de asistencia. 


o ?'i i £ s,a i <leclarac '°» figura ser dada conforme al art.° 
o. del Reglamento, ó sea do un reconocimiento ante el 
Ayuntamiento. 


« . Julián teta» míe*, licenciado en medicina v ciru- 
jia, I). Castor Salcedo, profesor de medicina v medico del 
hospital de Santa María de lisgueva de esta ciudad, y Don 
Audrw Rodrigue*, cirujano de segunda clase, nombrados 
en este día por el hxemo. Ayuntamiento de Valladolid 
para el reconocimiento de los mozos sorteados en el reem- 
plazo do este a lio: 

«Ccrf ifican haber reconocido á F. M ., mozo sorteado 

con el imm que alegó padecimiento de sús partes- AI 

examen pericial no resulta oirá I .d ni defecto nu» 

un tumor, que se est.ende desde el didimo y epidulimodel 
lado izquierdo basta cerca del anillo inguinal, á lo lnr"o 
del conloo de esie nombre., dando una sensación como de 
una aglomeración do gusanos, y descendiendo mus esto 
testículo que el del lado derecho, ofreciendo algunas varices 
en el escroto; por lo que diagnostican o» arsócela ; pero 
como esta sea enfermedad de segunda clase del cuadro, en 
la que figura en el riüm. 97 , orden 0 ", le consideran pen- 
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lítente dr la presentación de espediente justificativo y de un 
nuevo reconocimiento, según marca elart. 8.“, regla se- 
gunda drl Reglamento vigente. 

Valladolid a \ \ de Mayo de l857. 

Ju/inn Fernandez . Castor Salcedo # 

Anlrés Rodríguez. 


Declaraciones dadas en Caja, según el art. 9* 
de) Reglamento: péndrenlos. dos ejemplos, uno lo mas 
semillo, en él que nada alegan, y otro mas compl cado, 
en el de enfermedad de segunda clase. 

1. a 

« Coja. « 

«Don Antonio Lidon, médico mayor de sanidad militar, 
y l>. Agustín Tildón, profesores de Medicina y L i rujia, 
nombrados en este dia, el primero p«»r el Exuno. Señor 
Capital» General, y el segundo por el (Consejo provincial 
(ó por la Exorna: Diputación, según ciíltl sea la autoridad 
establecida : hoy es el Consejo) para el reconocimiento de 
quintos, suplentes y sustitutos del reemplazo del ejército 
del año de la fecha: 

» Certifican , que lian reconocido Pedro Sanchos, su - 
píente (o sustituto) de! quinto núín. I, Angel Ochca . por 
el pueblo de Medina, que nada alegó; >* bailándolo bien 
conformado y constituido, y sin predisposición marcada á 
ningún padecimiento, antes por el contrario ofreciendo 
buena nutrición, alegría y formas robustas, le consideran 
útil para el servicio de las armas.» 

(«Valladolid á l 8 de Noviembre de 1856.» 

Antonio Lidon . Agustín fuñón. 
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hl encabezamiento- como la antañón . 

« Certifican , haber reconocido á Juan Sánchez, quinto 
num. -2 |,or el pueblo de Tíldela de Duero, que alegó ,;a- 
"'" r .“ e «**'««« , presentando espediente fusliíicativo 
A la inspección facultativa aparece de tempera memo ncr- 
'"¡ 80 sanguíneo, do buena conformación general, v partí - 
colar de las cavidades esplágnicas, sin lesión ni cicatriz 

v " cl cra,l<;0 que pu lie ran hacer suspe- 

toar cadas repentinas como Consecuencia de los acciden- 
tes cpilcptmos que es á lo que se rdicro el interesado, 
interrogado el mozo, dice: que hace mucho tiempo nuc 
tiene este mal de residías de. haber caído de una caballería 
Hace cuatro anos; que le repite todos los meses, v que no 
sabe lo que lo sucedí», porque cae repentina ufen te, aña- 
diendo que ningún facultativo le ha asistido, ni lia hecho 
remedios, pues dicen que es mal incurable. 

-Im el espediente justificativo los dos testigos déla 
parte alo man el padecimiento, diciendo que en los ataques 
celia espumarajo por la boca; y los otros cual. o testigos 
ahrinaii que nada saben. FJ informe del Kcgulnr sindico 
manifiesta que ha oido decir que es cierto lo alegado; y 
en el del Ayuntamiento ni se afirma ni se niega; y, final- 
mente, en la diligencia de entrega de quintos, los faculta- 
nos que lian actuado cu el reconocimiento auto el Ayun- 
tamiento, le declaran p endiente del Consejo. 

«Vista la imposibilidad de decidir con acierto por falta 
de la presentación de los accidentes en el acto del re- 
conocimiento; á la diversidad del contenido en las de- 
claraciones «le los testigos; á que al s.ndico no le consta 
sino de «idas, y á que el Ayuntamiento dice que lo ignora- 
no comprobándose tampoco por el reconocimiento, pues’ 
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si bien «'1 quinto os del temperamento predicho y parece 
que no hay conl redición en su relato, no tiene señales de 
golpes, ni esa faeies ceñuda y especial do los epilépticos 
(que aún asi no bastarían como signo fehaciente), le con- 
sideran pendiente de observación y de uti nuevo reconoci- 
miento, que deberá tener lugar después, conforme al 
ari. f).", regla tercera del Reglamento vigente, por ser 
enfermedad de la segunda clase del Cuadro, donde figura 
en el núm. 7.°, orden primero.»» 

Fecha y firmai . 


<l.° Esta es una declaración dada ante el Consejo ó la 
Diputación, en última apelación. 

«lfci|>uti¿icion (ó Consejo ).» 

<cD. F. J. etc.» E¡ mismo encabezamiento que en Caja. 

u Certifican : que han reconocido al quinto núm. 3, Juan 
Hernández, por el pueblo de Rozable/ , que alegó no ver 
bien, habiéndosenos cspueMo el espediente justificativo, 
la declaración tic los facultativos que le reconocieron en 
.Caja y el diario de observación llevado en el hospital á 
donde aquellos le mondaron. 

»En el acto pericial se lia observado fruncimiento de 
cejas, contracción de las pupilas y gran dificultad, al pa- 
recer, en pereibir claramente los objetos á ojo tieso udo, y 
con lentes naturales á la luz directa del sol, y con menos 
dificultad al claro oscuro de un rincón do la habitación 
del reconocimiento: con los lentes núm. 2 y 3 una impo- 
sibilidad absoluta á todas luces. La ocupación del mozo 
parece que es la de criado de labranza, haciendo como 
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rosa de un año que empezó :í notar ese defecto, sin que 
se acuenJo baya tenido antes de esa época enfermedad 
alguna. 

» En el espediente justificativo cuatro testigos dicen 
que han visto tropezar muchas veces a! mozo, añadiendo 
su amo . que es tino de los que declaran , que mas bien le 
tenia en casa por los hueiiós servicios que le habia pres- 
tado que por lo que ahora le utilizara , pues cu la última 
sementera sacó tan torcidos los surcos de una tierra, que 
hubo necesidad de volverla á arar. Los otros dos testigos; 
que So u de las familias de los dos números que le sigilen, 
declaran que el Juan Hernández va de ronda , y si fuera 
ciego mal podría andar como ellos de noche. El Regidor 
síndico y el Ayuntamiento se limitan á manifestar (pie 
el espediente está liién formado y que los declarantes' sou 
hombres de verdad. En el reconocimiento ante el Aytin - 
laúdenlo quedó pendiente de la decisión del Consejo 
provincial. J 

» Reconocido en Caja, creyeron los profesores pedir 
ampliación do espediente, según se dice en la declaración 
que tenemos á la vista, en el que cónslára la observación 
del facultativo que hubiera asistido al mozo. Mas como en 
el acto les comcsti&ra» que esto no habia tenido lugar por 
creer que el mal (lesa parecería suspendiendo el trabajo 
por unos meses, y que además nn curandero le estaba 
aplicando unos parches á la nuca con los que decia se 
curaría, le dejaron pendiente de observación. 

»Rn id diario de esta observación, tenida en el hospital 
miliiar de esta pinza, se dice, que al dar á media mañana 
la cazuela de comida al mozo, este alargaba la mano con 
ambigüedad, y con más acierto en la distribuida á la caída 
l] } 0 ,:í ,áír de; que al vestirse daba muchas vueltas para 
buscar los zapatos que le habían mudado del sitio en que 
el los (h jára, pasando junto á ellos una y varias veces sin 
verlos; que tropezaba frecuentemente con los objetos 
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que á eso de mediodía se le ponían delante en el palio; 
que buscaba con predilección los sitios sombríos , mien- 
tras que sus compañeros oslaban tomando el sol, y que 
en las demás pruebas de lectura, etc., se iiabia observa- 
do que estaba mas torpe de dia que en el crepúsculo do 
la larde y en sitios á media luz, en cuyas condiciones se 
ensanchaba la pupila , se abrían los párpados y se des- 
fruncían las cejas del estado lau graduado en que se 
hallaban á luz viva, mucho mas á la solar que ü la 
artificial . 

»De todo lo que resulta , que en el espediente justifi- 
can vo la mayoría de los testigos apoyan la falta do vista; 
que en las declamémonos facultativas do los reconoci- 
mientos ante el Ayuntamiento y en Caja, si bien se in- 
cluían á esto mUmo, con gran prudenc ia y celo equitativo 
fueron chía laudo el fallo final hasta venir á la observación, 
por la que (aplicando la sinlomatológia al diagnóstico), 
boy vemos de un modo indubitable (pie el mozo padece 
una Ni dpi o pin , comprobada en parle por el reconoci- 
miento de este dia; y siendo enfermedad comprendida en 
el niim. 20, orden secundo de la clase secunda del Cuadro, 
le consideran inútil para el servicio de las armas.» 

Ftcha i) firmas. 

Muchos mas ejemplos pudiéramos agregar, pero volvere- 
mos a repetir, que la sagacidad del profesor, juntamente 
á so instrucción, será lo que baga resolver las mil formas 
c incidentes que oeuri ir suelen; y quien se considere flojo 
para hacerlas frente, debe á lodo tranco, si le es posible, 
prcsiesur un motivo razonable para no asistir ii los reco- 
ime límenlos , evitándose asi algunos disgustos morales y 
quebrantos materiales. 
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